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AL   LECTOR. 


TES  de  empezar  las  entregas  del 
Español  en  América,  he  queááo  dar, 
como  trabajo  preliminar,  un  cuadro 
en  que  pretendo  representar  en  la  mejor  fornna 
posible,  las  escenas  á  que  da  lugar  la  partida  de 
un  joven  para  América.  Este  cuadro  era  nece- 
sario para  la  buena  inteligencia  del  Poema,  por . 
que  ahí  nace  mi  héroe  á  la  vida  en  que  lo  repre- 
sento, y  porque  muchos  de  nosotros,  si  no  todos, 
podriaraos  servir  de  protagonistas  con  una  his- 
toria real,  á  la  que  pudiera  llamarse  equivocada- 
mente hija  de  la  imaginación  del  poeta. 

De  todos  modos  procuraré  que  no  tenga  una 
gran  extensión. 
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Al8r.J>.  JSUióardo  Sainz,  enprendade  amUlad, 


PRIMERA    PARTE. 


L 


SL  HOQAB. 


En  un  pueblo  ruin  de  la  Montaña^ 
Cuyo  nombre  en  el  mapa  se  olvidaron 
De  escribir  los  geógrafos  de  España, 
Aunque  no  se  libraron 
Jamás  por  esa  causa  sus  vecinos 
De  derrama,  subsidio  ni  gabela; 


EL  ESPAÑOL  EN  AMÉRICA. 


Que  en  esto,  y  no  en  honores  y  destinos, 

El  paternal  Gobierno  los  nivela 

Con  todo  aquel  que  en  suelo  hispano  nace; 

Ni  de  verle  lucir  la  escarapela 

Al  quinto  que  cada  año  al  pueblo  toca; 

Porque  en  esto  también  se  satisface. 

Pese  a  quien  esa  ley  de  sangi-e  apoca, 

Cuanta  igualdad  é  inmunidad  exige 

El  código  inmortal  que  á  España  rige. 

Allí  pasa  la  acción.  La  escena  pasa 
En  el  portal  inmenso  de  una  casa 
De  ancho  corral,  que  portalada  cierra 
De  macizoís  sillares. 

Donde  un  escudo  luce  que  en  la  guerra 
Ganó  su  fundador,  según  la  historia. 
Allá  en  el  tiempo  de  los  Doce  pares. 
Sus  descendientes,  limpia  ejecutoria 
Por  los  cuatro  costados  heredaron; 
Y  aunque  pobres  quedaron, 
Pues  no  respeta  el  tiempo  cosa  alguna, 
Por  restos  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
El  caserón  aquel  salvar  lograron; 
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Y  unas  á  su  dominio  anexas  hazas 
En  que  á  fuerza  de  abono  se  aprovecha 
Todos  los  años  regular  cosecha 
De  alubias  y  maíz  y  calabazas: 
También  le  pertenecen  diez  castaños, 
Seis  prados  y  un  helguero, 
Aunque  pagan  por  censos  en  dinero, 
Más  que  aquello  que  dan,  todos  los  años. 

Decoran  el  portal  de  teja  vana, 
Por  postes  de  quejigo  sostenido, 
En  término  primero  una  lozana 
Parra,  cuyos  ramales  ha  extendido 
Al  borde  del  alero  del  tejado 
A  modo  de  larguísimas  serpientes, 
Formando  un  cortinaje 
Simétrico,  tupido  y  prolongado 
Los  sarmientos  pendientes, 
A  la  sazón,  cubiertos  de  follaje. 
A  derecha  y  á  izquierda,  a  ver  se  alcanza 
Por  el  suelo  esparcidos,  y  en  el  techo 
T  paredes  colgando,  gi-an  pertrecho 
De  herramientas  y  objetos  de  labranza. 
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Grande  puerta  en  el  fondo, 

De  arco  liso  y  redondo, 

Del  ástrego  *  y  viviendas  es  la  entrada 

Que  deja  percibir,  aún  desde  ftiera. 

La  lucida  espetera 

En  el  fondo  del  ástrego  colgada; 

Y  á  un  lado  la  escalera 

Del  sobrado,  que  es  donde  se  amontona 

La  cosecha  del  año,  suficiente 

Para  dar  en  alubias  y  borona, 

Patatas,  frutas  secas  y  tocinos. 

Que  se  curan  al  humo. 

El  abasto  corriente 

Con  arreglo  al  consumo 

Que  hacen  de  aquella  casa  los  vecinos. 

Otra  puerta,  á  un  extremo. 
Es  del  establo  6  cortea  como  llama 
La  gente  allí,  y  por  cierto  que  me  temo 
Si  será  nombre  tal  im  epigrama .... 
¡Llamar  corte  al  establo!  En  rico  porte 
Van  a  rumiar  üsonjas  á  otra  Corte 
Excelencias  venales, 

*    Coimpoion  de  atrio. 
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Que  más  que  de  intención,  de  necios  yerran.... 

¿Por  qué  llamarle  corte  adonde  encierran 

Por  la  noche  á  rumiar  los  animales.  .  .  .  ? 

Sobre  esta  puerta  hay  otra  siempre  abierta 

Que  más  parece  boquerón  que  puerta: 

Es  del  pajar  la  boca,  y  bien  se  aviene 

Al  que  en  suerte  le  toca 

Tener  grande  la  boca. 

Decir  que  de  pajar  la  boca  tiene. 

Otras  dos,  laterales. 

Simétricas,  iguales, 

Dan  á  dos  cuartos  pulcros  y  aseados 

Donde  el  lujo  se  encierra 

De  los  que  llaman  en  aquella  tierra 

Pobres  acomodados: 

Son  estos  cuartos  siempre  reservados 

Para  visita  6  huésped  distinguido; 

T  el  tálamo  nupcial  allí  se  fija, 

(Que  es  ganga,  ¡vive  Dios!  para  un  marido,) 

Cuando  los  dueños  casan  una  hija. 

Por  último,  en  el  centro  de  la  escena. 
Viejos  en  estructura  más  que  en  años. 
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Hay  ancha  mesa  de  molduras  llena 

Entre  dos  pesadísimos  escaños: 

Un  enorme  tintero 

De  loza  de  Sevilla, 

Que  parece  de  América  plumero 

Según  ostenta  plumas  en  la  orilla, 

Y  otra  no  menos  grande  salvadera; 
Unos  cuantos  legajos 

Que  son,  según  la  página  primera, 
Locales  estadísticos  trabajos; 
Un  cortaplumas,  reglas,  y  una  caja 
De  anteojos  en  la  mesa,  todo  indica 
Que  allí  el  Alcalde  del  lugar  trabaja, 

Y  su  tiempo  al  bien  público  dedica. 

Y  allí  el  Alcalde  está,  mas  no  de  extraño 
Asunto  se  ocupaba  en  el  momento 
Que  principia  este  cuento. 
Que  no  ha  de  ser  del  pueblo  todo  el  año: 
El,  de  autoridad  propia,  en  este  dia 
Concedióse  licencia, 
Porque  tratar  con  libertad  quería 
Asuntos  de  su  propia  conveniencia.  .  .  . 
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Grave  será  el  negocio  que  le  apura, 

Cuando  a  portón  cerrado 

Está  con  su  mujer  y  el  señor  Cura 

En  consejo  privado: 

Algo  se  trata  en  tomo  á  aquella  mesa 

Donde  los  tres  están  puestos  de  bruces, 

El  enojado,  triste  la  alcaldesa, 

Y  el  Cura  al  bostezar  haciendo  cruces, 
Que  el  interés  común  no  concertaba; 
No  obstante  que  allí  habia 

Una  jarra  de  vino  de  la  Nava, 
Con  el  que  cada  cual  cuando  quería 
La  palabra  á  menudo  remojaba; 

Y  sabe  todo  el  mundo  que  ese  vino 
Para  recobrar  calma  y  alegría 

Es  remedio  eficaz  y  peregrino. 

En  tal  postm^a,  y  con  aquel  talante. 
Del  que  nada  pacífico  se  espera. 
De  un  invisible  público  delante 
Tratando  está  de  historia  lastimera 
El  alcalde  Pascual  de  la  Cotera 
Con  su  mujer  María  Bustamante, 
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Y  el  Cura  que  de  sabio  goza  fama, 

Y  el  licenciado  Mantecón  se  llama- 
Montañeses  los  tres  de  sangre  pura 
En  genio,  propensión  y  catadura: 
Hidalgos,  por  supuesto, 

De  tan  antigua  historia. 

Que  el  que  menos,  del  rey  Alfonso  sexto 

Data  su  ejecutoria. 

A  los  reyes  sirvieron  sus  mayores 

Con  honra  siempre,  y  alta  prez  ganaron; 

Aunque  jamás  en  bienes  sus  favores 

Los  reyes  les  pagaron. . . . 

Pero  tal  su  lealtad  filé  acrisolada, 

Que  siempre  que  á  la  guerra  los  llamaron. 

Iban,  y  el  mundo  los  miraba  absorto, 

Por  su  pobreza  ser  tan  extremada, 

A  falta  de  tahalí,  llevar  la  espada 

Pendiente  á  la  cintura,  de  un  velorto  * 


Yara  verde  torcida  de  quejigo  ú  otra  madera  fibrosa. 


14 


I A  LAS  INDIAS! 


II. 


BBTBATOS  DE  FAJOLZA. 

Es  Pascual  como  un  roble  de  fornido, 
Y  aunque  robusto,  es  ágil  y  cenceño; 
De  talla  regular,  rostro  encendido, 
De  aguileña  nariz  y  ojo  pequeño; 
Descomunal  patilla  como  endrina, 
Puños  que  pueden  derribar  a  un  toro 
Cual  derriban  á  hachazos  una  encina; 
Pierna  estevada,  y  gesto  que  el  decoro 
Hace  á  todos  guardar  donde  domina. 
Viste  medio  andaluz,  medio  aldeano; 
Faja,  zamarra  y  calañas  no  falta. 
Pues  ftié  catorce  meses  sevillano:  * 
También  usa  el  sombrero  de  copa-alta 
Cuando  le  llama  su  oficial  empleo 
A  concejo,  fiíncion  ó  besamáno. 
Con  el  restante  señoril  arreo. 

*  Montafiés  qne  va  Á  Andalacía. 
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Eespecto  á  su  moral,  él,  aunque  rudo, 

Pues  se  puso  a  estudiar  y  nunca  pudo 

Aprenderse  el  Nebrija, 

Es  hombre  á  quien  la  gente  comarcana. 

En  la  ciencia  prolija 

De  la  argucia  sutil  y  la  chicana, 

Le  tiene  envidia  y  miedo; 

Porque  es  capaz  Pascual,  por  un  cualquiera 

Quítame  allá  esas  pajas,  que  un  enredo 

Al  lucero  del  alba  le  moviera. 

Nunca,  malos  ó  buenos, 

Han  de  faltarle  pleitos,  que  es  manía; 

Si  no  los  tiene  propios,  los  ajenos 

Su  bien  sentada  fama  le  confia: 

Así  y  todo  es  vecino  laborioso; 

Y  según  dice  su  mujer  María, 

Es  buen  padre,  aunque  terco,  y  buen  esposo, 

María,  su  mujer,  por  el  contrario 
De  su  marido,  aunque  como  él  robusta, 

Y  además  buena  moza,  á  su  rosario 
Tansolo  cuentas  ajustar  le  gusta: 
Es  mujer  de  su  casa  solamente; 
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Hacendosa,  prudente, 
Y  es  la  primera  vez,  quizá  en  su  vida, 
Que  opuesta  á  su  mandato  y  desabrida 
Su  marido  la  encuentra,  la  presente.  .  .  • 
Bien  que  el  motivo  es  tal,  que  bien  pudiera 
Convertir  en  leona  4  una  cordera. 


El  cura  Mantecón,  alto,  huesudo, 
De  cetrino  color,  gesto  ceñudo, 
Descomunal  nariz,  voz  estridente; 
Grandes  boca  y  oreja,  alto  pescuezo. 
Desgarbado  y  no  pulcro  continente; 
Con  la  espina  dorsal  en  curvatura. 
Solo  cuando  le  viene  un  esperezo 
La  talla  natural  da  su  estatura: 
Melancólico  siempre  y  distraído, 
Oyendo  conversar,  tras  un  bostezo 
Y  otro  bostezo,  y  craces  y  más  cruces, 
Suele  quedar  dormido 
Sobre  sí  mismo  echándose  de  bruces.  .  . 
No  por  eso  se  crea 

Que  duerme  á  todas  horas  en  la  aldea; 
Lejos  de  eso,  es  activo,  infatigable 
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En  el  trabajo  rudo  en  que  se  emplea: 
Buen  cazador  y  labrador  notable, 
Sus  siembras,  su  hortaliza  y  sus  ganados. 
Son  siempre  los  mejores; 

Y  no  solo  es  debido  a  sus  cuidados, 
Que  también  se  lo  debe  á  sus  sudores. 
Terminado  el  oficio  cotidiano 

Que  el  ministerio  exige, 

A  la  azada  6  la  esteva  pone  mano, 

Que  una  yunta  dirige 

Como  el  mejor  labriego; 

Y  el  hacha,  la  guadaña,  y  aun  la  azuela, 
*Tara  quitarse  el  Mo,"  dice  grave 

Lo  mismo  cuando  el  sol  derrama  fuego 
Que  cuando  escarcha  y  hiela, 
Con  igual  perfección  manejar  sabe. 
Otras  veces,  tomando  la  escopeta, 
Al  oso  y  jabalí  sigue  en  los  cerros, 
O  en  el  llano  á  la  liebre  y  la  cerceta 
Que  levantan  sus  perros, 
lío  desdeña  un  domingo  poí  la  tarde, 
Después  que  reza  en  púbUco  el  rosario. 
En  la  plaza  del  pueblo,  entre  el  alarde 
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Tan  pintoresco  y  vario 
Que  hace  de  buen  humor  el  vecindario, 
Alternar  con  partido  ó  con  cuadrilla 
En  el  juego  de  bolos  ó  malilla; 

Y  hasta  beber  con  ellos  una  azumbre 
De  chacolí  ó  de  vino, 

Que  en  público  jugar  tienen  costumbre 
Allí,  desde  el  más  rustico  al  más  fino. 

Ya  tenemos  carácter  y  estructura 
Pintados  á  manera  de  paisaje, 
Que  más  lo  que  al  pintor  se  le  figura 
Es,  que  la  realidad:  nos  falta  el  traje 

Y  la  ciencia  pintar  del  señor  Cura. 
Usa  en  toda  estación,  verano  ó  invierno, 
Alto  sombrero  en  hules  aforrado; 

Un  levitón  eterno, 

Negro,  y  hasta  las  corvas  prolongado, 
Nada  más  deja  ver  del  traje  externo, 
Pues  lleva  el  levitón  siempre  abrochado. 
Que  un  alzacuello  inmenso  que  se  afana 
Por  cubrir  la  nñtad  tan  solamente 
De  un  cuello  que  parece  cerbatana; 
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Y  unas,  negras  también,  medias  de  lana 

Que  ciñen  ampliamente 

Hus  zancas  ó  canillas, 

Largas,  lisas  é  iguales, 

Especie  de  puntales; 

Porque  de  todo  y  no  de  pantorrillas 

Tienen  aquellas  piernas  las  señales. 

Es  de  la  vestimenta  complemento. 

Un  zapato  mayor  de  lo  que  mide 

El  pié  que  en  él  reside. 

Que  es  casi,  si  no  miento, 

Doble  de  lo  que  pide 

El  armazón  aquel  para  cimiento. 

Aun  cuando  en  su  parroquia  le  respeta 
Todo  el  mundo  bastante. 
Cuando  le  ve  pasar  algún  tunante, 
(Que  en  todas  partes  hay  gente  indiscreta 
De  la  cascara  amarga,) 
Decir  suele:  "¡ahí  va  el  Gma, paja-largajT 
Tratando  de  su  ciencia,  aventurado 
No  será  asegurar  su  competencia. 
Pues  por  ValladoUd  es  licenciado: 
PEllo,  que  nunca  máxima  ó  sentencia 
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Virtió  que  diese  á  conocer  su  ciencia. 
El  concepto  que  tiene,  y  es  el  credo, 
Entre  sus  feligreses 
Es,  que  nunca  en  materia  de  intereses 
El  cura  Mantecón  se  mama  el  dedo. 
Bien  que  esa  cualidad  en  montañeses 
No  falta  en  el  licurgo  ni  el  pacato; 
Y  hasta  un  refrán,  por  testimonio  grave, 
Dice  del  montañés  que  siempre  sabe 
Muy  bien  donde  le  aprieta  su  zapato. 


III. 


OUXSTIOH  DOKÍ8TI0A. 


Dejamos  á  Pascual  en  tal  postura 
Indicando  entre  enojo  y  pesadumbre; 
Bostezando  cual  siempre  al  señor  Cura 
Y  haciendo  los  santiguos  de  costumbre; 
A  la  pobre  María  en  su  amargura 
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Sublevándose  ya  su  mansedumbre. 

Oigamos  lo  que  dicen,  y  sepamos 

Lo  que  al  fin  resolvieron, 

O  lo  que  decretaron,  mejor  dicho, 

Pascual  y  Mantecón;  que  son  los  amos 

Los  hombres  siempre,  y  siempre  atribuyeron 

La  opinión  de  mujeres  a  capricho. 

PASCUAL. 

Fuerte  cosa  es,  señor  Cura, 
Que  un  marido  ha  de  tener, 
A  más  del  cargo  y  procura, 
Que  aguantar  de  su  mujer 
El  capricho  ó  la  locura. 
¡  Al  diablo  se  le  ocurriera 
Solo,  el  estorbar  á  un  padre 
Que  dé  a  sus  hijos  carrera! 
¿Cómo  esperarse  pudiera 
Tal  estorbo  de  una  madre? 
Bien,  que  el  diablo  á  las  mujeres 
Buscó  para  tentación 
Del  hombre  siempre:  ellas  son 
De  todos  su  padeceres 
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El  principio  y  la  ocasión.  .  . 
Cuando  de  un  hijo  bigardo, 
Que  en  nada  ocuparse  intenta, 
La  dicha  y  fortuna  aguardo.  .  .  . 
¡Puede,  si  en  dársela  tardo, 
Que  Dios  me  lo  pida  en  cuenta! 
Porque,  mire,  señor  Cura, 
Lo  que  esta  carta  asegura. 
Bien,  y  diga  si  de  fijo. 
No  es  la  mejor  coyuntura 
De  dar  carrera  a  mi  hijo 
Lo  que  esa  carta  me  ofrece: 
'^Mándame  al  chico,  Pascual, 
"Que  ha  cumpUdo  ya  los  trece, 
"Antes  que  en  esa  se  avece 
"A  flojo  y  a  mazorrah 
"Aquí,  si  se  logra,  puedo 
"Hacer  algo  por  el  chico; 
"Y  si  él  no  se  mama  el  dedo 
"Ni  tiene  al  trabajo  miedo, 
"Podrá  llegar  á  ser  rico." 
Pues  ya  usted  ve  que  esto  es  llano: 
Me  lo  escribe  un  primo  hermano 
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Que  está  en  las  Indias  muy  bien; 
Y  cuando  voy  muy  ufano 
A  pedirle  el  parabién, 
Da  mi  mujer  en  la  flor, 
Con  su  llanto  y  jerigonza, 
De  que  está  el  chico  mejor 
Jugando  aquí  á  la  peonza 
Que  detrás  de  un  mostrador. 

CUEA. 


¿Qué  dices  de  eso,  María  1 

MAEIA. 

¡  Qué  he  de  decir,  señor  Cura, 
Si  á  capricho  y  á  manía 
Se  atribuye  todavía 
La  causa  de  mi  amargura! 
Yo  sé  que  á  nuestro  Ramón 
Perdemos  si  condesciendo 
A  que  marche:  •  .  .  la  razón 
No  sé;  me  lo  está  diciendo 
A  gritos  mi  corazón.  .  .  . 
Cuando  falta  ya  á  deshora 
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De  casa,  nada  fatal 
Temo,  que  aunque  pecadora. 
Le  pido  á  Nuestra  Señora 
Que  me  le  libre  de  mal.  .  .  . 

Y  esa  fe  que  aquí  me  alienta, 
¡Más  allá  no  halla  esperanza.  .  . 

Y  si  mi  Ramón  se  ausenta. 
Temo  que  el  peligro  sienta 
Donde  mi  ruego  no  alcanza. 

CUEA. 

¡Blasfemia,  superstición.  .  .  ! 
Dios  donde  quiera  domina 
É  imparte  su  protección.  .  .  . 

PASCUAL. 

No  tansolo  á  la  razón 
Falta,  sino  á  la  doctrina. 

MAKIA. 

Tenéis  razón:  mas  yo  se 

Que  aunque  está  en  todo  lugar 

Dios,  y  que  todo  lo  vé; 
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¿Si  no  nos  inspira  fe 

Cómo  le  hemos  de  rogar? 

Pues  bien,  mi  fe  desfallece 

Ante  el  pensamiento  fijo 

Que  Dios,  sin  duda,  me  ofrece.  .  .  . 

El  que  sacrifica  á  un  hijo, 

Su  protección  no  merece. 

PASCUAL. 

¿Pero  quién  le  sacrifica. 
Mujer  de  Dios? 

MAEIA. 

Tu  ambición. 
Tu  codicia,  y  bien  lo  explica 
Que  solo  la  gente  rica 
Te  merece  estimación. 
Ya  puedes  ver,  ¡con  qué  agrado 
Te  ha  de  oir  Dios,  en  su  alto  juicio, 
Aunque  niegues  humillado, 
Si  en  el  nombre  de  un  pecado 
Le  pides  un  beneficio! 
Desengáñate,  Pascual, 
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Que  no  sin  causa  porfío 
Contra  tu  empeño  fatal; 
¿Preguntaste  alujo  mío 
Su  voluntad? 

PASCUAL. 

¡Voto  á  tal! 
¡Estás  loca,  y  de  remate.  .  •  ! 
¿Dónde  has  visto  y  cuántas  veces, 
Que  haga  un  padre  el  disparate, 
De  á  un  mocoso.  .  .  ?  Hija,  mereces 
Que  te  deje  ó  que  te  mate. 
Yo  de  esos  mimos  no  gasto: 
Pedir  su  opinión  á  un  trasto.  .  . 
Pues  no  nos  faltaba  más.  .  .  . 
¡No  diéramos  mal  abasto 
De  risas  á  Satanás! 
La  culpa  yo  me  la  tengo 
Porque  ando  en  contemplaciones 
Tontas,  y  si  voy  ó  vengo 
Te  digo,  y  no  me  sostengo 
Solo,  en  mis  resoluciones. 
Irá  á  las  Indias  Eamon, 
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Y  tres  más;  yo  te  lo  fio.  .  .  . 
¿Entiendes?  Sin  remisión 
En  la  primera  ocasión 
Que  se  presente,  le  envió. 
Allá  mi  primo  le  espera, 
Como  me  dice,  empeñado 
En  ponérmele  en  carrera. 

MAEIA. 
Pero,  Pascual,  considera.  .  .  . 

PASCUAL. 

Nada:  es  asunto  arreglado. 
¡Considera!  Lo  que  yo 
Miro  y  lo  que  considero, 
Es,  que  allá  se  hace  primero 
La  fortuna,  y  que  aquí  no.  .  .  . 

MAEIA. 

¡Mal  año  para  el  dinero, 
Amén!  ¿T  sabes  si  está 
De  Dios,  que  sin  duda  alguna 
Tenga  suerte? 
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PASCUAL. 

Él  la  hallará: 
Siempre  viene  con  fortuna 
Todo  el  que  vuelve  de  allá. 

MAEIA. 

¡El  que  vuelve. . . !  Tú  lo  dices 

¿Y  si  no  vuelve? 

PASCUAL. 

Eazon 
Con  que  tú  te  contradices: 
Los  que  no  vuelven,  felices 
Sin  duda  por  allá  son. 
De  eso  no  estamos  seguros: 
Pero  en  fin,  te  irán  calmando 
La  pena,  los  pesos  duros 
Que  mande  de  cuando  en  cuando 
Para  sacamos  de  apuros. 

MAEIA. 

Eso  es  lo  que  te  interesa. 
Eso 
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PASCUAL. 

Ya  se  ve  que  sí; 
Al  sentamos  á  la  mesa, 
Si  comer  bien  no  me  pesa 
Tampoco  te  pesa  á  tí. 

MAEIA. 

¿Pero  si  el  hijo  del  alma 
Se  nos  muere. . .  1 

PASCUAL. 

¡Majadera! 
Si  está  de  Dios  que  con  palma 
Se  vaya,  de  igual  manera 
Será  aquí  que  allá. .  • . 

CUEA. 

Con  calma, 
Pascual,  que  eso  es  herejía: 
Echa  por  otro  camino; 
Con  tal  razonar  por  guía, 
(No  ves  que  hasta  un  desatino 
Justificarse  podría? 
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Bueno  es  en  Dios  confiar 
En  todo  apuro  ó  emergencia 
Que  un  buen  fin  pueda  encontrar, 
Sin  perjuicio  de  agotar 
Nuestro  esfiíerzo  é  inteligencia 
Para  evitarlos  primero, 
O  en  combatirlos  después 
Hasta  el  aliento  postrero. 
Si  obra  el  azar  lastimero 
De  nuestros  errores  es. 
Así  á  Dios  se  halla  propicio; 
Mas  quien  del  peligro  en  pos 
Va,  y  encuentra  un  precipicio. 
No  se  dirá  con  buen  juicio 
Que  aquello  estaba  de  Dios. 

MARÍA. 

Aplica  el  cuento,  Pascual. 

PASCUAL. 

No  te  subas  á  las  vigas. 
Porque  aunque  saliera  mal 
Mi  empeño,  por  más  que  digas. 
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Bueno  es  el  fin,  voto  á  tal 

No  soy  yo  quien  ha  inventado 
La  excelencia  del  dinero; 
Y  si  buscarlo  es  pecado, 
Ninguno  de  él  se  ha  librado 
Desde  el  rico  al  pordiosero. 
Sus  excelencias  por  buenas 
El  mundo  tiene  prescritas: 
Con  dinero,  hampas  y  estrenas; 
Sin  él,  no  salen  de  penas 
Ni  las  ánimas  benditas; 
Ni 

CUEA. 

¡Pascual,  Pascual!  ¿qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Perdone  usted,  señor  Cura, 
Si  se  me  calienta  el  seso; 
Mas  si  no  me  tengo  tieso 
Con  ésta,  hace  una  diablura: 

No  conoce  usted  la  alhaja 

Con  su  modo  mojigato 
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De  quien  nunca  rompió  un  plato, 
8i  la  dejo,  nos  encaja 
A  usted  y  á  mí  en  un  zapato: 
Ya  me  ha  trastornado  al  chico, 
A  toda  la  parentela, 
Y  á  Don  Crisóstomo  el  rico; 
A  todos  me  los  rehela 
Con  su  llanto  y  con  su  pico. 
Del  hombre  mas  inhumano 
Hago  por  ella  el  papel; 
Rico,  pobre,  niño,  anciano, 
Dicen  que  soy  tan  tirano 
Como  Don  Pedro  el  Cruel. 
Ya  usted  verá,  señor  Cura, 
Que  esto  saca  á  uno  de  quicio: 
¿Qué  tiranía  ó  locura 
Hay  en  quien  el  beneficio 
De  un  hijo,  solo  procura? 
¿Es  nuevo  lo  que  yo  intento? 
iNo  es  lo  que  hacen  cada  dia 
Otros  padres,  más  de  ciento] 
¿Pues  por  qué  á  mi  pensamiento 
Se  le  llama  tiranía? 
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¿En  dónde  está  el  disparate? 
Paréceme  a  mí  mejor 
De  quien  estorbarme  trate, 
Que  más  que  cuerdo  un  orate 
Es,  y  de  marca  mayor. 

MAEIA. 

« 

Sí,  pero  es  porque  tú  cuentas 
Sin  la  huéspeda  tu  gloria.  .  .  . 
¿Y  el  vómito?  ¿y  las  tormentas 
Del  mar?  ¿No  te  representas 
Jamás  esto  en  tu  memoria? 


PASCUAL. 


í,  y  harto  pesar  me  dan.  .  .  . 
Pero.  ...  ¿y  las  quintas? 


masía. 


Toca  en  suerte.  .  .  . 


No  á  todos 


PASCUAL. 


Vano  afán.  .  .  . 
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Tu  hijo  aquí,  de  todos  modos 
Será  siempre  un  holgazán.  .  . 

MAEIA. 

Será.  ...  lo  que  has  sido  tú, 
Y  no  más. 

PASCUAL. 

¡Mujer! 

MAEIA. 


i 


Marido! 


PASCUAL. 

¡Yo  he  sido  un  hombre  cumplido! 
Por  vida  de  Belcebú.  .  .  . 

MAEIA. 

Pues  será  lo  que  tu  has  sido; 
No  te  enojes. 

PASCUAL. 

Ya  quisiera.  .  .  I 
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Es  muy  señorito. 


MAEIA. 


Sí; 


Como  tú,  de  igual  manera.  . 
Bien  se  te  parece. 


.  . 


PASCUAL. 


¿A  mil 


MAEIA. 

No,  sino  al  cura. 

OUEA. 

¡Parlera! 
Hablen  en  paz  6  me  voy, 
Que  para  pleitos  no  estoy, 
Y  ya  me  tienen  molesto; 
¡Pues,  por  Dios,  que  parece  esto 
Un  partido  de  rentoy! 
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IV. 


LA  0X7ESTI0H  SE   HAOB  PXJBLIOA. 


OUEA. 

Tengan  juicio,  y  cada  cual 
Hable  á  su  vez. 

PASCUAL. 

Yo  á  lo  dicho 
Me  atengo,  que  bien  ó  mal, 
Mi  opinión  es  racional, 

Y  la  de  ésta  es  un  capricho. 
Ya  dije,  pues,  mi  intención 

Y  el  motivo  en  que  la  fundo: 
Quiero  que  mi  hijo  Ramón 
Vaya  á  conocer  el  mundo 
Muy  lejos  de  este  rincón. 

¿Qué  suerte  es  la  que  aquí  espera, 
£l,  tan  listo  y  dehcado. 
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Sin  poder  darle  carrera? 

f,Qué  he  de  hacer?  yo  bien  quisiera 

Tenerle  siempre  á  mi  lado; 

Pero  quizás  algún  dia, 

Él  mismo,  y  no  lo  extrañara, 

En  cara  echarme  podría 

Que  mi  falta  de  enerva 

Su  desventura  labrara. 

Quiérole,  además,  librar 

De  quintas,  que  tengo  miedo 

Vaya  una  bala  a  enfriar.  .  .  ; 

Y,  en  fin,  no  le  he  de  quitar 

Yo,  lo  que  darle  no  puedo. 

Sé  que  el  viaje  es  riesgoso 

A  América,  y  bien  colijo 

Que  aunque  se  logre  dichoso, 

En  aquel  clima  ardoroso 

Perecer  puede  mi  hijo 

De  fiebres,  vómito,  ó  alguna 

Otra  epidemia  que  mata; 

Mas  sé  que  el  que  se  aclimata 

Hace  pronto  una  fortuna. 

Porque  allí  se  nada  en  plata: 
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I        I 


No  es  como  aquí:  si  excelente 
Clima,  á  Dios  gracias,  nos  toca, 
Para  tantos  es  muy  poca 
La  que  hay;  por  eso  la  gente 
Se  quita  el  pan  de  la  boca. 
Pues  bien,  logrando  Ramón 
En  el  mar  una  bonanza, 

Y  allá  su  aclimatación. 
Yo  no  pierdo  la  esperanza 
De  verle  con  un  millón. 
Mira  al  hijo  de  Argumales, 

Y  eso  que  era  un  animal, 
A  los  quince  años  cabales 
Volvió  con  un  capital 

De  más  de  un  millón  de  reales: 
Mira  al  Manteco,  á  Campó, 
Al  Poyano  y  á  Cantolla, 

Y  á  otros  muchos  que  sé  yo.  .  .  ; 
¿De  dónde  viene  si  no 

De  las  Indias  su  bambolla? 
Desengáñate,  María: 
Tú  podrás  tener  razones; 
Para  la  gente  de  hoy  dia, 
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Es  quien  no  tiene  doblones 

1 
1        1 

1 
Cero  á  la  izquierda,  hija  mia. 

Conque  vete  conformando                          ¡     j 

i 

Con  ver  indiano  a  Bamon: 

Yo  no  soy  quien  te  lo  mando,                    !     i 

■     1 

Es  tu  juicio  y  tu  razón 

Quien  te  lo  está  aconsejando. 

¿Qué  es  mejor,  que  nuestro  chico 

Vegete  entre  estos  terrones 

1 

Hecho  un  patán,  un  borrico, 

¡ 
1 

0  hacerle  feliz  y  ricoí 

Vaya,  ¿qué  razón  me  opones.  .  .  ? 

Habla,  mujer,  que  formar 

Pueda  el  señor  Cura  bien 

Su  juicio,  di.  .  .  . 

MATITA. 

¡Que  he  de  hablar! 

PASCUAL. 

Porque  el  señor  Cura  es  quien 

Nos  tiene  que  aconsejar. 
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MABIA. 

Pascual,  yo  nunca  he  creído 
Que  para  vivir  sirviendo 
A  Dios,  como  hemos  vivido 
Tú  y  yo  hasta  aquí,  recibiendo 
Lo  que  Él  damos  ha  querido; 

Y  como,  aunque  pecadores, 
Nos  socorre  con  largueza 
Premiando  nuestros  sudores, 
Que  pudiera  la  riqueza 
Mejorar  esos  favores: 

Y  si  Él  al  fin  nos  la  diera 
Sin  violencia  y  sin  disgusto, 
Pase,  y  se  lo  agredeciera; 
Porque  agradecerle  es  justo 
Todo  lo  que  damos  quiera. 
Aunque  una  peste  nos  mande; 
Mas  si  abandonar  queremos 

Su  protección  que  es  tan  grande. 
Por  la  ambición  que  tenemos. .  , 
¡Mira  no  nos  lo  demande! 
Bueno  y  loable  es  tu  error 
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Si,  como  creo,  no  es 
Tu  provecho  y  tu  favor 
La  causa,  y  sí  el  interés 
Del  hijo  de  nuestro  amor: 
Mas,  Pascual,  mucho  cuidado, 
Que  á  veces  hasta  uno  mismo 
Se  engaña.  ...  ¡es  tan  delicado! 
Muy  bien  puede  el  egoísmo 
Estar  de  amor  disfrazado.  .  .  . 

Y  al  ver  las  comparaciones 
Que  para  animarme  pones, 
Temo  que  halagues,  Pascual, 
Más  á  tus  aspiraciones 

Que  á  tu  deber  paternal. 
Cítasme  de  esos  indianos 

Y  sus  familias,  la  gloría 

Y  los  placeres  mundanos.  .  .  .  ; 
Bien  sabes,  Pascual,  su  historia, 

Y  que  esos  goces  son  vanos.  .  .  . 
El  pobre  Gantolla,  es  cierto 
Que  volvió,  pero  más  muerto 
Que  vivo:  dizque  enfermó 

De  un  susto  que  recibió 


... 
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Atravesando  un  desierto.  .  .  . 

Y  se  muere  lentamente.  .  .  ! 

¿De  que  le  sirve  el  caudal 

Que  trajo?  ¡Ah!  seguramente, 

Para  hacerle  más  decente 

Su  entierro  y  su  funeral. 
Su  pobre  madre  daria 

Por  verle  robusto  y  sano, 

Como  partir  le  vio  un  dia, 

No  solo  su  oro,  ¡el  que  cria 

Todo  el  suelo  americano.  .  •  ! 

Argumales  ha  venido 

A  ser  de  su  parentela 

Un  tirano  aborrecido 

Campó,  nunca  se  consuela 

De  los  padres  que  ha  perdido. 

Pudo  felices  hacerlos 

Con  una  carta,  y  rehusó 

Escribir  y  socorrerios.  . .  . 

T  ¡ayl  cuando  al  fin  vino  á  verlos, 

Ni  sus  huesos  encontró; 

Porque  con  otros  mezclados 

Allí,  en  la  fosa  común 
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De  pobres  necesitados 

Donde  yacen  enterrados, 

No  logra  hallarlos  aun! 

Y  cual  si  restituyera 

1 

Lo  que  á  sus  padres,  injusto 

1 
Negó,  de  mala  manera                                   1 

Ga»stA  el  caudal  que  trajera,                        *     • 

Sin  lucumento  y  sin  gusto. 

1 
Más  felices  los  Poyanos,                                 | 

Porque  honra  y  provecho  da 

Pepe  a  sus  padres  ancianos, 

Que  un  padre  de  sus  paisanos 

Dicen  que  era  Pepe  allá 

En  Indias;  tales  razones 

De  él  siempre,  y  buenas  libranzas 

Vinieron;  satisfacciones 

1 

Que  hoy  cobra  aquí  en  alabanzas. 

1 

En  amor  y  en  bendiciones.  .  .  . 

Pero,  no  obstante,  el  pecado. 

Dios  de  sus  padres  no  absuelve.  .  .  . 

Pepe  es  en  Indias  casado, 

Y  de  su  mujer  al  lado 

Dentro  de  un  año  se  vuelve.  . .  ! 
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Lo  que  sufren  considera 
Esos  padres  al  perder 
Tal  hijo,  pues  nadie  espera 
Que  vuelva  más.  .  .  .  mejor  ñiera 
No  haberlos  venido  á  ver! 
Estos,  Pascual,  los  dichosos 
Son,  los  que  vuelven  al  fin 
Ricos;  los  más  amorosos. 
Los  que  no  hallan  desdeñosos 
Su  origen  pobre,  ruin: 
Porque  otros  cuando  acá  vienen, 
A  correr  cortes  se  van, 
Y  por  rumbosos  se  tienen 
Si  á  sus  familias  mantienen 
Con  un  pedazo  de  pan.  .  .  . 
Estos  vuelven  tan  hinchados, 
Tan  huecos  y  tan  señores. 
Que  más  á  ser  admirados 
Vienen,  que  á  ser  protectores 
De  deudos  necesitados. 
Si  hablan,  pocos  los  entienden; 
Si  exigen,  es  de  tal  modo. 
Que  hasta  suplicando  ofenden, 
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Y  dar  á  entender  pretenden 
Que  se  lo  merecen  todo. 

Y  no  es  el  primer  indiano 
Que  le  ofende  el  trato  llano 

De  quien  con  él  fué  a  la  escuela, 

Y  niegue  su  parentela, 

Su  pueblo,  y  hasta  á  su  hermano. 
Malos  y  buenos  serán, 
En  regla  de  proporción, 
Diez  los  que  acá  volverán 
Por  cada  cien  que  se  van; 

Y  temo  que  muchos  son. 
¿Qué  hacen  los  otros  noventa? 
No  es  preciso  ser  un  sabio 
Para  hacer  justa  la  cuenta; 

Y  no  es  hacerles  agravio 
Mostrarla  cual  se  presenta, 
No;  es  disculpar  más  bien 
A  los  que  allá  se  quedaron. 
Por  si  no  faltare  quien 
Presuma  que,  por  desden, 
De  su  patria  se  olvidaron. 
De  esos,  quizá  la  mitad 
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Mueren  en  florida  edad, 

De  muerte  ignorada,  oscura; 

¡Y  gracias  si  sepultura 

Deben  á  la  caridad.  .  .  ! 

¡  Cuánto  deben  padecer, 

Tan  triste  muerte  al  sentir. 

Con  sus  recuerdos,  al  ver 

Que  no  los  verá  morir 

El  sol  que  les  vio  nacer! 

Y  si  aquellos  desgraciados 

Fueron,  tal  vez,  impulsados 

A  dejar  su  hogar  paterno,  .  .  . 

Deben  sentir  un  infierno 

Al  morir  desamparados.  .  .  I 

Puede  que  ahogar  no  consigan 

Su  resentimiento  fuerte; 

Y  al  maldecir  de  su  suerte, 

¡Tal  vez  sin  querer  maldigan. 

' 

A  quien  les  causó  la  muerte.  .  .  ! 

• 

• 

Entre  los  que  sobreviven, 

Muchos  que  de  la  fortuna 

Los  favores  no  reciben, 
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■ 

Nunca,  porque  nunca  escriben. 

Dan  de  sí  razón  alguna: 

Estos  temen  con  justicia 

Que  atribuya  su  pobreza 

En  su  tierra  la  malicia 

A  su  abandono  ó  impericia,                       ! 

A  su  deshonra  ó  pereza; 

Porque  tanto  aquí  al  marchar 

1 

1 

( 

Oyeron  del  suelo  indiano 

Lm  riquezas  ponderar, 

Que  piesan  que  ñiera  en  vano 

Su  pobreza  disculpar. 

Otros,  al  contrario,  obtienen 

Gran  caudal  y  son  honrados 

En  Indias;  mas  nunca  vienen 

Esos,  porque  los  detienen 

Sus  negocios  complicados; 

0  porque  familia  crean 

En  quien  el  amor  emplean 

Tanto  tiempo  comprimido. 

Y  así  reemplazar  desean 

El  que  aquí  juzgan  perdido. 

Y  no  se  pueden  culpar; 
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Porque  ellos  deben  pensar 
Que  poco  debió  quererlos 
Quien  tan  tiernos,  del  azar 
En  brazos  pudo  exponerlos. 
Aunque  estos  honran  sin  duda 
La  patria  de  que  proceden, 
T  á  deudo  y  paisano  ceden 
Su  protección  y  su  ayuda 
Siempre  que  dárselas  pueden; 
Y  si  no  toman  quizás 
Al  lugar  donde  nacieron, 
Sus  favores  le  impartieron, 
Sin  olvidarse  jamás 
De  aquellos  que  el  ser  les  dieron, 
fiémora  no  obstante  son 
Que  abrir  los  ojos  impide 
A  la  insensata  ambición: 
Su  ejemplo  es  la  tentación 
Que  nuevas  víctimas  pide: 
A  la  sombra  de  su  amparo 
Sin  recelo  el  padre  envia, 
Menos  prudente  que  avaro. 
El  hijo  quizá  mas  caro 
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T  útil  entre  los  que  cria; 
Dando  esta  fatal  cadena^ 
Pues  nadie  en  cabeza  ajena 
Escarmienta,  largos  anos 
De  tardíos  desengaños 
Y  desgarradora  pena. 
Este  es  el  cuadro  leal 
Del  viaje  á  Indias,  Pascual, 
Cuadro  de  luto  y  dolor.  .  .  . 
¿Cómo  Dios  nuestro  Señor 
No  lo  ha  de  tomar  á  mal? 

PASCUAL, 

Por  Dios  que  yo  te  creía 

Mas  boba,  aunque  no  te  cuadre*  •  .  . 

¿De  dónde  esa  letanía 

Fuistes  á  sacar,  María? 

MAEIA. 

Del  corazón  de  una  madre. 

PASCUAL. 

Dale  con  tu  corazón: 
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Parece  lego  benito.  .  .  ! 


MAEIA. 


¿Pues  quién  sino  en  mi  aflicción 
Me  revela  con  su  grito 
La  suerte  de  mi  Ramón  1 


PASCUAL. 


I 


Bahy  dejémonos  de  cuentos,  ¡     i 

Que  tu  sólo  cuando  rezas 
Digna  eres  de  sacramentos. 


t 


i  i 


MAEIA. 


Serán  cuentos  ó  simplezas; 
Mas  son  mis  presentimientos. 


PASCUAL. 


iQaé  sabes  tú  lo  que  dices  1 


MABIA. 


La  historia  entera  no  es  mía. 
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PASCUAL. 


Y  ¿qué  perro  de  narices 
Te  descubrió  las  perdices 
Tan  á  la  mano^  hija  mial 


MAEIA. 

Don  Crisóstomo  es  autor 

Del  cuadro;  yo  solo  explico.  .  .  . 

PASCUAL. 

Pues  lo  que  dice  es  error. 

MAELA.. 

TÚ  sostienes  con  calor 

Que  nunca  se  engaña  un  rico. 


PASCUAL. 


María! 


MAELA.. 


{,Pues  qué  te  pasa.  .  .  1 
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PASCUAL. 

Te  burlas,  me  estás  faltando 
Al  respeto;  y  soy  de  casa 
La  cabeza. 

OXJEA. 
Estoy  pensando 
Que  eres  tu  el  que  se  propasa, 

Y  no  María,  Pascual: 
Pero  acabe  la  cuestión; 
Yo  he  venido,  bien  ó  mal, 
Aquí  á  ser  juez  imparcial, 
Mas  juez  sin  apelación; 

Y  pues  lo  bastante  sé. 

No  es  preciso  más  informes 

Y  el  fallo  pronunciaré: 
i  Pasaréis  por  él? 

PASCUAL,  MAULA.. 

Sí,  á  fé. 

CUBA. 

{, Quedáis  conformes? 

PASCUAL  Y  MAELA.. 

Conformes. 
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V.' 


■PH.'BT.TirrH'  A  BíElf 


El  Cura  Paja-laxga, 

Como  quien  se  dispone 

A  echar  sobre  sus  hombros  ruda  carga, 

O  como  el  que  de  un  salto  se  propone 

Salvar  un  ancho  foso; 

O  como  púgil  que  á  lidiar  se  apresta, 

Por  ganar  una  apuesta, 

En  medio  de  concurso  numeroso, 

Endereza  su  jiba, 

Irgue  el  largo  pescuezo 

Y  la  mirada  aviva; 

Y  haciendo  alarde  en  súbito  esperezo 
De  sus  seis  piéci  ingleses  de  estatura, 
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Se  estira  (se  desplega, 

Hablando  propiamente); 

Luego,  de  gladiador  en  la  postura 

Guando  sobre  sí  mismo  se  replega 

Para  herir  ó  quitar  más  fáciknente, 

Profunda  inspiración  pidió  á  su  mente. 

Para  facilitarla,  distraído 

Saca  su  tabaquera, 

Que  es  un  calabacín  de  boj  pulido, 

Con  agujeros  cien  cual  salvadera: 

Sacúdela  en  el  codo;  alza  la  mano, 

Y  en  contacto  nariz  y  calabaza. 
Absorbe  con  delicia  y  con  cachaza 
Diez  adarmes  de  polvo  nicociano. 

Viene  por  fin  la  inspiración,  y  el  Cura 
Vuelve  á  plegar  con  pausa  su  estatura: 
A  la  honda  faltriquera 
Vuelve  la  tabaquera; 

Y  pasando  la  mano  por  la  frente. 
Dice  súbitamente: 

'^Esto  es,  y  será  lo  que  Dios  quiera.'' 
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Tal  tesis  por  lo  visto  halló  por  norma; 
Mas  para  que  se  esplaye  el  pensamiento 

Y  esté  de  acuerdo  el  fondo  con  la  formai 
Es  decir,  para  hacer  en  su  sentenciai 
Con  la  que  su  auditorio  se  conforma, 
Brillar  el  fin  moral  por  la  elocuencia, 
Tansolo  necesita 

Que  la  lengua  que  á  veces  se  le  traba 
Quede  ahora  expedita; 
Pero  allí  está  del  vino  de  la  Nava 
La  jarra  bienhechora, 

Y  no  hay  miedo  que  falte  con  tal  vino 
Locuacidad  al  tonto  ni  al  ladino, 

Cosa  que  el  cura  Mantecón  no  ignora. .  . 
Toma  á  pulso  la  jarra,  y  en  dos  sorbos, 
Moderno  Cicerón,  halla  á  su  alcance 
En  latín  y  en  romance, 
No  solo  una,  dos  lenguas  sin  estorbos, 
Para  salir  airoso  de  aquel  lance. 
Hipa  después,  regüelda  y  estornuda, 
Con  lo  que  el  hipo  aborta; 

Y  la  frente  inspirada  que  le  suda 
Limpia  con  su  pañuelo  de  retorta. 
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Guando  ya  su  elocuencia  juzga  á  punto, 
Despejada  de  esputos  su  garganta 
Que  limpia  hace  sonar  su  voz  de  trueno, 
Para  en  aquel  asunto 

Con  mas  autoridad  entrar  de  lleno, 

• 

De  su  asiento,  solemne  se  levanta. 

Mientras,  Pascual  habia. 
Lo  mismo  que  María, 
Guardado  tal  silencio,  que  á  un  oráculo 
Consultar,  más  que  á  un  hombre  parecía; 
Mas  cuando  conociera  que  el  obstáculo 
De  Mantecón  en  el  magin  cedia. 
Según  en  su  actitud  se  demostraba, 
En  albricias  al  jarro  de  la  Nava 
Le  recetó  también  una  sangría. 
Pascual  pensó  que  al  apelar  al  vino 
El  Cura  Mantecón,  era  seguro 
Que  á  ser  inexorable  se  previno; 
Porque  aquel  vino  puro, 
Para  grandes  y  heroicas  decisiones. 
Brazos,  cabezas  templa,  y  corazones. 
Y  tomado  á  tal  grado 
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Aunque  filosofía 

Nunca  estudió  María, 

Ni  menos  diplomacia, 

Tal  modo  de  pensar  tiene  su  gracia, 

Que  más  de  un  espritfort  le  envidiaría. 

Volvamos,  pues,  al  Cura. 
Preparada  la  arenga, 

Y  la  idea  en  su  mente  bien  madura. 
Nada  hay  que  le  detenga: 
Reclama  la  atención  de  su  auditorio, 
Que  á  oirle  se  prepara  atentamente, 

Y  en  estilo  oratorio 

Dice,  ni  más  ni  menos,  lo  siguiente: 


VI. 
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Pascual,  María,  oid,  estadme  atentos: 
Nihil  novum  sui  solé  se  decia 
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Con  buenos  fundamentos 

Tal  vez,  cuando  no  había 

Indias  occidentales  todavía; 

Mas  desde  que  Colon  mostró  aquel  huevo 

Que  cuentan,  á  su  gente, 

De  Norte  a  8ur,  del  Este  al  Occidente, 

Hay  debajo  del  sol  mucho  de  nuevo. 

Además  de  la  tierra  descubierta, 

De  islas,  rios  y  mares, 

Nueva  ambición  en  hombres  se  despierta, 

Y  por  motivo  tal  nuevos  pesares: 
Nuevo  afán  de  cruzar  la  mar  incierta 

Y  marcharse  á  habitar  nuevas  regiones. 
Donde  el  oro  a  montones 

Causa  es  voraz  de  nuevos  apetitos 

Y  de  nuevas  pasiones 

Que  suelen  producir  nuevos  deütos: 
Por  esta  causa,  á  asegurar  me  atrevo 
Que  necesitan  nueva  teología 
Casos  como  el  presente,  que  á  fe  mia 
Es  por  las  causas  antedichas,  nuevo« 

En  tan  buenas  razoiies  apoyado 


§1 


BL  BSPAlfOL  EN  AMÉRICA. 

Habéis  uno  como  otra  vuestra  idea: 

Tu  has  hablado,  Pascual,  como  un  letrado, 

1 

Y  como  un  libro  tu  mujer  ha  hablado; 

De  paso  en  vuestro  elogio  dicho  sea. 

Si  me  atengo  al  derecho, 

1 

Pascual  está  en  el  suyo,  eso  es  sabido; 

Tú,  María,  has  dejado  satisfecho 

Cuanto  al  amor  de  madre  le  es  debido; 

1 
! 

Que  si  Pascual  en  honra  y  en  provecho 

Para  su  hijo  piensa, 

í 
I 

Tú  de  tus  aprensiones  maternales 

1 
1 

! 

Has  hecho  como  nadie  la  defensa,                  | 

1 

Por  tal  motivo,  en  mí  pesan  iguales 

1 

1 

1 

Derecho  y  reflexión,  lo  que  me  obUga 

1 

1 
1 

A  prescindir  de  leyes  generales 

Que  para  todo  caso  están  dispuestas: 

Os  dispenso  de  textos  la  fatiga, 

Porque  además  de  oscuros,  sus  conceptos 

Precisan  conclusiones  manifiestas. 

Lo  que  necesitáis  no  son  preceptos; 

El  ejemplo  más  bien,  la  alegoría 

Representando  fiel  á  la  memoria 

En  sustancia  moral  vuestra  porfía, 

03 
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Es  lo  que  ha  de  ilustrar  vuestra  conciencia. 

Oid,  pues,  una  historia 

Que  de  vuestra  cuestión  es  la  sentencia. 


VII. 


SBKTBNOIA  PABABOLIOA. 
OÜEA. 

Yendo  de  Efren  a  Betania 
Jesucristo  Señor  Nuestro, 
En  unión  de  sus  discípulos 
Juan  Evangelista  y  Pedro, 
A  las  hermanas  de  Lázaro 
Vio  que,  esparcido  el  cabello 
Y  demudado  el  semblante, 
Le  salían  al  encuentro. 
"Señor,  le  dijo  María, 
"Huye  de  estas  tierras  luego, 
"Porque  afanosos  te  buscan 
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^^  Escribas  y  Fariseos. — 
^'Eesnelta  está  tu  prisión 
**  Y  tu  sacrificio  cruento: . 
"Busca,  Señor,  en  la  huida 
"De  tal  peligro  el  remedio." 
Hízole  Marta  también 
El  mismo  piadoso  ruego, 
Y  Jesús  les  reveló 
Este  inefable  secreto: 
"Dios,  mi  Padre,  me  destina 
"Una  misión  en  el  suelo; 
"Él  es  justo,  y  pues  lo  manda, 
"Dejar  que  se  cumpla  debo: 
"Es  mi  Padre,  y  Él  sabrá, 
"Pues  que  de  su  amor  dependo, 
"Lo  que  está  bien  á  su  hijo 
"Para  su  gloria  y  provecho: 
"Que  no  puede  presumirse, 
"Y  menos  del  Rey  del  Cielo, 
"Que  haya  padres  que  á  sus  hijos 
"Den  mal  destino  ó  consejo. 


PASCUAL. 
Aplica  el  cuento,  María. 
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MAEIA. 


Veamos  en  qué  para  el  cuento. 


CÜEA  (siguiendo.) 

*Si  carece  del  segundo 
*Y  duda  sobre  el  primero, 

*  Porque  el  saber  no  es  un  don 

*  Que  es  dado  á  todos  tenerlo, 

*  Consultar  á  otro  le  mandan 
'Amor  y  deber  á  un  tiempo. 

'  Quien  esto  excusa,  y  pagado 
'De  su  opinión  hace  un  yerro, 
'  Profana  su  autoridad 
'Y  abusa  de  sus  derechos. 
'Los  padres  son  á  los  hijos 
'Lo  que  la  vid  al  sarmiento: 
'  Si  hasta  el  vicio  le  alimenta 
'Lrá  sin  fruto  creciendo; 
'Mas  si  le  alimenta  poco, 
'Estéril  le  hará  y  enfermo, 
'Y  es  ñierza  que  la  prudencia 
'Evite  vicio  y  desmedro. 
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^Con  la  edad,  los  desengaños, 
'  La  experiencia,  el  juicio  recto 
'Y  la  fortaleza  adquieren 
*Los  padres,  como  elementos 
*  Que  Dios  les  da  porque  puedan 
'Ser  de  sus  hijos  con  ellos 
'  En  la  ciencia  de  la  vida 
'Apoyos,  guías  y  espejos, 
'  Por  eso  los  padres  tienen 
'  Unida  á  tan  grandes  ftieros 
'  Pe  autoridad,  que  en  la  tierra 
'  Son  de  los  de  Dios  remedo, 
'  Tal  responsabilidad, 
'  Cargo  tan  grande  y  tremendo, 
'  Que  á  haber  de  dar  buena  cuenta 
'  Gracia  es  preciso  del  Cielo. 

MAEIA. 

¿Qué  dices,  Pascual? 

PASCUAL. 


Que  nadie 


Cante  victoria. 
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OUEA. 

j  Silencio ! 
Distrayendo  mi  atención 
Están  esos  cuchicheos 


PASCUAL. 


Si  es  esta  que. 


MAEIA. 


i  eres  tú 


Quien  me  provoca. 


GÜBA  (siguiendo.) 

Queriendo 
Pedro  interponer  su  influjo 
Con  su  Divino  Maestro, 
Y  ayudar  á  las  hermanas 
De  Lázaro  en  sus  intentos, 
Que  era  salvar  á  Jesús 
De  aquel  peligro  tan  cierto, 
"Señor,  le  dijo,  muy  justo 
"Hallo,  sin  duda,  y  muy  bueno 
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Que  el  hijo  con  su  obediencia 
Premie  de  un  padre  el  desvelo; 
Mas  como  las  Escrituras^ 
Las  leyes,  y  los  preceptos 
Llaman  padres  de  igual  modo 
A  hembra  y  varón,  sí  no  miento, 
¿Cómo  ha  de  portarse  un  hijo 
Estrechado  hacia  un  objeto 
Por  el  padre,  si  la  madre 
Se  opone  con  fundamento? 
Paréceme  que  en  tí  mismo 
Tienes,  Señor,  un  ejemplo: 
Mientras  que  tu  Eterno  Padre 
Tu  sacrificio  ha  dispuesto. 
Tu  Santa  Madre  daría 
Su  sangre  toda  primero 
Que  consentir  que  el  peligro 
Te  tocara  ni  un  cabello. 
¿Por  qué,  Señor,  no  dolerte 
De  ella,  pues  justo  es  su  anhelo. 
Rogando  á  tu  padre  que 
Ponga  a  sus  ansias  remedio? 
Y  el  Señor  le  respondió: — 
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*Iío  hay  mas  que  una  gloria,  Pedro, 
*Y  muchos  son  y  espinosos, 
^De  conseguirla  los  medios. 
'  La  compensación  en  todo 

*  Trabajo  se  encuentra,  créelo: 

*  Según  las  atribuciones 
'Los  cargos  están  dispuestos. 
*La  mujer  es  al  marido 

*Lo  que  a  la  cabeza  el  cuerpo, 
'  Cuando  acepta  sus  deberes 
'  Con  fé  y  vocación  a  un  tiempo: 
'  Debe  obediencia  pasiva 
'  A  su  esposo,  que  es  su  dueño, 
'  Como  el  cuerpo  a  la  cabeza 
'Obedece  hasta  sufriendo; 
'  Si  algo  una  vez  que  oponerle 
'Se  le  ofreciere,  al  hacerlo, 
'  Sus  armas  serán  las  súplicas, 
'Sus  amenazas  los  ruegos; 
'Y  si  no  frieren  oidos, 
'  Sufra  su  pena  en  silencio, 
'  Que  en  sufrir,  para  con  Dios 
'Está  su  merecimiento. 
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*Su  consorte  debe  ser 
*Su  guía,  su  consejero, 

*  No  su  tirano:  él  la  cuenta 
^Dará,  si  lo  ftiere,  de  ello. 

^  Cuando  el  amor  de  sus  hijos 
'  Subleve  su  pensamiento, 
'  Porque  es  delirio  en  las  madres 
*E1  afán  de  poseerlos, 
^  Recuerde  que  los  destinos 
'  De  todo  ser,  son  dispuestos 

*  Por  Dios,  y  que  á  pesar  de  ella 
'  Deben  quedar  satisfechos: 

*  Quien  los  impone  en  el  mundo, 
*Solo  es  de  Dios  instrumento; 

*  Y  nada  habrá  de  cumplirse 

*  Sin  su  permiso  supremo. 

*  Recuerde  a  mi  Santa  Madre, 
*De  madres  tiernas  modelo, 
^Bendiciendo  resignada 

*  A  quien  mi  muerte  ha  resuelto: 
^Y  el  ser  mi  misión  divina 

*No  mitiga  su  tormento; 

*  Antes  bien  ha  de  sentirse 
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"Más,  lo  que  tiene  más  precio. 
"Solo  del  hijo  le  toca 
"La  sumisión  y  el  respeto 
"Que  á  su  débil  ser  rodean 
"De  ftierza  y  prestigio  excelso, 
"Para  afrontar  sinsabores, 

"Peligros,  y  sufrimientos 
"Precursores  de  la  gloria 
"Del  maternal  ministerio. 
"El  hijo  aprende  á  ser  padre 
"Callando  y  obedeciendo; 
"Porque,  aunque  temporalmente, 
"Es  su  deber  tan  estrecho 
"Que  ni  suplicar  le  es  dado, 
"Ni  replicar  mucho  menos, 
"Como  si  desconociera 
"De  su  padre  el  privilegio; 
"Tenga  fe  en  lo  que  le  mande, 
"Su  voluntad  siga  ciego, 
"Y  haga  cuenta  mientras  viva 
"A  su  voluntad  sujeto, 
"Que  de  su  padre  la  voz 
"De  la  de  Dios  es  el  eco; 
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"Cuando  ejerza  emancipado 
"Después  el  cargo  de  serlo, 
"Sus  hijos,  de  su  conducta 
"Serán  el  castigo  6  el  premio. 


Callaron  Marta  y  María, 
Callo  Juan,  y  callo  Pedro, 
Y  desde  entonces,  cristiano 
No  es  quien  no  calla  como  ellos. 


EL  ESPAÍTOL  EN  AMÉRICA. 
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SEQUNDA   PARTE. 


L 


LA  PBOMBSA 

Seis  meses  trascurrieron  desde  el  dia 
En  qne  el  fallo  tremendo 
El  Cura  pronunciara.  En  su  porfía 
Victorioso  Pascual,  siempre  insistiendo 
Hace  impune  sentir  su  tiranía 
A  la  infeliz  María, 
Que  de  oculto  dolor  vive  muriendo. 
El  obstinado  esposo  en  su  impaciencia, 

7a 
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Annado  con  el  fallo  inapelable, 

Exige  de  su  esposa  inconsolable 

Silencio  y  obediencia. 

Lentos,  pero  seguros,  los  aprestos 

Hácense  de  la  marcha  decretada, 

Y  la  madre  cuitada 

Sin  valerle  sus  ayes  de  pretextos, 

A  ayudar  a  Pascual  en  sus  apuros. 

También  se  ve  obligada: 

Éste,  que  solo  en  sus  proyectos  sueña. 

En  dos  cientos  de  duros 

Lo  más  granado  de  su  hacienda  empeña. 

Brusca  transformación,  con  pesadumbres 

Ya  ha  sufrido  Ramón;  desde  su  traje. 

Sus  gustos  y  costumbres. 

Hasta  sus  movimientos  y  lenguaje, 

No  sin  sufrir  durísimos  reproches. 

El  preceptor  regulariza  y  tasa. 

Cuando  va  á  repasarle  por  las  noches 

Las  olvidadas  cuentas  a  su  casa. 

Terminaron  los  juegos  infantiles 

Para  el  pobre  Ramón,  y  retraído 

Se  halla  al  entrar  en  los  catorce  abriles 
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Casi  en  hombre  formal  ya  convertido. 

¡Tanto  puede  la  inmensa 

Contemplación  ante  el  destino  incierto 

Que  á  una  lucha  de  afán  nos  precipita! 

EUa  obliga  á  pensar  a  quien  no  piensa, 

Ella  hace  suspicaz  al  inexperto; 

Y  ante  la  suerte  echada  y  fe  prescrita. 

El  que  no  sabe  meditar,  medita. 

Bien  pronto  ¡ay!  demasiado 

Pronto,  para  la  madre  que  le  llora, 

El  viaje  preparado 

De  aquel  hijo  que  adora 

Quedó,  y  fijada  la  tremenda  hora. 

¡  Solo  para  esperar  nuestra  ventura 

El  tiempo  perezoso  se  dilata; 

Mas  parece  que  vuela  y  se  apresura. 

Cuando  nos  vuelve  llanto  y  amargura 

Por  la  dicha  que  infiel  nos  arrebata! 

Era  una  tarde.  La  empinada  cumbre 
Del  Monte  de  las  Nieves,  se  doraba 
De  un  sol  de  otoño  con  la  triste  lumbre 
Que  de  entre  espesas  nubes  se  escapaba. 
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En  la  oriental  vertíente, 

Cual  nidos  en  las  rocas,  se  escalonan 

Aldeas,  caseríos,  santuarios, 

Destacando  á  lucir  al  sol  poniente, 

De  entre  arboledas  mnstias  que  abandonan 

Las  hojas  secas  ya,  sus  campanarios. 

Aun  guardan  los  cercados  esparcidos 

Acá  y  allá  por  la  pendiente  falda. 

Bajo  el  helécho  pálido  y  sin  brillo 

Y  el  rastrojo  amarillo, 

En  menudos  retoños  de  esmeralda. 

Fresca,  escondida  yerba 

Que  al  abrigo  del  cierzo  se  conserva. 

Aun  en  aquellos  árboles  desnudos, 

Hay  un  resto  de  vida:  en  hinmos  suaves 

Desde  sus  copas  las  pintadas  aves 

Mandan  al  sol  que  espira,  sus  saludos. 

Aun  murmuran  las  brisas  dulcemente, 

Aun  no  se  enturbian  los  cristales  puros 

De  la  escondida  fuente. 

Que  al  despeñarse  en  caprichosos  giros 

En  antros  inseguros. 

Hace  saltar  en  chispas  un  torrente 
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De  perlas,  de  topacios  y  zafiros. 

Aun  halla  el  manso  buey  pasto  sabroso; 

Aun  canta  el  labrador  en  sus  faenas, 

Y  aun  arrullan  amantes  las  palomas; 

No  pierde  el  firmamento  aun  su  reposo, 

Ni  esparce  el  ancho  Saja  sus  arenas, 

Ni  ha  perdido  el  ambiente  sus  aromas. 

Aunque  fiígaz  y  perentoria,  hay  vida 

Para  aquella  región  amenazada 

Del  huracán  y  el  rayo, 

En  que  bajo  la  nieve  comprimida, 

La  savia  de  las  plantas  enterrada 

Duerme  en  noviembre  y  se  despierta  en  mayo. 

Empero,  un  ser  existe 
En  aquella  aún  feliz  naturaleza. 
Para  quien  el  invierno  árido,  triste. 
Antes  que  en  toda  la  comarca  empieza. 
Es  la  pobre  María, 

Que  al  comparar  con  su  mortal  tristeza. 
El  cuadro  de  quietud  y  de  armonía 
Que  allí  su  vista  á  dominar  alcanza, 
Comprende  que  aquel  cuadro  moriría 
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Si  cuando  va  á  faltarle  la  alegría 
Le  faltase  como  á  ella  la  esperanza. 

.    En  el  pórtico  hmmlde  y  soHtario 
De  un  templecillo  tosco  que  se  asoma 
Por  entre  espeso  bosque  centenario 
Como  entre  verdes  ramas  la  paloma, 
Tace  la  triste  madre.  Al  santuario 
Donde  la  Virgen  de  las  Nieves  tiene 
Culto  de  adoración,  con  fe  sencilla 
Santa  promesa  á  tributarle  viene. 
Del  sepulcro  á  la  orilla 
Hallándose  Bamon,  de  fiebre  aguda, 
Ofi*eci61e  a  la  Virgen  aquel  viaje 
A  pié  descalzo,  si  le  daba  a3nida. 
Y  al  ver  al  hijo  sano,  fuera  ultraje 
No  venirle  á  cumplir  tan  santos  votos. 
Cuando  á  climas  remotos 
Tiene  Ramón  cercano  su  pasaje. 
A  su  lado  suspira  el  pobre  niño. 
Que  cuanto  más  se  afana  el  sentimiento 
De  su  madre  en  calmar,  más  su  cariño 
Exaltando  le  aumenta  el  sufrimiento. 
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Viéndola  ensimismada 
Permanecer  aUí,  siendo  tan  tarde, 

Y  larga  y  peligrosa  la  jomada, 
Teme,  aunque  no  es  cobarde, 
Que  si  la  noche  oscura 

Les  llega  á  sorprender  en  la  espesura 
De  aquel  quebrado  monte,  les  aguarde 
Alguna  desventura; 

Y  con  cierta  entereza. 

Más  afectada  que  sentida,  dice: 

— Señora  madre,  á  oscurecer  empieza, 

Y  vamos  á  tener  un  accidente. 
Como  al  volver,  un  pié  se  nos  deslice 
En  la  bajada  rápida  y  pendiente. 

Y  aunque  bien  escapemos 

De  quiebras  y  barrancos,  nos  espera 
De  algún  lobo  emboscada  traicionera. 
De  que  escapar  acaso  no  podremos; 
O  si  no,  no  olvidéis,  señora  madre. 
Que  si  á  casa  llegamos  á  deshora 
Nos  aguarda  un  disgusto. 
Pues  tiene  malas  pulgas  señor  padre, 
E  incomodarle  no  parece  justo. 
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Vamonos. — ¡ Ay  de  mí!  por  fin  responde 

Volviendo  en  sí  María; 

— Como  ese  sol  que  tras  del  mar  se  esconde 

Se  lleva  de  los  campos  la  alegría. 

Cuando  pierda  de  vista  estos  lugares, 

Cuando  la  Virgen  ya  no  me  sonría, 

¡Ay!  para  no  volver  se  irá  la  mia 

Tras  del  sol  de  mi  vida  á  ignotos  mares. 

Ven,  hijo  mió,  y  el  adiós  postrero 

Eeciba  de  tus  labios  inocentes 

La  que  oyendo  con  rostro  placentero 

Mis  súplicas  fervientes 

Ha  velado  por  tí  desde  la  cuna: 

Ofrécele  tu  amor  con  fe  y  constancia, 

Que  ella  te  ha  de  amparar,  si  eres  sincero, 

Protegiendo  tu  dicha  y  tu  fortuna. 

Como  á  mi  Mo  protegió  ta  infancia. 


Entráronse  en  la  capilla 
Hijo  y  madre  reverentes, 
T  ante  el  altar  postemados 
De  la  Virgen  de  las  Nieves, 
Cada  cual,  muda  plegaría 
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Del  fondo  del  ahna  vierte; 
Ella  pidiendo  consuelos^ 
Y  él  dulzuras  prometiéndose. 
Ella  le  dice:  '^  Señora, 
Pues  madre  oomo  yo  eres, 
Comprenderás  la  amargura 
Que  tiene  en  mi  pecho  albergue. 
El  hijo  de  mis  entrañcus 
A  partir  va  para  siempre, 
Pues  mi  corazón  me  anuncia 


Que  ya  no  volveré  á  verle. 
Mi  amparo  que  va  á  faltarle 
En  lejano  continente. 
Huérfano  y  solo  le  entrego 
Al  capricho  de  la  suerte; 
Y  si  tú,  Señora  mia, 
Con  tu  amor  no  le  proteges, 
I  Qué  será  del  pobrecito 
Niño,  abandonado  y  débil? 
A  tu  amoroso  cuidado 
Desde  su  infancia  le  tienes; 
Por  tí  vive,  y  para  tí 
Fueron  las  primeras  preces 
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Que  en  este  mundo  salieron 
De  sus  labios  inocentes, 

Y  ante  tu  imagen  reía 
Como  un  angelito  siempre. 
Ah!  como  no  le  abandone 
Tu  maternal  ascendiente, 

I  Qué  importa  que  yo  le  pierda 

Y  lejos  de  él  aquí  penel 
Pues  vivir  para  él  no  puedo, 
Viviré  para  ofrecerte 

Mis  lágrimas,  por  su  dicha. 
Mis  penas,  por  sos  placeres. 
Dícenme  que  adonde  va 
La  fé  del  alma  se  pierde. 
Que  los  afectos  se  olvidan 

Y  los  recuerdos  perecen; 
Haz,  Señora,  que  tu  amor 
En  su  corazón  conserve, 

Y  como  él  viva  contigo. 
Aunque  de  mí  no  se  acuerde." 
Mientras  la  afligida  madre 
Así  sus  votos  fervientes 

A  la  Virgen  dirigia 
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Entre  sollozos  craeles, 
Ramón,  también  á  la  Virgen 
Fervoroso  le  promete 
Lo  que  si  á  cmnplirse  llega, 
Le  hará  entre  indianos,  el  Fénix. 
"Milagrosa  Virgen  pura. 
Le  dice  el  adolescente 
Comprimiendo  los  suspiros 
Que  se  le  escapan  á  veces; 
"Aunque  la  mar  nos  separe 
Y  á  extrañas  tierras  me  lleve. 
Estará  mi  pensamiento 
En  tí  y  en  mis  padres  siempre: 
No  han  de  faltaros  jamás, 
Donde  quiera  que  me  encuentre, 
A  ellos  mi  amor  y  socorros. 
Ni  á  tí.  Señora,  mis  preces. 
Con  tu  ayuda  y  mi  trabajo 
He  de  lograr,  si  Dios  quiere. 
Ser  rico  pronto,  y  entonces 
Vendré  presuroso  á  verles. 
A  tí  te  haré  una  capilla 
Más  grande  que  la  que  tienes. 
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Y  á  mis  padres  un  palacio 
Con  otra  para  que  recen. 
Te  compraré  una  corona 
Con  rayos  de  piedras  verdes, 
Como  la  Virgen  del  Brezo 

Y  la  de  la  Peña  tienen. 
No  volverán  ya  mis  padres 
A  reventar  en  las  mieses, 
Pues  tendrán  para  pagar 
Quien  se  las  labre  y  las  siembre. 
No  habrá  á  la  mesa  borona 

Ni  berzas  que  mal  se  cuecen, 
Ni  más  chacolí  de  Liébana 
Ni  en  cuaresma  mas  arenques; 
Sino  pan  blanco  del  de  Álaga, 
Guisos  sanos  que  aprovechen, 

Y  besugos  de  Comillas, 

Y  vino  del  que  más  cueste; 
Además  que  ya  achacosos 
Podrán  mis  padres  los  viernes 
Comer  de  carne,  merced 

A  las  bulas  que  les  merque. 

En  vez  del  puerco  que  hoy  matan 
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Y  nimca  alcanza  á  Setiembre, 
Muy  gordos,  y  de  buen  lazoy 
Se  matarán  seis  ó  siete. 

Al  mercado  con  mi  madre 
Iré  yo  todos  los  jueves, 
A  comprar  de  las  viandas 
Mas  exquisitas  que  venden; 

Y  también  á  Santander 
Iremos  frecuentemente 

A  comprar  lo  que  nos  guste 
En  sus  ricos  almacenes. 
Pasaremos  los  veranos 
En  romerías  alegres, 
Donde  iremos  tan  lujosos 
Que  nos  envidien  las  gentes. 
Carro  con  toldo  tendremos. 
Que  á  todas  partes  nos  lleve. 
Tirado  en  malas  camberas 
Por  dos  parejas  de  bueyes. 
En  el  estío,  magostos 
Haremos,  y  allá  en  Noviembre 
Llenaremos  el  sobrado 
De  castañas  y  de  nueces; 
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El  invierno,  cuando  cubra 
Campos  y  calles  la  nieve, 
Le  pasaremos  en  casa 
Sin  que  el  frío  nos  moleste; 

Y  allí  al  humor  de  la  lumbre. 
En  pláticas  que  deleiten. 

En  lecturas  que  distraigan, 

Y  oraciones  que  consuelen; 

Y  haciendo  bien  á  los  pobres 
Que  á  pedir  asilo  lleguen, 
Las  horas  divertiremos 
Mientras  el  buen  tiempo  vuelve. 
Así,  merced  al  amparo 

Y  á  la  ayuda  que  me  prestes. 
Viviremos  siempre  amándote, 

Y  hasta  el  morir,  bendiciéndote." 

Cuando  acabó  la  plegaria; 
Por  los  toscos  ajimeces 
Llegó  á  alumbrar  á  la  Virgen 
Un  rayo  del  sol  poniente. 
Proyectando  en  su  semblante 
Una  sonrisa  celeste. 
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Cual  si  aceptase  los  votos 
De  aquellas  almas  tan  fíeles. 

Poco  después,  madre  é  hijo 
Dicen  tomando  á  su  albergue: 
"Bienaventurados  somos, 
Pues  la  Virgen  nos  protege." 


TI. 


A    8AKTANDBB. 


Santander,  rico  venero 
Que  en  vez  de  aguas  oro  manas. 
Porque  fundes  en  dinero 
El  portentoso  granero 
De  las  mieses  castellanas: 
Pueblo  que  al  patrio  gemir 
Su  preponderancia  debe;  .  .  . 
Y  que  intrépido  se  atreve 
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Dentro  de  España  á  vivir 
En  el  siglo  diez  y  nueve! 
Cosmopolita  ciudad. 
Que  á  todo  extraño  prohija 
Con  franca  hospitalidad.  .  .  . 
Tú,  de  la  casualidad, 
No  de  la  historia,  eres  hija! 
Por  eso  en  tráfico  igual 
Exportas  al  extranjero, 
Indiferente  y  glacial. 
Entre  el  vino  y  el  cereal 
La  sangre  del  pueblo  ibero. 
Por  eso  á  la  transacción 

Y  al  cálculo,  tu  atención 
Sensible  no  más  se  presta; 

Y  es  la  española  aflicción 
Para  tí  sola  una  fiesta. .  .  . 
Bien  tu  pereza  de  ayer 
Con  tu  actividad  castigas, 
Pues  has  conseguido  hacer 
Que  tus  hijos  en  hormigas 
Se  conviertan,  Santander! 
¿Quién  te  perdona  jamás 
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El  insolente  egoísmo 
Con  que  un  ftio  adiós  le  das 
Al  extranjero,  lo  mismo 
Que  al  hijo  que  a  perder  vasl 


¡Ah,  si  juntar  se  pudiera 
El  llanto  que  han  derramado 
Las  madres  en  tu  ribera 
Por  el  hijo  idolatrado 
Que  parte  á  tierra  extranjera 

Y  que  jamás  han  de  ver; 
Si  ese  llanto  reunido 

La  mar  pudiera  volver.  .  .  . 
Ya  estuvieras  sumergido 
En  lágrimas,  Santander! 

Eres  mi  patria,  y  te  quiero; 
Mas  á  la  suerte  le  plugo 
Que  diezmes  al  pueblo  ibero, 

Y  en  tu  oficio  considero 

Que  hay  algo  del  del  verdugo! 
Sí;  la  desgracia  sentencia 
Esa  emigración  que  muere: 
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TÚ  la  ejecutas,  tu  agencia 
Te  pagan;  así,  en  concienciai 
Es  como  el  verdugo  hiere.  .  .  . 
Portal  de  una  noble  casa 
En  mercado  convertido, 
Por  donde  el  hidalgo  pasa 
Con  el  semblante  encendido. 
Porque  el  rubor  se  lo  abrasa.  .  .  . 

Y  tá  le  has  hecho,  no  obstante, 
Con  tu  ejemplo  apechugar: 

Y  al  fin  pondrá  en  adelante 
Los  tirsos  del  comerciante 
Por  armas  en  su  solar! 

¡Ah,  Santander,  Santander, 

La  de  estériles  terrenos. 

Árida  montaña  ayer.  .  .  . 

Cuánto  tus  hidalgos  buenos 

Te  tienen  que  agradecer.  .  .  1 

Ellos  pobres,  fatigados 

De  escasa  borona  en  pos 

Vivian.  .  .  .  cierto  es  que  honrados 

Y  felices,  confiados 
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En  la  protección  de  Dios.  .  .  . 
Verdad  es  que  antes  su  hogar 
Cierta  santidad  tenia.  .  . 
Robo,  adulterio,  herejía 
Ni  homicidio,  que  llorar. 
¡Cuan  rara  vez  allí  habial 
Cierto  es  que  en  tus  celebradas 
Eomerías,  el  romero 
Hallo  fiestas  animadas. 
Si  no  al  ruido  del  dinero, 
Al  son  de  las  carjadas; 
Que  el  principio  de  igualdad, 
Que  hoy  ensalzar  es  manía. 
Solo  allí  era  una  verdad; 
Pues  filero,  en  la  ancianidad 

Y  en  la  ley,  solo  allí  habia; 

Y  que  el  tiempo  iba  pasando, 
En  los  trabajos,  riendo; 

En  los  asuetos,  bailando 
La  gente  joven;  durmiendo 
La  gente  anciana,  ó  rezando. 
Cierto  es  que  á  la  senectud 
La  mocedad  veneraba. 
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Y  entre  la  dulce  quietud 
De  quien  siempre  la  virtud 
Practicó,  se  prolongaba; 

Y  que  la  moza  garrida 

No  hizo  de  su  amor  misterio; 
Antes  por  él  bendecida, 
Eesbaló  sin  vituperio 
Como  un  espejo,  su  vida; 
Que  ni  emancipado  osó 
Terciar  el  joven  bizarro 
Con  quien  la  vida  le  dio, 

Y  ni  hombre  formal,  ftimó 

En  su  presencia  un  cigarro. .  •  . 

Cierto  es  también. .  .  .  ¿mas  qué  vale 

Lo  que  gozaron  ayer 

Tus  hijos.  .  .  1  nada  equivale 

Al  lujo  en  que  hoy  sobresale 

Tu  grandeza,  Santander. .  .  . 

No  hay,  es  verdad,  la  quietud. 

La  sencillez,  la  ignorancia 

Que  antes  llamaban  virtud: 

Hoy  hay  talento,  aptitud, 

Eiqueza,  gusto,  elegancia.  .  . . 
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No  van  ya  á  la  romería 
Solo  el  hidalgo  y  pechero 
Con  su  ofrenda  y  su  alegría; 
Hoy  van  con  su  mercancía 
Para  volverla  dinero.  . .  . 
Hoy  no  se  reza,  se  adula; 
No  se  duerme,  se  calcula, 
Ni  se  ríe  trabajando. .  . . 

Y  en  los  bailes,  ¡aun  bailando 
Se  contrata  y  se  especula.  .  .  ! 
Antes  ñié  la  ancianidad 
Título  en  casa  de  gefe: 
Hoy,  labia  y  procacidad 
Dan  á  cualquier  mequetrefe 
La  suprema  autoridad.  .  .  . 
Viejos  cual  Matusalem 

Y  fornida  gente  moza 
Como  antes,  hoy  no  se  ven; 
¿Mas  cómo  vivir  hoy,  quien 
Tanto  de  placeres  gozal 
Hoy  un  chico  colegial 

Sin  que  al  padre  apesadumbre. 
Le  reprende  si  habla  mal, 
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Y  aun  le  pide  muy  formal 
Para  un  cigarro  la  lumbre. .  .  ! 
La  moza  ya  no  defiende 

De  su  integridad  el  fuero: 
Si  no  se  luce  y  se  prende 
Honrada,  sus  gracias  vende 
A  quien  le  dé  mas  dinero. 
Antes,  ruda  confianza 
De  todo  el  mundo  se  hacia, 

Y  las  promesas,  fíanza 
Eran.  .  .  ;  hoy  esa  es  teoría 
Que  á  practicar  nadie  alcanza. 
Con  solo  alcaldes  patanes 

Y  curas  medio  cerriles, 

No  hubo  que  temer  desmanes; 
Hoy,  ni  los  guardias  civiles 
Los  evitan  sin  afanes. 
Cuéntase  que  antes  la  puerta. 
Aunque  la  casa  desierta 
Quedase,  no  se  cerraba, 

Y  que  nadie  la  robaba 
A  pesar  de  estar  abierta: 
Debe  juzgarse  hoy  en  dia 
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EsO|  cnentos,  trapantojos; 
Pues  hoy  no  se  Kbraria 
Con  llaves  ni  con  cerrojos 
Si  no  hubiese  policía. 
Cierto  es  que  en  otras  edades 
Habia  menores  vicios 
Que  hoy  llaman  necesidades, 
Y  en  pueblos  como  en  ciudades 
No  hubo  de  goces  ni  indicios.  .  .  . 
¡Y  así  se  vivia!  |Y  larga 
Era  la  vida  en  exceso.  .  .  I 
Hoy,  abrumara  esa  carga; 
Pues  corta  y  todo  la  amarga 
De  la  aspiración  el  peso. 
Vivir  para  desear 
Largo  tiempo,  es  penitencia: 
Vívase  para  gozar.  .  .  . 
Muerto  el  goce,  la  existencia 
Más  que  placer  es  pesar.  .  .  . 
Santander,  tu  has  comprendido 
Lo  que  es  vivir,  sí;  tú  sola 
Vivir  gozando  has  podido. 
Dando  por  necia  al  olvido 


L 
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Tu  sobriedad  española. 
La  agitación,  la  sorpresa, 
Esa  emoción  del  milano 
Cuando  asegura  su  presa, 
Tener  corazón  britano 

Y  vestido  á  la  francesa; 

Y  ser  del  cosmopolismo 
Apóstol;  del  agio  ser 
Columna,  y  del  egoismo, 
Llamado  utilitarismo. 
Las  prácticas  comprender: 
Reir  del  necio  pasado 
Con  su  fé  y  sus  tradiciones; 
Comprar  con  oro  al  contado 
Cuanto  exquisito  han  soñado 
Del  rico  las  ilusiones.  .  .  . 
Con  todo  afecto  romper, 
Tronar  con  toda  creencia, 

Y  rica,  muy  rica  ser.  .  .  . 
¡Ese  es  el  fin,  Santander, 
De  tu  envidiada  existencia! 
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(Ah,  si  para  ser  así 
Te  bastases  á  tí  sola! 
Pero  es  triste,  triste,  sí, 
Que  haya  de  alegrarte  a  tí 
Siempre  la  pena  española. .  . ! 
Cuando  no  es  la  odiosa  guerra 
Que  hace  el  vasco  tu  vecino, 
Tal  vez  por  librar  su  tierra 
Del  ascendiente  asesino 
Que  dentro  de  tí  se  encierra, 
Es  el  triste  contingente 
Que  de  tus  nobles  lugares 
Entra  en  tu  foco,  inocente, 
Y  sirve  por  tu  ascendiente 
De  abasto  á  tus  lupanares; 
O  es  el  padre  deslumhrado 
Por  tu  esplendor  fementido 
Que  manda  á  tí  al  hijo  honrado, 
T  cuando  le  has  ilustrado 
Se  lo  vuelves  corrompido.  .  .  ! 
''Fama  de  despreocupada, 
"Dijiste,  anhelo  tener; 
''T  mientras  me  halle  cercada 
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''De  esta  pobre  gente  honrada, 
"  Lograrla  no  he  de  poder; 
"Pues  perviértola,  y  mi  idea 
"Triunfará:  presa  el  hogar 
"En  la  villa  y  en  la  aldea 
"De  mi  escepticismo  sea. . .  . 
"¿Qué  importal  el  caso  es  medrar. 
"Diré  áaqueUa  pobre  gente 
"Que  su  actitud  indolente 
"Abandone;  mi  decoro 
"Le  mostraré  en  lujo  y  oro, 
"Y  ese  será  el  aliciente.  .  .  . 
"Logrado  así  lo  que  espero, 
' '  Hallará  en  mí  el  extranjero 
"Lacayos,  parias,  mujeres.  .  .  . 
"Con  todos  esos  placeres 
"Que  se  compran  por  dinero. 
"Escrúpulos  ya  no  habrá 
"Que  ahuyenten  de  aquí  al  extraño: 
"La  moral,  cierto  es,  se  irá; .  .  . 
"Mas  quien  la  pierda,  su  daño 
"Con  oro  remediará.  .  .  . 
Y  lo  lograste  sin  duda; 
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No  quedará  descontento 
El  que  tus  playas  saluda, 
Si  es  el  vicio  el  elemento 
Que  á  buscar  a  ellas  acuda. 
Tu  fama  tienes  sentada 
De  rica  y  despreocupada; 
Tu  moral.  .  .  .  ya,  bien  ó  mal, 
Se  encuentra  por  la  moral 
Del  oro  representada: 
El  Gobierno  te  prodiga 
Por  eso  su  protección, 
Siquiera  porque  se  diga 
Que  es  su  política  amiga 
De  la  civilización; 
Y  para  tus  transacciones 
Proteger  y  fomentar, 
Tú  sola,  enteras,  supones 
Las  más  graves  atenciones 
Del  Ministro  de  ultramar! 

Sigue,  sigue,  Santander, 
Tu  rumbo;  tal  vez  es  grande 
Tu  porvenir: . . .  puede  ser 


99 


EL  ESPAÑOL  EN  AHIÉRIOA. 


Que  el  cíelo  no  te  demande 

El  llanto  que  haces  verter.  .  .  . 

Sigue  impávida  en  ta  empresa 

Explotando  la  sorpresa 

Que  causa  en  el  pueblo  hispano 

Ver  tu  corazón  britano 

Y  tu  traje  a  la  francesa.  .  .  . 

Mas.  ...  sí  alguna  vez  en  graves 

Ecos  de  guerra,  tremola 

Tu  enseña  ante  extrañas  naves, 

Veremos  si  guardar  sabes 

Tu  decoro,  á  la  española.  .  .  . 

Veremos  sí  ahora  la  espada 

De  rico  tahalí  colgada, 

Deja  á  tu  enemigo  absorto 

Gomo  cuando  de  un  velorto 

Iba  á  la  guerra  colgada.  .  .  . 
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III. 


BL  AXJTO&  POB  BIT  OVBNTA. 


Corre  veloz  evocación  sagrada 
De  mi  recuerdo  amante: 
Vén  á  mí,  de  mi  patria  idolatrada, 
Sombra,  voz  ó  ilusión  por  un  instante, 
Porque  ser  pueda  quien  sin  tí  no  es  nada! 
¿Qué  es  el  hombre  sin  patria?  Átomo  triste 
Que  errante  va:  si  á  extraño  hogar  se  adhiere. 
Porque  el  aura  natal  ya  no  le  asiste 
Y  de  la  extraña  guarecerse  quiere, 
Al  fin  si  el  aura  en  vendaval  se  toma, 
Gomo  su  impulso,  solo,  no  resiste, 
Vuelve  á  vagar  hasta  que  aislado  muere. 
f^Qué  es  el  hombre  sin  patria?  Hablad,  decid. 
Parias,  cosmopolitas,  francmasones: 
I  Por  quién  sin  ella  morirá  en  la  Udl 
Quitarle  pretendéis  sus  ilusiones. 
Su  tradición,  la  fé  de  su  creencia, 
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Y  amor  inmaterial  al  hombre  inflama. . . ! 

« 

i  Queréis  sustituirle  con  la  ciencia? 

Pues  la  ciencia  también  busca  la  fama. . . . 

I A  quién,  si  la  lográis,  falsos  doctores, 

Husos  soñadores. 

Dejaréis  al  morir  tan  rica  herencia? 

To  asiento  con  vosotros,  lo  conñeso. 
En  que  la  raza  humana 
Es  mi  amiga,  mi  hermana.  .  .  . 
T  bien,  f  qué  estorba  á  mis  recuerdos  eso? 
Manet  ergo  voluntasj  dijo  un  santo,  * 
Semper  aliquid  amans  quo  sé,  agrega: 
Pues  bien,  mi  voluntad  halla  su  encanto 
En  el  amor  de  patria  que  la  anega: 
Pero  ese  sentimiento  fijo,  estable, 
Al  amor  de  mi  raza  no  se  niega, 
M  abriga  antisocial  disentimiento 
Contra  la  ley  del  mundo,  perdurable, 
Cual  le  abriga  esa  utopia  impracticable 
Que  inventasteis  con  cálculo  profundo 


*    San  Próspero, 
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Para  halagar  al  vano  sentimiento, 

¡T  que  ofrece  por  patria  al  hombre,  el  mmido! 

Y  le  exige  por  fe. . . .  su  pensamiento! 

¡Oh,  cuánto  error!  Sin  patria  no  se  vive, 
Sin  religión,  tampoco; 

Y  que  pueda  existir  no  se  concibe 

De  buena  fé  creyendo,  á  no  estar  loco, 
Un  mortal  en  el  suelo 
Sin  tales  afecciones. 
Que  basta  en  el  dolor  para  consuelo 
El  raciocinio  infiel  de  las  pasiones.  .  .  ! 
Que  en  la  exasperación,  en  el  abismo 
De  la  duda  mortal,  de  la  impotencia. 
Llame  el  hombre  a  la  ciencia.  .  .  . 
¡Sin  saber  ni  la  ciencia  de  sí  mismo! 
Que  pueda  artificial  crearse  el  hombre 
El  amor  de  la  patria  y  la  familia.  .  .  . 

Y  esas  dulzuras  íntimas,  sin  nombre, 
Que  lo  sublime  y  lo  pueril  concUia, 
Gozadas  del  hogar  en  el  secreto, 
¡Creer  posible  hallar  en  otro  objeto! 
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Mentira;  eso  se  dice 
Por  cálcalo  ó  ficción,  mas  no  se  siente: 
El  corazón  más  fiío 


Patria  y  famiUa  con  afán  bendice; 

Y  mi  alma  indiferente 

A  todo  goce  ya,  con  desvarío 

Ama  á  su  patria  si  la  mira  ausente. 

El  que  apoyado  en  necias  teorías 

Condenare  severo 

Estas  de  amor  debilidades  mias, 

O  no  ha  sufrido  nunca,  ó  no  es  sincero; 

O  no  sintió  jamás  esa  amargura 

Que  en  tierra  extraña  apura 

El  mísero  extranjero,  .  .  ! 


Pero  hablaba* . . .  láe  quel  Ah,  sí,  invocaba 

Mi  dulce  patria. . . .  á  Santander  se  entiende. 

Por  ver  si  su  recuerdo  mitigaba 

ün  juicio  que  la  ofende, 

T  que  en  mí  se  fijó  con  insistencia. 

¿Habré  dicho  quizás  un  disparate, 

Porque  no  me  asistía 
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Mi  evocación  sagrada  todavía? 

Mas  fuerza  es  que  yo  trate 

De  ese  modo  a  la  ilustre  patria  mia; 

Porque  aquí,  en  confianza, 

Diré  que  montañés  soy  de  remate, 

T  no  consentiré  que  á  mi  excelencia 

Le  robe  Santander  medio  quilate: 

Su  civilización  y  su  opulencia. 

Su  corazón  inglés,  su  vis  de  Francia, 

Su  mercantü  centrífuga  importancia, 

No  valen  para  mí  medio  cornado 

Si  al  montañés  sencillo,  pero  honrado, 

Su  sobriedad  le  quita  y  su  fé  rancia; 

T  valen  mucho  menos 

Si  á  sus  hidalgos  pobres,  pero  buenos, 

Cerriles,  mas  valientes. 

Me  los  convierte  en  gentes 

De  poco  más  ó  menos: 

Y  valen  mucho  menos  todavía 

Si  a  aquellas  de  tus  campos  la  alegría, 

Especie  de  amazonas. 

Autoras  de  potajes  y  boronas. 

Fecundas  aldeanas. 


105 

14 


EL  ESPAÍTOL  EN  AMÉRIOA. 


Convertínne  ambicionas. 

Oh  Santander,  en  viles  cortesanas. 

Pero  en  fin,  Santander,  dame  mi  asiento 

Donde  tiene  cimiento 

Tu  espléndida  Atalaya  en  que  tremola 

La  enseña  patria  al  viento, 

Mientras  llega  a  enmendar  mi  pensamiento 

Tu  imagen  española: 

Déjame  contemplar  cómodamente 

De  tus  muelles  el  rico  panorama. 

Que  allí  entre  el  movimiento  de  la  gente 

Un  triste  cuadro  la  atención  me  llama. 


IV. 


léA  PABTIDA. 


Al  pairo,  y  encendidas  sus  calderas 
Estaba  el  Saint-Nazaire  (¡dura  desgracia! 
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¡Que  para  todo  empresas  extranjeras 

Ha  de  necesitar  la  patria  mia!) 

En  medio  de  la  espléndida  bahía, 

Una  helada  mañana  de  Diciembre. 

Por  la  alta  chimenea, 

Blanca  colunma  de  hmno  el  buque  lanza, 

Y  (el  ancla  a  medio  alzar)  se  balancea 
Pronto  a  desparecer  con  la  esperanza 
Del  que  en  la  playa  está  y  hondo  suspira, 
Agitando  un  pañuelo  a  otro  que  mira 
Agitarse  por  él  en  lontananza. 

Una  densa  neblina 

Que  no  osan  penetrar  los  resplandores 
Del  sol  naciente  aún,  y  la  ilumina 
Como  a  través  de  un  vidrio  de  colores. 
La  ancha  ensenada  cierra: 

Y  el  verde  mar  en  calma,  salpicado 
De  negros  masteleros, 

Parece  un  cementerio  desde  tierra 
De  movibles  sepulcros  adornado, 

Y  elevados  cipreses  lastimeros: 
A  través  de  la  bruma, 

Gomo  surgiendo  en  borrascosa  ei^uma, 
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Las  gigantes  siluetas 

De  mástiles,  escalas  y  crucetas. 

En  balances  inquietos, 

Eemedan  una  danza  de  esqueletos, 

Horribles,  descamados; 

Que  dijera  un  augur  ser  convocados 

Para  befar  el  duelo  en  que  se  afana 

La  pobre  gente  que  los  muelles  cruza, 

Celebrando  el  botin  de  sangre  humana 

Que  el  Saint'-Nazaire  encierra, 

Y  arrebatado  á  la  española  tierra 

Va  á  fecundar  la  tierra  americana. 


La  línea  de  los  muelles  caprichosa 
Que  va  desde  Maliaño  al  Sardinero 
Ciñendo  á  Santander,  y  en  que  reposa 
De  palacios  un  lujo  verdadero. 
Pasmo  desde  la  mar  del  navegante; 
Porque  más  bella  aquella  perspectiva 
Es  cuanto  mas  distante, 
Causando  pena  viva 
Al  que  de  ella  se  aleja, 
Y  el  adiós  que  le  manda  tristemente 
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Se  parece  á  una  queja: 

Porque  ese  adiós  en  lengua  castellana 

Es  casi  siempre  amargo; 

Un  reproche  parece,  acaso  un  cargo 

Que  a  la  miseria  humana, 

El  lahio  antes  riente, 

Hace  del  afligido  adolescente: 

"¿Por  qué  á  tierra  lejana, 

*' Quizás,  dice  en  su  mente, 

"Para  no  volver  más  se  me  destierra? 

"¿Tanto  sohra  la  gente 

"Que  estoy  de  más  en  la  española  tierra í 

Y  ha  de  pensar  también,  sin  duda  alguna. 

Que  si  una  vez  allí  volver  le  es  dado 

Ha  de  ser  portador  de  una  fortuna, 

Pena  de  ser  mal  visto  y  despreciado.  .  .  . 

Si  volviese  sin  ella,  excusa  vana 

Su  falta  de  salud  fuera,  y  de  suerte. 

¡El  que  marcha  a  la  tierra  americana. 

Que  oro  dicen  que  mana. 

Va  sentenciado  á  capital  ó  muerte! 
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A  pesar  de  ser  hora  tan  temprana, 

Apiñadas  en  grupos  cual  racimos, 

Poblaban  varias  gentes 

Que  eran  sin  duda  amigan  ó  parientes, 

A  juzgar  por  sus  rostros  lastimeros, 

De  los  desconsolados  pasajeros 

Que  lleva  el  Saint-Nazaire  al  suelo  indiano: 

Agitaban  pañuelos  y  sombreros, 

Y  besos  enviaban  con  la  mano 

En  que  el  alma  mandarles  pretendían, 

Al  hijo,  y  al  amigo,  y  al  hermano. 

A  bordo  del  vapor  se  percibian, 

Gonñisos  y  distantes, 

Adioses  y  saludos  semejantes 

Que  a  los  de  aquellos  grupos  respondian; 

Y  en  las  brisas  del  mar,  ecos  errantes 
De  sollozos  oirse  parecían.  .  .  ! 

Cuando  el  orgullo  vano 
Del  hombre  que  adquirió  saber  profundo 
Pretende  muy  ufano 
Definir  las  pasiones  de  este  mundo 

Y  conocer  el  corazón  humano, 
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Entre  el  barco  y  la  tierra 

De  buena  gana  a  ese  hombre  colocara, 

Para  que  me  explicara 

Lo  que  ese  adiós  desgarrador  encierra, 

Por  la  madre  mandado 

Al  hijo  de  su  amor  idolatrado 

Que  va  á  perder  de  vista  sus  montañas; 

Y  el  adiós  con  que  el  hijo  corresponde, 
Qae  aunque  en  el  seno  de  la  mar  se  esconde, 
Llega  a  repercutir  en  sus  entrañas!  .  .  . 
¿Qué  sienten  esas  gentes, 

Sabios  omnisapientes  y 

Que  la  vida  os  pasáis  analizando 

Causas,  esencias,  móviles  y  agentes 

Que  están  la  humanidad  atormentando? 

¿Sabéislo  por  ventura? 

¡Qué  lo  habéis  de  saber!  Si  yo  que  cedo 

Al  afán  de  imitar  vuestra  locura. 

De  desbarrar  sobre  ello  tengo  miedo: 

Y  de  ese  odios  el  ansia,  la  amargura, 
Sin  embargo,  me  ha  herido 

I  Cómo  si  yo  exphcármelo  no  puedo. 
Lo  explicará  quien  nunca  lo  ha  sentido? 
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V. 


¡YA   SE   VA! 


Las  ocho  dan  por  fin,  de  la  mañana, 

Y  á  bordo  del  vapor,  una  campana 
Escúchase  agitar  en  son  violento; 
Percíbese  de  gente  en  la  cubierta 
Activo  movimiento.  •  .  . 

La  válvula  al  vapor  un  punto  abierta 

Para  evitar  que  henchidos 

Los  calderos  estallen 

A  impulso  de  los  gases  comprimidos, 

De  acorralada  ñera 

La  voz  entre  irritada  y  lastimera 

Parece  remedar  con  sus  bramidos: 

La  colunma  blanquizca  de  humo  lento 

Es  ora  negra,  espesa  y  agitada, 

Y  con  fragor  lanzada. 

Entre  chispas  flamígeras,  al  viento. 
El  hélice  a  azotar  el  agua  empieza. 
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Y  á  las  lanchas  descienden  con  presteza 
Amigos  6  curiosos, 

Más  tiernos,  y  quizá  mas  animosos, 
Que  no  viendo  en  sus  penas  embarazo 
Fueron  á  dar  aUí  su  último  abrazo.  .  .  . 
El  estridente  son  del  molinete 
Que  leva  el  ancla,  suena 
Embebiendo  en  sus  dientes  la  cadena. 
La  cangreja  al  bauprés,  desde  el  trinquete 
Suelta,  y  la  escandalosa  del  mesana, 

Y  alguna  que  otra  vela  de  juanete, 

La  brisa  empieza  á  henchir  de  la  mañana. 

Crujen  los  aparejos 

Al  peso  de  los  botes  que  retiran, 

Y  en  confuso  rumor  se  oyen  de  lejos 
Llevados  por  las  auras  que  suspiran. 
Voces  de  mando,  gritos  de  alborozo. 
Imprecaciones,  cantos,  que  Uegaban 
Juntos  á  tierra,  y  al  llegar  formaban 
El  eco  prolongado  de  un  sollozo. . .  . 
Causaban  tal  rumor  los  marineros, 
Gente  curtida  y  dura, 

Que  al  gemir  de  los  tristes  pasajeros 
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En  sarcástico  coro  canta  y  jura, 
Lo  mismo  en  los  adioses  lastimeros 
Que  en  alta  mar  si  la  tormenta  apura: 

Y  ¡ay!  de  los  pasajeros  sin  ventura, 
Si  horrible  la  tormenta  se  levanta, 

Y  ven  que  el  marinero  silencioso 
lío  jura  ya  ni  canta.  .  .  ! 

¡  Solo  el  cielo  piadoso 

Mudar  podrá  su  suerte; 

Porque  al  esfuerzo  humano 

Pretender  ahuyentar  ¡ay!  fiíera  en  vano 

La  imagen  de  la  muerte! 

Cuando  un  buque  zarpaba 
En  tiempos,  dizque,  de  honda  servidumbre. 
El  "Santo  Dios,"  de  hinojos  se  cantaba; 

Y  olvidándose  ha  ido  esa  costumbre 
Que  aseguran  que  al  hombre  degradaba. 
Para  que  ni  eso  quede  por  vislumbre 
De  cuando  fué  la  humanidad  esclava! 


Por  eso  en  alta  mar  y  ante  el  naufragio, 
Hoy  se  debe  morir  más  dulcemente 
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Escuchando  del  alma  por  sufragio 

Un  párrafo  elocuente 

Del  derecho  del  hombre  independiente.  •  •  • 

Que  más  que  el  Miserere  y  el  Trisagio 

Eso  debe  valer  seguramente.  .  .  ! 

¿Cómo  no  ha  de  valer?  Cuando  en  madero 

O  en  tabla,  caballero 

Se  mire  entre  el  frenético  oleaje 

Un  espíritu  fuertey  pasajero, 

Libre  de  servidumbre  y  vasallaje 

Que  la  preocupación  da  á  la  conciencia: 

¿Qué  mejor  ocasión  anhelaría 

De  ostentar  su  sublime  omnipotencia, 

Y  gozar  de  su  amada  autonomía? 
¡Oh!  Si  tuviera  el  código  en  la  mano 

Y  sus  derechos  de  hombre  le  leyera, 
Lograra  convencer  al  Océano 

De  que  en  toda  ocasión  y  donde  quiera 
De  su  destino  el  hombre  es  soberano!  . . . 
¡Y  puede  que  la  mar  se  decidiera, 
Pues  brillan  sus  tendencias  socialistas, 
A  respetar  del  siglo  las  conquistas.  .  .  ! 
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¡Mísero  alarde  de  soberbia  humana! 
¿Quién  será  quien  no  sienta 
La  voz  de  Dios  terrible  y  soberana 
En  el  rudo  estridor  de  la  tormenta? 
¿Quién  ante  el  espectáculo  tremendo, 
Precursor  de  un  naufragio,  habrá  tan  fuerte 
Que  ose  afrontar,  dudando  ó  sonriendo, 
Con  vida  material,  tan  cruda  muerte?  .  .  . 

¡La  mar!  la  mar!  Dios  mió! 
¿Qué  es  el  hombre  en  la  mar?  Cuando  se  agita 
En  ímpetu  bravio, 
Si  cual  átomo  eleva  y  precipita 
Al  que  juzgamos  colosal  navio, 
De  movibles  montañas 
Subiéndole  á  la  cumbre, 
O  de  horroroso  abismo  en  las  entrañas 
Arrojándole  luego 
Como  juguete  vil  sin  pesadumbre 
En  infantil  y  bullicioso  juego.  .  .  . 
¿  Qué  será  el  hombre  aislado  en  su  materia. 
Solo  consigo  mismo? 
Si  grande  con  su  fé,  de  su  miseria 
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Logra  sobreponerse  ante  el  abismo. 
No  es  nunca  sin  esfuerzo  y  ruda  lucha; 
Que  la  carne  mortal  es  egoísta 
Y  al  miedo  más  que  al  raciocinio  escucha!... 
¿Pues  si  es  preciso  fe  que  lo  resista 
Porque  el  impulso  es  uno,  uno  el  deseo 
Que  siente  del  peligro  ante  la  vista, 
Cómo  domarla  logrará  el  ateo? 

Hay  cosas  que  confunden  6  sublevan, 
Pues  faltando  á  la  lógica  inflexible, 
De  la  ficción  los  atributos  llevan 
Más  allá  de  lo  humano  y  lo  posible.  .  .  ! 
¡  Que  lo  divino  á  remedar  se  atrevan 
Los  que  hallan  lo  divino  inadmisible.  .  .  ! 
Si  no  es  delirio,  oh  Dios,  del  que  eso  quiere. 
Fuerza  es  que  mucho  en  tu  piedad  espere. 
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VI. 


I  YA    SB    FUE ! 


Zarpa  al  fin  el  Saint-Nazaire 
Que  ya  virando  ha  mostrado 
La  popa  hacia  Santander, 
En  gruesas  letras  pintado 
Su  nombre  dejando  ver. 
Como  un  adiós  que  consuela, 
Hacen  sus  huellas  marcar 
El  humo  que  al  aire  vuela, 
Y  la  reluciente  estela 
Que  va  dejando  en  la  mar. 
¡Qué  bello  es  el  tal  vapor! 
¡Cuan  esbelto  y  ágil  vira! 
El  ,que  ve  tanto  primor 
Ha  de  pensar  que  es  mentira 
Que  allí  se  encierre  el  dolor. 
Como  un  andaluz  corcel 
Que  a  diestra  mano  se  aviene, 
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Gallardea  el  barco  aquel; 
Gira,  arranca  6  se  contiene, 
Al  gusto  del  timonel. 
Cuando  vira,  y  rumbo  cierto 
Toma  á  la  larga  por  fin. 
Con  su  penacho  cubierto, 
Es  el  corcel  del  desierto 
Suelta  a  los  aires  la  crin.  .  .  . 
Y  si  mar  contraria  enfi-ena 
Su  marcha,  6  recio  aquilón, 
Trepida,  ruge  y  atruena 
Sacudiendo  la  melena 
Como  africano  león.  .  .  . 
Por  fin,  con  fija  derrota, 
Próximo  a  desparecer 
Entre  la  bruma  remota. 
Parece  blanca  gaviota 
Sobre  un  lago,  el  Saint-Nazaire. 

Cuando  al  virar,  su  costado 
Mostró,  partiendo,  el  vapor. 
Se  oyó  un  adiós  prolongado 
Del  buque  á  tierra  cambiado 
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Con  eco  desgarrador; 

Y  cada  vez  que  viraba 

Y  sus  bordas  enseñaba 
El  buque,  el  adiós  aquel, 
Más  doliente  se  escuchaba. 
Más  prolongado  y  cruel. 

Y  ya  del  habla  alejados 
La  tierra  y  barco  veloz. 
Los  adioses  figurados 
De  pañuelos  agitados 
Al  aire,  suplen  la  voz. 
Una  expectación  ansiosa 
Entre  los  que  en  tierra  están, 

Y  una  actitud  lastimosa, 
Solo  á  distancia  enojosa 
Pueden  ver  los  que  se  van. 
Luego,  esa  actitud  inerte 
Tómase  en  muda  atención, 

Y  entre  un  silencio  de  muerte 
Solo  el  murmurio  se  advierte 
De  entrecortada  ora€Íon! 
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¡Pobre  gente,  pobre  gente! 
Cuando  el  vapor  impaciente 
Era  ya  un  punto  en  la  mar, 
Más  perceptible  y  ferviente 
Su  oración  hizo  escuchar; 
Mas  cuando  el  humo  y  la  entena 
Del  barco  perderse  ve, 
¡Ay!  cuan  terrible  su  pena 
Estalla,  y  el  grito  suena. 
De  ¡ya  se  fué!  ¡¡ya  se  fdéü 


0ON0LT7SI0K. 


Tras  del  mas  animoso,  indiferente, 
O  el  más  sensible  acaso. 
Que  no  siempre  el  primero 
Se  marcha  ante  el  dolor  quien  menos  siente, 
Fuéronse  dispersando  á  lento  paso, 
Turbios  los  ojos  y  aire  lastimero. 
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Los  grupos  que  formaba  aquella  gente* 

Solo  uno  al  fin  quedaba,  y  se  diría, 

Según  el  dolor  mudo  que  mostraba 

Y  la  actitud  inerte  en  que  yacia, 

Que  el  alma  el  Saint-Nazaire  le  arrebataba. 

Tres  personas  el  grupo  aquel  contaba: 

Una  de  pié,  con  negra  vestidura, 

Ligeramente  encorva 

Su  delgada  cerviz  y  alta  estatura.  .  .  . 

Otra,  de  un  recio  montañés  fornido: 

Baja  la  frente  y  la  mirada  torva. 

Del  muelle  sobre  el  bordo 

Más  que  sentado,  está  medio  tendido, 

A  cuanto  pasa,  en  apariencia,  sordo. 

Indiferente,  mudo  y  distraído; 

Ma^  de  disimular  en  vano  trata 

La  pena  que  su  pecho  desbarata; 

Que  si  la  frente  baja  retraído 

Es  por  no  demostrar  húmedos,  rojos, 

E  hinchados  de  llorar  los  turbios  ojos. 

A  su  lado  sentada. 
Contra  un  guardacantón  la  faz  apoya, 
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En  Mgrimas  bañada^ 

Y  en  actitud  del  que  implorando  gime 
Un  consuelo  que  el  mundo  no  le  presta, 

Y  que  la  fe  tansolo  le  redime 

De  la  exasperación  que  el  pecho  oprime 
Cuando  en  el  mundo  ya  nada  le  resta, 
Está  una  labradora, 
Que  de  hidalgo  solar,  aunque  señora, 
El  traje  de  la  aldea  vestir  gusta 
Más  que  el  de  ciudadana: 
Negro  corpino  de  velludo  ajusta 
Su  talle  de  matrona  castellana. 
Comprimiendo  su  seno  levantado 
Merced  á  la  cotilla  que  se  cierra 
Con  un  cordón  de  herretes  adornado, 

Y  que  un  honesto  chai  de  seda  cubre; 
Pendiente  de  su  cuello,  circundado 
De  rojas  gargantillas  de  corales. 

Un  relicario  de  oro  se  descubre 

Que  un  Lignum  crucis  guarda,  y  muy  cabales 

De  siete  dieces  prende  el  relicario 

Un  brillante  rosario 

Que  sobre  el  seno  á  relucir  destaca 
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Una  pequeña  cruz  de  Oaravaca. 

El  zurito j  ó  blanquísimo  pañuelo 

Que  anuda  a  su  cabeza, 

Deja  colgar  con  gracia  y  gentileza 

Las  dos  hermosas  trenzas  de  su  pelo 

Prendidas  con  desgaire  á  la  cintura, 

Porque  si  no  arrastraran  por  el  suelo: 

Una  estrecha  chaqueta. 

Que  es  de  invierno  tansolo  vestidura, 

Y  de  alepin  de  lana  oscura  saya 
Sobre  otro  par  de  sayas  de  bayeta. 
El  vestido  completa 

Capaz  allá  en  la  aldea  de  hacer  raya; 
Pero  que  en  Santander  no  está  de  moda, 

Y  nadie  al  que  le  viste  da  importancia. 
Porque  allí  ya  mas  traje  no  acomoda 
Que  aquel  que  visten  en  la  culta  Francia, 


El  que  estaba  de  pié,  de  alta  estatura 
Y  en  cuyo  traje  se  revela  un  Cura, 
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Con  estridente  voz  así  decia 

A  los  dos  afligidos  aldeanos: 

**¡Alma  fuerte,  Pascual!  Calma,  María! 

'^ Basta  de  llanto  ya  ¿no  sois  cristianos? 

*'Pues  por  amor  de  Dios  sufrid  la  pena, 

"Ya  que  Dios  hecho  Hombre, 

"Por  nuestra  redención  sufrió  la  ajena: 

"Venid,  pues,  á  invocar  su  augusto  nombre; 

"Y  ya  que  del  embarque  con  la  prisa 

"  Se  nos  marchó  Ramón  sin  oir  antes 

"El  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 

"Venid  por  él  a  oirle,  y  suplicantes, 

"Más  que  de  vuestra  pena  preocupados, 

"Que  Dios  al  fin  os  manda, 

"Quizá  por  vuestras  culpas  y  pecados, 

"Pedidle  al  cielo  amparo  y  patrocinio 

"Que  es  lo  que  ya  Ramón  solo  os  demanda, 

"Lanzado  del  azar  bajo  el  dominio 

"En  el  mar  proceloso, 

"Para  que  libre  y  salvo  de  tormentas 

"Toque  el  suelo  de  América  dichoso.  .  •  . 

"Por  lo  que  toca  á  ustedes,  serán  cuentas 

"Que  arreglarán  con  Dios  más  largamente: 
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"Pedidle  que  os  perdone,  sin  embargo, 

*'Los  cargos  que  le  hacéis  injustamente; 

"Que  el  que  en  su  mal  influye 

"Y  se  queja  después  en  duelo  amargo, 

"Hace  muy  mal  si  el  cargo 

"De  su  dolor  al  Cielo  le  atribuye. 


Contrito  el  corazón,  baja  la  frente, 
Levantóse  Pascual,  y  al  noble  Cura 
Fuéle  á  besar  la  mano,  reverente. 
Con  religiosa,  humilde  compostura. 
María,  del  dolor  la  copa  apura, 
Pero  á  la  invitación  cede  obediente: 
Se  trata  de  pedir  á  Dios  amparo 
Para  aquel  hijo  de  su  amor  ausente. 
Más  que  su  vida  caro; 
¿Cómo  a  esa  invitación  poner  reparo? 
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Poco  rato  después,  con  fe  sincera, 

Y  en  un  templo  de  allí  poco  distante, 
La  plegaria  más  tierna  y  lastimera 
Elevaban  con  voz  agonizante, 

El  alcalde  Pascual  de  la  Gotera 
T  su  mujer  María  Bustamante; 

Y  el  Cura  Mantecón  les  repetía: 
"¡Alma  ftierte,  Pascual!  Calma,  María!" 


^o^  FIN  DEL  CUADM  PRCLIIINAr^^)^ 
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PROLOGO. 


A  historia  de  España  en  America  es  una  his- 
toria de  prodigios.  Desde  la  inmortal  haza- 

i?    ña  de  Oristóbal  Colon  hasta  la  mas  oscura 

>  ¿j  • 

I'  empresa  del  español  más  humilde  en  el  Nue- 
vo Mundo,  todo  tiene  un  seUo  indefinible  de  gran- 
deza, todo  parece  obra  de  un  destino  «asombroso. 
Los  gi-andes  hechos  del  mundo  antiguo,  conquistas, 
colonizaciones,  fundación  de  imperios,  creación  de 
sociedades;  todo  aquello  que  parece  colosal  y  mará- 
villoso,  puesto  que  para  ejecutarlo  no  bastaron  los 
héroes,  sino  que  íué  preciso  inventar  los  dioses;  to- 
do es  pequeño  comparado  con  lo  que  hicieron  los 
españoles  en  America.  De  aquello  no  queda  apenas 
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memoria  ni  yeetigiOy  y  esto  es  eterno  como  el  mun- 
do que  le  sirvió  de  teatro.  Pueden  cegarse  las  fuen- 
tes de  nuestra  historia  en  edtas  regionei^  pueden 
quemarse  los  archivos  de  Madrid  y  Sevilla,  de  Mé- 
xico y  del  Pera;  pueden  venir  cataclismos  que  des- 
trocen sus  páginas  de  piedra  y  reduzcan  á  polvo  los 
monumentos  hispano-americanos:  mientras  duren 
los  pueblos  de  America  que  hablan  el  idioma  y  tie- 
nen las  costumbres  de  España,  ellos  serán  páginas 
vivas  é  inmortales  de  aquella  magnífica  historia. 

Ábrese  con  un  hecho  y  un  nombre  que  llenan  el 
mundo  con  sus  resplandores  perdurables,  y  prosi- 
gue con  otros  nombres  y  otros  hechos  que  serán  por 
siempre  hechizos  de  la  &ma  y  preseas  de  la  j^oria: 
el  descubrimiento  y  el  descubridor,  los  conquistado- 
res y  las  conquistas,  Cristóbal  Ooloa  y  los  Pinzones, 
Alonso  de  Ojeda  y  Nufiez  de  Balboa,  Ponce  de  León 
y  Hernando  de  Soto,  Hernán  Oortés  y  Frandsoo 

Pizarro p[)ónde  está  la  historia  que  cuente 

proezas  tan  colosales,  ni  la  £&bula  que  se  adorne  con 
tales  maravillas?  Las  leyendas  orientales,  los  cuen- 
tos mitológicos,  los  viajes  de  los  fenicios,  la  expe- 
dición de  los  argonautas,  las  más  increiUes  inven- 
ciones de  la  fibntasfa  griega^  se  quedan  muy  alarás 
de  aquellos  héroes  de  valor  sublime  y  de  aquellas 
expediciones  de  andada  y  grandeza  hioomnensoia- 
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Ues.  Seguidlos  eon  la  imaginación,  y  el  asombro  os 
fibtígará  el  oaerpo  j  el  espirita  como  si  realmente 
los  aoompafiárais  en  sus  titánicas  empresas.  Adivi- 
na Odón  el  Nuevo  Mundo  y  le  descubre;  y  en  se- 
guida sus  compañeros  y  sucesores  lánzanse  impávi- 
dos á  la  inmensidad  del  Océano,  luchan  con  sus  tem- 
pestades, arriban  h  {dayas  desiertas,  penetran  en 
regiones  desconocidas,  y  plantan  la  cruz  al  pié  del 
Ohimborazo  y  del  Pq[M)cat^>etI,  á  orillas  del  Ama- 
zonas y  del  Misisipi,  en  las  pirámides  de  los  aztecas 
y  en  los  temidos  de  los  incas;  y  en  pocos  años  no  que- 
da un  palmo  de  tierra,  desde  elOregon  hasta  el  Oabo 
de  Hornos,  donde  no  flote  el  símbolo  de  la  civUiza- 
cion  cristiana. 

Menos  briUantes  y  menos  épicos  que  las  hazañas 
de  las  conquistas,  pero  no  menos  dignos  de  admira- 
ción para  los  hombres  pensadores,  fueron  los  traba- 
jos de  colonización  y  organización  que  siguieron  á 
ellas.  Medio  siglo  les  bastó  á  aquellos  hombres  pa- 
ra crear  en  él  mundo  recien  descubierto,  toda^  las 
industrias  y  todas  las  artes  que  en  lo  moral  y  mate- 
rial constituían  la  grandeza  y  esplendor  de  la  vieja 
Europa  para  levantar  ciudades,  hacer  caminos,  abrir 
escuelas  y  colegios;  para  perfeccionar  la  agricultura 
y  la  minería,  asentar  las  bases  del  comercio,  dar 
principio  á  la  cria  de  ganados;  para  establecer  en  fin 
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el  Orden  civil  y  religioso,  económico  y  administrati- 
vo de  las  nuevas  tierras.  Dos  siglos  después,  ya  era 
la  America  Española  la  admiración  y  la  envidia  del 
mundo  por  sus  ciudades  de  palacios,  por  sus  colosa- 
les monumentos,  por  sus  establecimientos  científi- 
cos, literarios  y  artísticos,  por  la  explotación,  en  fin, 
de  sus  inagotables  riquezas  agrícolas  y  minerales. 
Pocos  años  mas  tarde  pudieron  las  magníficas  colo- 
nias ser  pueblos  independientes. 

Los  hombres  de  Estado,  los  legisladores,  los  fun- 
dadores de  colonias,  los  creadores  de  sociedades  en 
grande  y  en  pequeño,  basta  los  simples  oficinistas, 
podrán  comprender  cuánto  tuvieron  que  trabajar  en 
España  y  en  America,  los  hombres  de  la  metrópoli 
y  los  de  las  colonias,  para  hacer  lo  que  hicieron  en 
el  espacio  de  tres  siglos.  Lo  dicen  los  archivos  de 
los  vireinatos  y  gobiernos,  que  hoy  son  archivos  na- 
cionales de  las  respectivas  Eepublicas,  y  de  ello  han 
dado  testimonio  Humboldt  y  otros  sabios  viajeros 
que  visitaron  la  America  Española  poco  antes  de  su 
independencia. 

Hecha  esta,  no  por  eso  perdieron  estas  espléndi- 
das comarcas  el  mágico  atractivo  que  siempre  tu- 
vieron para  los  españoles,  y  estos  han  venido  y  si- 
guen viniendo  á  ellas  en  busca  de  aventuras.  ISo  son 
ya  las  aventuras  caballerescas  que  fueron  el  encan- 
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to  y  la  gloría  de  nuestros  padres,  sino  otras  más 
conformes  con  el  espíritu  del  siglo,  con  las  necesida- 
des de  estos  pueblos,  y  con  los  designios  providen- 
ciales, que  quieren  que  la  Europa  siga  ministrando 
todavía  su  contingente  de  inteligencias  y  de  brazos 
á  la  America,  para  que  esta  alcance  sus  grandes  des- 
tinos. Buscan  en  ella  los  españoles  la  fortuna  por 
.medio  del  trabajo,  de  la  honradez  y  de  la  perseve- 
rancia, desmontando  bosques,  limpiando  eriales,  cul- 
tivando tierras,  beneficiando  minas,  montando  fábri- 
cas, abriendo  y  explotando,  en  fin,  todos  los  ramos  del 
comercio  y  de  la  industria,  y  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza: y  de  este  modo  realizan,  sin  apercibirse  de  ello  y 
sin  plan  preconcebido,  una  de  las  más  fervientes  aspi- 
raciones de  los  pueblos  americanos:  su  engrandeci- 
miento y  sus  progresos  por  medio  de  la  inmigración. 

Así  pues,  la  historia  de  España  y  de  los  españo- 
les en  America,  después  de  haber  sido  una  historia 
magnífica,  una  historia  de  milagros,  es  ahora  y  siem- 
pre una  beUa  y  honrosa  y  ejemplar  historia. 

A  pesar  de  esto,  no  ha  habido  otra  mas  duramen- 
te censurada,  ni  mas  impianiente  combatida,  ni  mas 
malignamente  tergiversada;  y  lo  peor  es  que  lo  ha  si- 
do por  los  que  mas  inmediatamente  gozan  el  ñuto 
de  los  hechos  que  en  ella  se  refieren  y  participan  de 
la  gloria  de  sus  autores. 
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En  efecto,  los  hijos  y  descendientes  de  los  espa- 
ñoles; los  que  por  ellos,  y  solo  por  ellos,  nacen  y  cre- 
cen en  tierra  americana^  los  que  se  enorgullecen  de 
poseer  los  grandes  monumentos  de  la  civilización 
que  son  su  gloria  y  que  manos  españolas  cons- 
truyeron; los  que  tienen  á  dicha  ser  americanos,  y 
no  lo  son  sino  porque  los  españoles  sus  padres  vi- 
nieron á  darles  el  ser  en  €stas  regiones;  esos  son 
precisamentelos  que  más  se  han  eimafiado  en  aquella 
obra,  los  que  por  una  contradicción  monstruosa  y 
por  una  aberración  inaudita,  maldicen  el  hecho  y  de- 
nigran á  los  autores  de  aquello  mismo  que  forma  su 
dicha  y  su  orgullo. 

Aunque  la  luz  del  siglo,  los  progresos  de  la  dvi- 
lizacion  y  otras  drcunstancias,  han  disipado  ya  gran 
parte  de  esas  preocupaciones,  todavía  quedan  algu- 
nas reliquias  de  ellasftodavía  la  historia  de  la  civi- 
lización de  estos  países  no  es  en  ellos  bien  compren- 
dida  y  apreciada,  ni  se  hace  plena  justida  al  gran 
pueblo  que  tngo  la  civilización  al  Kuevo  Mundo;  ni 
se  tributa  el  homen^ó^  <1^^  ^  debido  á  los  hombres 
extraordinarios  que  en  alas  del  genio  y  de  la  gloria 
vinieron  un  dia  á  estas  regiones  y  dejaron  impreso 
en  ellas  el  sello  de  las  virtudes  de  su  poderosa  raza 
al  lado  de  todas  las  magnificencias  de  la  naturaleza. 
¡Todavía,  aunque  pocos  y  muy  contados  los  que 
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maldicen  y  desprecian  á  España^  hay  algunos  en  la 
America  Españolal 

Por  esta  razón,  todo  lo  que  se  escriba,  todo  lo 
que  se  diga  y  haga  para  vindicar  la  verdad  y  volver 
por  los  fileros  de  la  justicia,  merece  los  aplausos  de 
los  españoles  y  es  digno  de  la  gratitud  de  los  ameri- 
canos, pues  tiene  por  objeto  poner  á  sus  padres  y 
colocar  su  daro  origen  en  el  lugar  que  les  corres- 
ponde. 

Tal  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Pérez  Diaz  escribiendo  el  poema  que  hoy  sale 
á  luz  con  el  título  de  EL  ESPlSOL  E5  amebicá.  En 
él  desmbe,  con  la  profimdidad  de  filósofo  y  la  gala- 
nura de  poeta^  la  grandeza  inmortal  de  la  conquista, 
los  trabsgos  colonizadores  de  tres  centurias,  los  pro- 
digios de  inteligencia,  de  energía  y  perseverancia 
que  desplegaron  los  españoles  para  crearlo  todo  en 
estas  vastísimas  comarcas;  y  deteniéndose  principal- 
mente en  lo  que  pasa  en  el  dia  por  ser  este  el  obje- 
to especial  de  la  obra,  pinta  con  admirable  exactitud  * 
los  esfuerzos  modestos,  oscuros,  ignorados,  y  mu- 
chas veces  mal  correspondidos,  con  que  los  hijos  de 
España  prosiguen  todavía  hoy  en  este  Nuevo  Mun- 
do la  obra  de  sus  padres. 

lios  lectores  han  visto  ya  el  cuadro  que  precede 
al  poeml^  cuadro  palpitante  de  interés  y  de  verdad. 
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qoe  DO  flé  70  por  qoé  lio  habria  de  fbnnar  parte  del 
poom  uátmoy  puesto  que  eo  él  oaee  zeábneate  el 
protagDidsta^  dándone  á  conocer  loe  primeros  pasos 
del  eote  ÜDaginario^  copiado  no  obstante  del  natoraly 
qaebAdeneTetifañclenAmerieeL  Tendiia,  pues,  ese 
cuadro  nn  derecho  tanto  mas  indndáble  á  ser  el  pi- 
mer  eapítolo  de  la  otara^  cnanto  que  no  bay  en  ésta  nn 
jj^an^y  ni  nna  acción  concreta  ni  nn  desenlace,  si* 
no  que  es  una  serie  de  otros  cuadros  donde  aparece 
él  protagonista  en  diferentes  situadimes,  pintadas 
todas  con  gran  rerdad  y  abundante  colorido.  Elau- 
tOTy  sin  embaigo,  ha  querido  que  eso  no  sea  sino  un 
simple  preUminai^  y  yo  respeto  su  detenuinacíon 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  ella  ha  venido  á 
amplificar  mi  trabajo  en  este  prólogo,  ahorrándome 
la  tarea^  muy  grata  para  mí  por  otro  lado,  pero  har- 
to incompatible  con  mis  tareas  cuotidianas,  de  se- 
ñalar los  puntos  que  dieran  cabal  idea  de  la  obra. 

El  prólogo  verdadero,  el  indtante  manjar  que  pro- 
duce ansia  irresistible  de  devorar  el  poema,  es  él 
cuadro  preliminar.  jLe  habéis  leidof  ¿Habéis  visto 
esa  aldea,  esa  casa^  ese  cura  y  esa  familia  de  nues- 
tras montañas?  ¿Habéis  visto  á  ese  muchacho  ar- 
rancado del  hogar  para  enviarle  á  Uis  Indiast  ¿Ha- 
béis contemplado  la  obstinación  del  padre  alucinado, 
las  lágrimas  de  la  madre  desolada^  aquella  partida 
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dolorosa,  aquel  barco  que  se  aleja^^aquel  adiós  que 
parece  eterno!  ¿Os  habéis  coumovido  con  aquellas 
escenas  desgarradoras,  y  han  palpitado  vuestros  co- 
razones de  entusiasmo  con  los  dulces  recuerdos  de 
la  patria  y  de  la  familia,  tiernamente  evocados  por 
los  mágicos  acentos  del  poetaf 

Pues  no  tengo  más  que  deciros.  El  mismo  pin- 
cel que  ha  pintado  eso,  va  á  presentar  ante  vuestros 
ojos  en  otros  cuadros  llenos  también  de  vigor,  de 
movimiento  y  de  vida,  las  tristezas,  las  angustias, 
las  tribulaciones  sin  fin  que  torturan  el  alma  del  es- 
pañol en  America. 

El  cuadro  preliminar  es  la  bella  portada  del  edi- 
ficio en  que  van  á  entrar  los  lectores. 

Da  principio  el  poema  con  una  tierna  dedicatoria 
del  autor  á  su  hyo  Gonzalo,  con  quien  habla  cons- 
tantemente en  todo  el  curso  de  la  obra;  y  con  decir 
esto,  excusado  es  añadir  que  no  hay  en  ella  una  pa- 
labi*a,  ni  una  frase,  ni  una  idea,  que  no  sean  dignas 
del  amor  de  un  padre  á  su  hijo. 

En  esta  forma  que  adoptó  el  poeta,  están  neta- 
mente revelados  los  sentimientos  de  España  para 
los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  que  le  deben  el  ser,  y 
los  de  los  españoles  para  los  hgos  de  estos  pueblos. 

Estos  sentimientos,  que  al  lado  de  muy  sentidas 
y  justificadas  quejas  constituyen  el  fondo  de  la  obra. 
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están  de  varias  maneras  expr^iados  en  muchos  lu- 
gares de  ella.  Dioe,  por  ejemplo^  en  uno: 

íA  qué  padre  desagrada 
La  gnmdesa  de  sos  ligoet 


7  este  mismo  concepto  se  encuentra  repetido  con 
otras  palabras  en  diferentes  pasajes  del  poema,  sin 
duda  para  impedir  que  se  interpreten  mal  los  gritos 
de  dolor  y  aun  de  despecho  que  arrancan  al  corazón 
del  poeta  las  decepciones  y  las  ingratitudes  que 
atormentan  sin  cesar  á  su  protagonista. 

En  la  bellísima  Invocación  á  México,  hay  pensa- 
mientos deliciosos  expresados  con  formas  hechiceras. 
Dice  el  poeta  que  aquí  encuentra  en  todo  y  por  to- 
das partes  la  imagen  de  la  patria  ausente,  y  que 
además  de  esto,  es  el  país 

''Donde  me  amó  mi  María, 
Donde  nació  mi  Isabel'' 


Tiernas  y  dulcísimas  frases  del  padre  y  del  espo- 
so, que  pueden  repetir  con  el  autor  del  i>oema,  mi- 
les de  compatriotas  suyos  que  han  creado  una  &mi- 
lia  en  esta  Bepública  ó  en  las  demás  de  la  America 
Española. 
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En  e&ta  America,  donde  se  ven  por  todas  partes 

"Las  pisadas  de  Cortés 
Y  las  huellas  de  Pizarro, " 

como  dice  en  otro  lugar  nuestro  poeta,  hay  para  el 
español  recuerdos  magníficos  que  no  pueden  menos 
de  halagarle,  aunque  no  deban  desvanecerle.  Pín- 
talos con  mano  maestra  el  Sr.  Pérez  Diaz;  y  al  pen- 
sar que  esos  recuerdos  de  gloría  debían  serlo  tam- 
bién para  los  hijos  de  Ameríca,  puesto  que  proce- 
den de  hechos  heroicos  de  sus  mismos  padres,  pre- 
gunta con  viveza: 


i  Cómo  olvidarse  de  Españat 
¿Ea  qué  su  recuerdo  dafiat 
4En  qué  sa  memoria  hieret 


La  mayor  parte  del  poema  está  ccmsagrada  á  pm- 
tar  la  tristísima  situación,  la  situación  verdadera- 
mente desesperada  del  espafiol  en  America,  oyendo 
sin  cesar  iiguria^  á  su  patria  y  á  su  nombre,  siendo 
objeto  de  odio  y  escarnio  en  pago  de  sus  afanes  ge- 
nerosos, y  temiendo  que  sus  mismos  h\jos  le  miren 
con  desprecio.  Vivísimos  son  los  colores  de  esa  pin- 
tura, y  á  veces  pueden  parecer  exagerados,  como 
sugeridos  por  una  imaginación  exaltada,  y  propios. 
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además,  del  lenguaje  ardoroso  de  la  poesía.  Por  lo 
demás,  todo  eso  se  refiere  sin  duda  al  pasado,  no 
pudiendo  ser  al  presente,  porque  ya  esas  preocupa- 
ciones han  desaparecido.  Hubo  un  tiempo  en  que 
ñieron  generales  en  la  America  Española^  y  aun  pa- 
saron por  señales  de  patriotismo,  de  amor  á  la  liber- 
tad y  á  la  independencia.  Ellas  invadieron  al  prin- 
cipio á  todas  las  clases  sociales;  refiígiáronse  des- 
pués en  ciertos  bandos  políticos  que  hasta  las  pusie- 
ron por  lema  en  sus  banderas.  Hoy  no  se  dejan  ver, 
y  eso  de  tarde  en  tarde,  sino  en  algunos  individuos 
aislados,  que  no  conocen  la  historia  ni  el  espíritu  del 
siglo  en  que  vivimos.  La  luz  de  este  siglo  ha  disi- 
pado esas  preocupaciones  como  dije  antes. 

Volviendo  al  asunto  principal  del  poema,  hay  en 
él  un  pasaje  verdaderamente  conmovedor  á  propó- 
sito de  las  penas  que  amargan  la  vida  del  español  en 
el  lluevo  Mundo.  Oasi  siempre  se  empeña  en  que 
sus  hijos  sean  mas  ilustrados  que  él;  hace  esfuerzos 
y  sacrificios  por  darles  una  educación  esmerada;  los 
mima,  los  ensalza,  los  adula;  y  aludiendo  el  poeta  al 
pago  que  suelen  darle,  dice  entre  otras  cosas: 

*''  Puede  ser  que  el  liyo  impío 
A  quien  dio,  necio,  importancia, 
(Tú  no  eres  así,  hijo  mió) 
Le  afrente  con  sa  desvio. 
Le  hmnille  con  sn  airoganoía. " 
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Ese  paréntesis  (tú  no  eres  así^  hijo  mió,)  es  bellí- 
simo por  su  sencillez  y  por  su  ternura,  y  es  además 
la  revelación  de  ana  idea  que  puede  servir  de  lección 
provechosa.  Todos  los  españoles  que  tienen  hijos  en 
America,  deben  portarse  de  modo  que  puedan  de- 
cirles lo  mismo,  so  pena  de  ser  unos  padres  abando- 
nados é  imbéciles. 

Para  concluir  con  el  pensamiento  del  poema,  con- 
viene tener  presente,  que  si  acaso  puede  ser  en  al- 
gunos puntos  mal  interpretado,  no  es  la  intención 
del  autor,  sino  la  exaltación  del  lengusge  poético  lo 
que  daria  lugar  á  malas  interpretaciones.  Así,  por 
ejemplo,  cuando  habla  de  las  luchas  de  los  paiüdos 
en  México,  no  lo  hace  por  tomar  parte  en  ellas,  ni 
para  que  la  tomen  sus  paisanos,  sino  para  lamen- 
tarse de  que  en  esas  luchas  se  haya  hecho  represen- 
tar muchas  veces  al  nombre  español  un  papel  in- 
conveniente. Así  también,  cuando  lamenta  el  des- 
dén con  que  algunos  han  visto  el  elemento  español 
en  estos  países,  no  es  que  pretenda  para  él  una  in- 
fluencia injustificada,  sino  que  aspira  á  que  no  sea 
denigrado  en  ellos  el  elemento  que  los  civilizó  y  echó 
los  cimientos  de  su  grandeza.  £1  autor  del  poema 
no  quiere  ni  puede  querer  para  los  españoles  de  Mé- 
xico y  del  resto  de  la  America  Española,  un  papel 
que  no  sea  digno  y  propio  de  huéspedes  pacíficos, 
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honrados  y  trabajadores,  que  continúan  aquí  indivi- 
dualmente y  en  pequeño  la  grande  obra  de  sus  pa- 
dreSy  en  provecho  propio,  es  verdad,  pero  realmente 
más  en  provecho  de  los  pueblos  en  que  Mven  y  tra- 
bajan. 

Debo  advertir  que  en  los  passges  citados  del  poe- 
ma, no  ha  sido  mi  ánimo  presentar  ejemplos  de  las 

bellezas  literarias  que  le  adornan,  sino  algunos  tes- 
timonios del  pensamiento  que  en  él  domina.  En 
cuanto  á  las  bellezas  literarias,  sobre  ser  dificil  ele- 
gir entre  las  infinitas  que  encierra,  ya  indiqué  que 
la  publicación  anticipada  del  cuadro  preliminar,  me 
eximia  de  hacerlo,  puesto  que  él  es  la  revelación  de 
las  formas  gallardas  de  la  obra.  No  pueden  serlo 
más  las  que  se  encuentran  en  la  Invocación  ya  ci- 
tada á  México,  en  el  canto  á  España,  en  la  erudita 
excursión  por  su  historia,  y  en  todos  los  capítulos 
del  poema,  donde  el  autor  ha  derramado  los  teso- 
ros de  su  rica  y  exuberante  fantasía.  Todo  él  reve- 
la un  excelso  numen  poético,  una  facilidad  admi- 
rable para  versificar  (perjudicial  á  veces  para  la 
corrección),  un  asombroso  poder  descriptivo,  y  esa 
gracia  en  el  decir,  que  solo  es  dada  á  los  que  tienen 
inspiración  verdadera.  Todo  él  rebosa,  ademas,  en 
pensamientos  nobles  y  generosos,  en  afectos  dulces 
y  tiernos,  en  arranques  de  un  corazón  honrado  y 
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en  explofiiones  del  más  puro  y  acendrado  patrio- 
tismo. 

Oon  tales  condiciones  de  pensamiento  y  de  for- 
ma,  con  tener  un  titulo  tan  simpático  para  los  es- 
pañoles que  viven  en  America^  y  con  estar  éste 
admirablemente  bien  desempeñado,  era  de  esperar* 
se  que  el  poema  del  Sr.  Pérez  Diaz,  encontrara, 
como  ha  encontiado  ya,  la  más  entusiasta  acogida 
entre  los  que  residen  en  esta  república.  Es  un  tri- 
buto de  justicia  al  mérito  de  la  obra,  que  segura- 
mente será  imitado  en  otras  partes. 

He  llegado  (puesto  que  debo  apresurarme  á  con- 
4¿vík  para  no  faatidiar  á  los  que  esto  lean),  be  lle- 
gado al  trance  &>tal  que  tiene  para  mí  este  prólogo. 
Quisiera  evitarle  como  un  cáliz  de  amargma,  pero 
no  puedo,  porque  la  conciencia  no  me  lo  permite. 
Tengo  que  decir  algo  que  no  es  conformidad,  sino 
disentimiento,  y  esto  me  acongoja.  He  pedido  ya 
perdón  al  autor  del  poema,  y  él  con  su  caracterís- 
tíca  bondad  me  le  ha  concedido.  Se  le  pido  ahora 
á  sus  innumerables  lectores,  y  espero  que  también 
me  le  conced^^án  en  gracia  de  la  noticia  que  voy  á 
darles,  agradable  sin  duda  para  la  mayor  parte  de 
ellos. 

La  noticia  es  que  el  poema  del  Sr.  Pérez  Biaz  tie- 
ne cosas  con  las  cuales  no  puedo  yo  estar  de  acuerdo. 
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Todo  el  mundo  sabe  cnáj  es  mi  modo  de  pensar 
sobre  las  delicadas  cuestiones  que  en  él  se  tocan. 
Yo  creo  que  para  defender  la  historia  de  España  en 
America  y  combatir  las  preocupaciones  hostiles  al 
nombre  español,  no  solo  no  es  necesario,  sino  contra- 
producente, lastimar  y  herir  á  los  preocupados.  Las 
palabras  duras,  los  arrebatos,  las  violencias,  pueden 
servir  de  desahogo  á  la  indignación  que  producen 
en  nuestro  ámino  esas  preocupaciones;  pero  sirven 
también  para  enardecerlas,  y  nuestro  fin  debe  ser 
extirparlas.  El  médico  no  se  enoja  con  los  enfermos 
á  quienes  cura,  sino  que  los  acaricia  cuanto  puede,  y 
hasta  les  oculta  el  bisturí  si  tiene  que  hacerles  opera- 
ciones dolorosas.  Los  preocupados  no  son  sino  enfer- 
mos del  espíritu,  que  necesitan  iguales  miramientos. 

No  digo  esto  con  la  pretensión  de  convencer  á 
nadie:  sé  bien  á  qué  atenerme  en  este  punto,  y  resig- 
nado estoy  á  permanecer  solo  en  él  hasta  la  muerte, 
después  de  haberle  sacrificado  cuanto  hay  de  sa- 
crificable  en  la  vida.  Lo  digo  únicamente  para  cum- 
plir un  deber  de  conciencia  como  indiqué  antes,  y 
para  que  nadie  crea,  viendo  que  hago  justicia  á  la 
obra,  que  apniebo  también  lo  que  hay  en  ella  con- 
trario á  mi  modo  de  ver  las  cuestiones  hispano-ame- 
ricanas.  No  lo  apruebo;  pero  como  al  mismo  tiempo 
respeto  profundamente  el  criterio  del  autor  y  de  los 
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que  ha]>  de  leer  su  obra,  no  creo  pedir  mucho  al  pe- 
dir que  el  mió  sea  también  respetado. 

OoD  tiene  ademas  el  poema  (y  aquí  vienen  otros  re- 
paros mios,  que  para  muchos  serán  nuevas  recomen- 
daciones), contiene  algunos  hechos  que  me  parecen 
inexactos,  ideas  y  apreciaciones  que  en  mi  concepto 
no  son  acertadas  ni  justas.  Hablando,  por  ejemplo, 
de  los  Estados-Unidos,  dice  que  ellos  fomentan  en 
México  la  pei*secucion  religiosa;  y  lejos  de  ser  esto 
exacto,  todo  el  mundo  sabe  que  en  aquel  pafs  el 
sentimiento  religioso  es  tenido  en  profundísimo  res- 
peto, que  la  libertad  de  conciencia  es  allí  una  ver- 
dad, y  que  allí  encuentran  siempre  amparo  y  refu- 
gio los  perseguidos  por  causa  de  religión  en  otras 
partes.  Ko  son  tampoco  justas  las  durísimafi  cali- 
ficaciones que  del  pueblo  americano  se  hacen  en 
el  poema,  considerándolo  como  enemigo  implaca- 
ble de  España;  porque  la  verdad  es  que  aquel  pue- 
blo nos  ha  hecho  casi  siempre  mas  justicia  que  nin- 
gún otro,  y  que  sus  historiadores,  sus  literatos,  sus 
novelistas  y  sus  poetas,  han  hecho  más  que  los  espa- 
ñoles mismos  para  ilustrar  algunos  de  los  más  bri- 
llantes periodos  de  nuestra  historia  patria,  y  espe- 
cialmente el  i)enodo  brillantísimo  de  nuestra  histo- 
ria de  America. 

En  otro  orden  de  ideas,  hay  en  el  poema  algunas 
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que  debo  también  citar  aquf,  no  para  combatirlas^ 
ni  siquiera  rectificarlas,  sino  para  decir  simplemen- 
te que  no  son  las  mias.  Hay,  por  ejemplo,  duras  in- 
vectivas contra  la  razón,  y  yo  tengo  para  mí  que 
Dios  nos  la  ha  dado  para  hacer  buen  uso  de  ella,  no 
para  maldecirla  ni  despreciarla.  Hay  algo  conti*a  la 
tolerancia,  y  creo  yo  que  esta  ]es  ima  de  las  mas 
preciosas  bendiciones  del  cielo.  Hay,  en  fin,  críticas 
acerbas  del  siglo  en  que  vivimos;  y  yo,  después  de 
meditar  mucho  sobre  las  revoluciones  y  mudanzas, 
providenciales  todas,  por  que  ha  pasado  la  huma- 
nidad, tengo  el  convencimiento  de  que  el  siglo  pre- 
sente no  es  peor,  sino  mejor  que  ninguno  de  los  si- 
glos pasados,  inclusos  aquellos  que  más  brillan  en 
la  historia. 

Voy  á  concluir  con  dos  palabras,  y  gracias  á  Dios 
que  concluyo. 

A  pesar  de  esto  que  acabo  de  decir,  EL  ESPAÑOL 
EN  AMERICA  es  una  producción  hermosa,  que  ha- 
ce grande  honor  al  talento  y  al  corazón  del  Sr.  Pé- 
rez Diaz,  á  su  vena  de  poeta  y  á  sus  sentimientos 
de  patriota;  y  creo  que  nada  se  ha  escrito  hasta  hoy 
en  America,  que  mejor  despierte  en  el  corazón  de 
los  españoles  la  fé  y  el  candor  de  sus  años  inocentes, 
la  dulce  memoria  de  sus  hogares,  los  santos  recuer- 
dos de  la  patria  y  de  la  familia. 
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Oordialmente  felicito  por  ello  á  mi  amigo,  que 
afortunadamente  lo  es  para  que  pueda  perdonarme 
la  poca  gracia  de  este  prólogo. 

Y  Dios  bendiga  su  trabajo,  como  lo  merece  por 
la  pura  intención  y  el  indisputable  talento  con  que 
está  escrito. 


Méxioo,  Kaxxo  4  de  1875. 


c^nselmo  de  la  Portilla. 
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EapaZy  estás  hecho  un  mozo; 

Y  aunque  eres  de  edad  temprana 
Ya  apunta  á  tu  labio  el  bozo, 

Y  en  saber  nadie  te  gana 
Porque  eres  de  ciencia  un  pozo; 
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Me  gusta  tu  señorío, 
Como  hay  Dios,  y  modo  grave; 
Mas  no  me  gusta,  hijo  mió, 
Ese  que  afectas  desvío 
Por  quien  menos  que  tú  sabe, 

Porque,  á  la  verdad,  me  igualo 
A  quienes  eso  provocan: 
Yo  sé  bien  poco,  Gonzalo, 
Y  si  no  saber  es  malo. 
Las  generales  me  tocan. 

Mi  sociedad,  mis  amigos 
De  mi  estofa  y  de  mi  laya, 
Son  de  tu  desden  testigos: 
Pues  mira,  esos  enemigos 
En  otra  escuela  hacen  raya. 


No  saben  latín  ni  griego, 
Ni  francés,  ni  andan  de  moda. 
Ni  son  cultos,  ni  es  su  juego 
Ese  estilo  palaciego 
Que  á  tí  tanto  te  acomoda: 
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Ya  se  ve,  si  ellos  la  ciencia 
No  habieron  por  privilegio: 
Fué  su  mentor  la  experiencia, 
Sn  estímulo  la  conciencia, 
T  el  trabajo  su  colegio. 

Mas  con  tal  traza  y  pelaje 
Que  seducir  no  pretende, 
Se  han  provisto  de  un  linaje. 
De  una  ciencia  y  de  un  lenguaje 
Que  el  mundo  acata  y  comprende. 

Filósofos  sin  manía 
Y  sin  arte,  si  los  Uama 
El  arte  á  cuentas  un  dia. 
La  misma  filosofía 
Tendrá  que  sellar  su  fama. 

8u  innata  delicadeza, 
Su  instinto  que  nunca  miente, 
A  través  de  su  rudeza 
Les  indica  con  certeza 
Lo  justo  y  lo  conveniente. 
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Gente  es  qne  dará  á  un  letrado 
Cartilla  en  la  vida  práctica: 
Aunque  su  fondo  es  honrado, 
Los  desengaños  le  han  dado 
De  saber  vivir  la  táctica. 


T  vive  cual  le  compete, 
Sin  pretensiones  banales 
De  aquel  que  el  rango  somete 
Al  cortesano  ribete 
O  al  lienzo  de  sus  pañales. 

No  por  ser  así  rehuye 
A  la  social  conveniencia; 
Si  del  ridículo  huye, 
Por  guardarla  contribuye 
Con  su  caudal  y  experiencia. 


Ejemplo  tú:  cuando  en  tí 
Aplauden  los  rasgos  bellos 
De  la  instrucción  que  te  di, 
¿A  quién  lo  debes?  á  mí. 
Más  topo  que  muchos  de  ellos. 
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Porque  si  materialmente 
Yo  no  te  di  esa  instraccion, 
Supe  formar  cuerdamente 
Primero,  tu  corazón; 
Después,  tu  gusto  naciente. 

Y  para  sin  traba  alguna 
Llevar  tu  instrucción  al  cabo, 
Antes  de  verte  en  la  cuna, 
Trabajé  como  un  esclavo 
Por  labrarte  una  fortuna: 


Y  te  di  una  posición 
Que  honra  y  saber  acreditan: 
Aquí  no  hay  otro  blasón, 

Y  esos  solos  expeditan 
Cualquier  noble  aspiración. 

Bien  conoces,  hijo  mió. 
Esta  verdad,  pues  la  tocas; 

Y  asi  hacen  todos,  te  fío. 
Con  excepciones  muy  pocas, 
Los  que  sienten  tu  desvio. 
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No  te  culpo  enteramente 
Ni  reprenderte  pretendo, 
Que  tu  criterio  naciente, 
Sin  querer  está  en  tu  mente 
A  cierto  influjo  cediendo. 

Hánte  dicho,  y  no  me  espanto. 
Tal  vez  cuando  das  abrigo 
De  patria  al  cariño  santo. 
Que  el  padre  que  te  ama  tanto 
Es  de  tu  patria  enemigo.  .  .  I 

Que  él  y  los  suyos,  ¡pardiez! 
Con  humos  dominanores 
E  incorregible  altivez. 
De  huéspedes  á  señores 
Quieren  pasar  otra  vez: 

Que  sn  mflnjo  insoportable 
Hace  el  progreso  imposible 
Y  el  retroceso  inmutable: 
Que  su  orgullo  es  insufrible. 
Su  carácter,  insociable; 
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8n  franqueza,  vanidad 
Con  la  que  humillar  pretenden 
Al  mérito  en  sociedad: 
Que  si  hacen  favor  ofenden. .  . ! 
Así  te  han  dicho,  f  es  verdad  . .  .  f 

Que  habrán  agregado  infiero 
La  crónica  ¡audaz  patraña! 
Del  atroz  dominio  ibero, 
Y  el  atraso  lastimero 
Te  habrán  pintado  de  España. . . ! 

En  fin,  aunque  tu  cordura 
Se  resista  á  la  certeza 
De  toda  esa  atroz  pintura. 
La  duda  que  á  obrar  empieza. 
Tu  proceder  asegura  .... 

Por  tu  cariño  escudado 
Gozo  tu  respeto  yo. 
Tu  obediencia  y  tu  cuidado: 
Pues  si  eso  yo  te  he  inspirado, 
¿Por  qué  mis  paisanos  no? 
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¿Que  observas  de  diferencia, 
Guando  con  ellos  acudes 

Y  los  tratas  con  frecuencia, 
Si  iguales  son  en  conciencia 
Nuestros  vicios  y  virtudes.  . .  1 

¡Ay  Gonzalo,  que  yo  pienso 
Que  á  la  fatal  descripción 
Sin  querer  has  dado  asenso, 

Y  estás  en  peligro  inmenso 
De  perder  tu  corazón. . . ! 

Así  la  pasión  empieza: 
Se  desconfía,  y  la  duda 
Asalta  nuestra  cabeza; 

Y  si  al  corazón  no  escuda 
Poderosa  fortaleza, 

Y  vana  contrariedad 
Por  acaso  se  interpone. 
La  irritada  vanidad, 
Que  incurre  en  debilidad 
Si  cede  un  punto,  supone: 
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Y  así  con  celo  imprudente 
Empeñado  el  corazón 

En  mía  lucha  inclemente, 

La  duda  que  hubo  en  la  mente 

Llega  á  insensata  pasión! 

Ese  dulce  sentimiento 
Que  amor  de  patria  se  llama, 
Si  respira  odio  sangriento 
E  intolerante  ardimiento, 
Se  prostituye,  se  infama.  .  •  . 

Y  yo  no  quiero,  hijo  mió. 
Que  fatal  inexperiencia 

Te  lleve  á  tal  desvarío; 
Por  eso  no  contrarío 
Con  acritud  tu  creencia. 


Tal  vez  si  no  interesara 
Tanto  á  tu  feUcidad, 
Prenda  á  mis  ojos  tan  cara, 
De  tal  cuestión  te  librara 
Que  es  enojosa  en  verdad: 
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Pero  ya  en  germen  la  idea 
Te  preocupa,  j  es  malo 
Que  en  tu  edad  el  mundo  vea 
Que  ya  aborreces. . . .  ¡Ouán  fea 
Es  esa  nota,  Gonzalo! 

A  tu  edad,  solo  ilusiones 
De  dicha  sentirse  deben: 
A  impulso  de  otras  pasiones 
Tan  solamente  se  mueven 
Los  gastados  corazones. 

Y  es  triste  en  edad  temprana 
En  que  todo  nos  sonríe 
Y  el  porvenir  nos  allana, 
Sufrir  que  duda  tirana 
El  corazón  nos  enfríe. 


¡Es  triste,  triste  en  verdad. 
Vida  que  así  se  inaugura 
Presa  de  horrible  ansiedad. 
Sintiendo  la  adversidad 
Sin  conocer  la  ventura. . .  1 


10 


rfiTTRODUCCIOlí'. 


Por  librarte  de  esa  suerte, 
Amor  y  deber  me  imponen 

De  tí  mismo  defenderte 

Los  cielos  me  proporcionen 
La  ciencia  de  convencerte. 


Es  mi  saber  bien  escaso 

Y  bien  mezquinas  mis  luces; 
Mas  si  bien  en  este  caso 
Mis  sentimientos  traduces, 
Airoso  saldré  del  paso. 

Como  Dios  me  dé  a  entender 
Seré  exptícito  contigo: 
Vas,  por  fin,  á  conocer 
Al  padre  que  te  dio  el  ser. 
Que  más  que  padre  es  tu  amigo. 

En  todas  las  condiciones 
De  su  vida  y  procedencia; 
Su  índole  y  aspiraciones, 

Y  lo  que  en  estas  regiones 
Significa  su  presencia. 


11 


n 


EL  ESPAÑOL  EN  AMÉRICA. 


Por  fortnna,  yo  he  formado 
Tu  carácter,  y  el  amor 
A  la  verdad  te  he  inspirado: 
Voy,  pues,  á  vencer  tu  error, 
En  la  verdad  apoyado. 

Fiel  narrador  impaxcial. 
Más  que  en  mi  saber,  confio 
En  mi  franqueza,  y  leal 
Diré  cuanto  bien  y  mal 
De  mí  presumo,  hijo  mió 

Y  al  conocerme,  házte  cuenta 
De  que,  con  rara  excepción. 
Mi  individuo  representa 
Toda  esa  grey  que  atormenta 
Con  dudas  tu  corazón: 


Mi  procedencia,  mi  historia, 
Símil  de  las  suyas  es; 
Común  el  baldón  6  gloria, 
Y  la  igualdad  es  notoria 
En  genio,  gusto  é  interés. 
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Por  tal  razón,  y  otras  más 
Que  no  faltan,  si  es  severo 
El  juicio  que  á  formar  vas, 
O  benigno,  cual  lo  espero. 
No  me  lo  digas  jamás: 

Siente  y  obra  en  consecuencia, 
Que  yo  á  que  atenerme  sé; 
Honra  ó  maldice  en  conciencia. 
Que  yo  fingida  indulgencia 
De  tí  nunca  aceptaré. 


No  por  eso  he  de  quererte 
Menos,  no,  Gonzalo  mió; 
Yo  lamentaré  la  suerte 
Que  con  extraño  albedrío 
Ser  de  mi  ser  quiso  hacerte/ 
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Y  haré  cuenta,  en  conclusión, 
Pues  di  mi  patria  al  olvido 
Y  en  ella  á  toda  afección, 
De  vivir  sin  corazón 


Como  sin  patria  he  vivido! 
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REPRESENTACIÓN  SOCIAL,  POLÍTICA  Y  CIYIL 
DEL  ESPAÑOL  EN  AMÉRICA. 


Lo  que  tengo  te  doy,  y  m&s  te  diern 
81  darte  mié  mi  Tolontad  pudiera: 
81  aai  de  amor  la  deuda  satiifago, 
jPor  qu6  cobro  en  desdén  tan  duro  pf,oí 


1. 


BU  OBIGEN 


De  alguna  ruda  montaña 
Donde  por  moral  se  entiende 
Fé,  trabajo,  odio  al  que  engaña. 
Que  en  la  tradición  se  aprende 
Y  en  el  ejemplo  se  entraña; 
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Donde  el  regalo  no  enerva, 

Y  el  ocio  no  prevalece; 
Donde  puro  se  conserva 
Vigor  que  al  abna  preserva 

Y  al  corazón  fortalece 


Contra  mezquinas  pasiones; 
Adonde,  con  fé  profunda, 
En  gloriosas  tradiciones. 
De  nobles  aspiraciones 
El  espíritu  se  inunda; 


De  allí,  para  este  Hemisferio, 
El  hijo  de  España  sale 
Comunmente,  y  su  criterio. 
Si  no  su  edad,  lo  que  vale 
Le  revela  sin  misterio. 


Lánzase  al  mar  atrevido 
En  diminuto  bajel 
Que  por  barato  ha  elegido, 
Y  un  trato  duro  y  cruel 
Va  á  sus  peligros  unido; 
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Mas  su  fé  no  se  quebranta, 
Que  cual  su  cuerpo  es  robusta; 
Tal  su  misión  juzga  santa. 
Que  ni  el  maltrato  le  espanta 
Ni  la  tormenta  le  asusta. 


De  raza  de  aventureros, 
Sabe  que  en  tierra  y  en  mar 
Hay  gloriosos  derroteros 
Que  el  genio  de  los  iberos 
Supo  en  el  mundo  trazar; 

Que  hay  tradiciones  é  idioma 
Y  costumbres  que  no  extraña: 
Lleva  además  por  axioma 
Que  el  que  a  buen  fin  rumbo  toma 
La  fortuna  le  acompaña. 

En  la  puerta  de  su  hogar 
Dijéronle:  "vé  bendito 
De  Dios  tu  suerte  á  buscar: 
Tu  deber  llevas  prescrito; 
Sé  bueno,  6  no  oses  tomar. " 
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Y  aquí  al  llegar,  admirado, 
La  primer  voz  que  su  oido 
Franca  y  amiga  ha  escuchado, 
Le  dijo:  "sé  bien  venido, 
Español,  si  eres  honrado; 

Si  no  vuélvete  á  la  mar, 
Que  esta  tierra  te  rechaza; 
Aquí  al  honor  un  altar 
Ha  levantado  tu  raza 

Y  le  puedes  profanar. " 

Aceptando  su  destino 

Y  esta  prevención,  un  dia 
El  escabroso  camino 
Emprende,  con  raro  tino, 
Que  á  la  fortuna  le  guía. 
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8X78  BS0XrSB3)08. 

Si  en  su  mente  se  refleja 
Con  angustia  á  cada  Ínstente, 
Triste  el  recnerdo  punzante 
Del  hogar  de  que  se  aleja, 
De  aquella  patria  distante. 

De  aquella  pura  amistad, 
De  aquel  maternal  desvelo, 
Que  halló  en  su  primera  edad, 
¡Sábelo  quien  sin  consuelo 
Llora  temprana  orfandad! 

Sábelo  quien,  conñmdido. 
Por  accidente  ha  perdido 
Fortuna  y  nombre,  en  la  cuna, 
Y  tiene  que  del  olvido 
Salvar  su  nombre  y  fortuna. 
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Temple  digno  de  renombre 
Preciso  es  tener  si  ciño 
Tal  ley,  del  deber  en  nombre, 
Y  más  cuando  no  es  un  hombre 
Quien  se  la  impone,  es  un  niño. 


De  falto  de  corazón 
Tildarle,  ftiera  injusticia; 
Pues  patria  y  familia  son 
Su  esperanza,  su  delicia, 
Su  orgullo,  su  adoración. 

Si  de  una  y  otra  se  aleja 
Y  á  la  ventura  se  lanza 
Tras  la  fortuna,  sin  queja. 
Ser  su  apoyo  y  su  esperanza 
Su  mismo  amor  le  aconseja. 

Con  su  recuerdo  propicio 
Halla  fe  en  la  adversidad. 
Virtud  que  resista  al  vicio; 
Carácter,  cordura,  juicio. 
Superiores  á  su  edad. 
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y  si  al  fin  no  se  corona 
La  esperanza  con  que  muere, 
Porque  otro  afecto  le  hiere, 
Nunca  el  recuerdo  abandona 
De  aquellas  prendas  que  quiere: 

Volver  a  verlas,  su  anhelo 
Constante  faé,  Dios  lo  sabe; 
Mas  un  astro  de  este  cielo, 
De  luz  purísima  y  suave, 
Causóle  amante  desvelo. 


Que  no  puede  impunemente 
En  cierta  edad,  la  razón 
Mostrar  su  imperio  exigente. 
Edad  que  más  que  á  la  mente 
Pertenece  al  corazón. 


¿Y  cómo  encontrar  conjuro 
Contra  ese  doble  incentivo 
Que  presenta  por  seguro 
Unido  el  amor  más  puro 
Con  el  más  dulce  atractivo? 
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Y  más  para  el  que  privado 
De  todo  afecto  en  el  mundo^ 
Halla  su  amor  aceptado 
Por  un  ser  que  le  ha  pagado 
Con  amor  santo  y  profundo. 

Luego. ...  esta  tierra,  este  ambiente, 
Este  idioma  y  esta  gente 
Que  remeda  en  nuestro  oido 
El  idioma  bendecido 
De  nuestra  familia  ausente; 


Esta  sociedad  que  entraña 
Nuestro  espíritu  y  creencia, 
Pese  al  encono  que  ensaña 
En  algunos  la  impaciencia.  .  .  . 
Todo,  todo  esto  es  España.  .  .  . 

8i  alguno  afectando  odiamos. 
Más  por  moda  que  por  queja, 
A  nuestro  paso  se  aleja, 
No  osa  el  crédito  quitamos, 
Y  salva  la  honra  nos  deja: 
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Y  nos  da  su  confianza, 

Y  su  hogar  no  nos  excusa; 

Y  en  trato,  empeño  ó  alianza, 
Si  su  favor  no  se  alcanza. 
Jamás  del  encono  abusa.  •  .  . 


De  tal  odio  en  competencia 
Hay  un  aprecio  acendrado 
A  la  española  ascendencia, 
Que,  fi-anco  hasta  la  imprudencia, 
Sangriento  luto  ha  costado.  .  .  . 

Todo  esto  halaga,  seduce 
Por  su  encanto  irresistible; 
Y  en  el  afán  que  produce. 
La  vuelta  a  España  reduce 
A  una  esperanza  posible. 
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wof  orosaio  bw  la  vida  social. 

Ta  esta  su  noble  ambición 
Por  su  trabajo  y  constancia 
Colmada,  y  su  condición 
Con  su  estado  en  relación, 
Goza  de  cierta  importancia. 

El  crédito  le  rodea, 
Con  él  la  suerte  asegura 
Del  que  en  su  servicio  emplea; 
Es  ya  máxima  su  idea, 

Y  su  palabra,  escritura. 

Tras  ruda  fatiga  amarga 
Descansa  al  fín,  satisfecho; 
Que  si  fué  dura  la  carga. 
La  recompensa  faé  larga 

Y  halagador  el  provecho. 
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Completa  está  sn  carrera: 
Tiene  un  hijo  idolatrado, 

Y  un  ángel  por  compañera; 

Y  al  verle  rico  y  honrado. 
Feliz  se  le  considera. 


Si  la  fortuna  que  crece 
Merced  á  un  trabajo  fiel 
Tansolo  la  dicha  ofrece. 
Nadie  esa  dicha  merece 
Con  mejor  título  que  éL 

Porque  tanto  ha  trabajado 
Su  vida  á  riesgos  expuesta, 
Sin  descansar  el  cuitado, 
Que  humor  y  salud  le  cuesta 
La  fortuna  que  ha  ganado. 

Pues  no  vaciló  animoso 
Al  ir  tras  esa  fortuna, 
Ni  en  camino  peligroso, 
Ni  en  clima  insano,  ardoroso. 
Ni  ante  privación  alguna. 
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Quince  años  en  lucha  abierta 
Con  su  empeño,  sin  cesar, 
Su  alma  á  la  expansión  abierta 
Antes,  hoy  Ma,  no  acierta 
Su  antigua  fé  á  recobrar. 

Al  gladiador  semejante 
Que  logra  en  lucha  de  muerte 
Quedar  al  cabo  triunfante, 

Y  al  lado  se  sienta  inerte 
De  su  víctima  espirante; 

Sin  que  el  premio  ni  el  honor 
Ir  á  recibir  le  mueva, 
Porque  al  salir  vencedor. 
Su  energía  y  su  valor 
Rindieron  la  última  prueba, 

El  español  aparece 
En  el  esfuerzo  supremo 
Que  hizo  al  vencer:  languidece, 

Y  hasta  lamentable  extremo 
Su  espíritu  desfallece. 
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Él,  en  los  trabajos  duro 

Y  en  las  desgraxjias  sufrido, 
Se  halla  en  la  dicha  inseguro 
Gomo  el  que  siente,  futuro, 
Algún  presagio  temido: 

Él,  economista  experto 

Y  organizador  celoso, 
Tolera  que  el  desconcierto 
Encuentre  su  hogar  abierto. 
Con  descuido  lastimoso. 


Pretendiendo  destruir 
Errado  concepto  injusto 
Que  de  tirano  y  adusto 
Le  tilda,  deja  vivir 
A  todo  el  mundo  á  su  gusto: 

Suele  oponerse,  es  verdad; 
Mas  su  enojo  y  displicencia 
Ceden,  que  su  autoridad 
Solo  existe  en  su  conciencia, 
Pero  no  en  su  voluntad.  •  . . 
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Dij  érase  que  agotada 
Su  aspiración  en  el  mundo, 
Su  misión  filé  limitada; 
Y  al  verla  ya  terminada, 
Yace  en  olvido  profundo. 

{,Es  causa  algún  desconcierto 
Obrado  en  sus  facultades 
Por  un  pesar  encubierto 
Que  en  su  espíritu  han  abierto 
Amargas  contrariedades.  .  .  í 

Tal  vez;  y  aunque  valgan  poco 
Para  algún  juicio  vulgar 
Que  halle  aprensiones  de  loco 
En  ellas,  yo  que  las  toco. 
Asi  me  las  sé  explicar.  .  . . 

Ouanto  el  español  se  impone 
De  privación  y  desvelo, 
No  es  porque  el  lucro  ambicione; 
Es  porque  ser  se  propone 
De  juicio  y  honor  modelo. 
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De  tal  intención  regida, 
Halló  su  alma  la  virtud 
De  reprimir  con  medida 
Delirios  de  juventud, 
Y  flaquezas  de  la  vida. 

Sacrificio  tan  costoso. 
Da  del  empeño  la  prueba 
En  que  se  afana  celoso, 
Porque  es  noble  y  generoso 
El  fin  que  ese  empeño  lleva. 

Sin  ciencia  ni  antecedente, 
Sin  patrimonio  ni  edad 
Para  pensar,  suficiente. 
Aspira  á  un  puesto  decente 
Formarse  en  la  sociedad. 

No  por  medio  reprobado 
Ni  fin  indigno  y  rastrero; 
Él  al  puesto  que  ha  soñado 
Subirá  un  día,  llamado 
Por  digno  y  por  caballero. 
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Y  cuando  á  ese  puesto  arribe, 
En  honra  suya  concilia 
Respetos  en  donde  vive, 
Y  el  parabién  que  recibe 
Llega  a  su  patria  y  familia.  .  .  . 

Mas  cuando  a  tal  puesto  llega, 
Que  honor  reporta  sin  duda, 
Algo  hay  allí  que  se  niega 
A  aquella  franqueza  ruda 
Con  que  el  a  todos  se  entrega. . . . 

Nadie  por  esto  es  osado 
A  mostrarle  desagrado, 
Eso  no;  pero  él  conoce 
Que  entre  el  cortesano  roce 
Ha  de  vivir  desairado. 


Y  le  pesa,  sin  querer, 
Tal  deuda  reconocer 

Y  no  poderla  pagar. 
Porque  solo  á  trabajar 

Y  á  sentir  pudo  aprender. 
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Pero  se  consuela  y  cede, 
Pensando,  su  afán  proKjo, 
Que  esa  deuda  a  saldo  quede: 
Hará  que  aprenda  su  hijo 
Lo  que  él  ya  aprender  no  puede. 

¡Y  hasta  escrúpulo  le  asalta 
Creyendo  que  en  sociedad 
Es  prenda  mucho  más  alta 
Lo  frivolo  que  le  falta 
Que  su  ingenua  probidad! 

Y  ningún  medio  perdona 
El  nuevo  afán  que  le  empeña. 
Pues  su  fortuna  le  abona: 
Solo  con  su  falta  sueña, 
Y  repararla  ambiciona.  ... 

El  hijo,  que  ya  es  objeto 
De  un  amor  ciego  tal  vez. 
Pronto  adivina  discreto 
Que  á  su  importancia  sujeto 
Está  su  padre  y  su  juez; 
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T  nutrido  en  tal  creencia, 
Si  mucho  en  juicio  no  vale, 
En  corazón  y  en  prudencia. 
Hará  que  al  pecado  iguale 
Del  padre,  la  penitencia. .  . . 

Es  natural:  el  que  adrede. 
Por  modestia  ó  por  bondad, 
El  filero  que  le  concede 
Su  misión,  un  punto  cede. 
Deprime  su  autoridad, 

Y  su  prestigio  se  abate: 
El  hijo  obra  en  consecuencia; 

Y  aunque  de  ocultarlo  trate. 
En  ruda  lucha  combate 

Su  orgullo  con  su  conciencia. 

¡  Tarde  el  español  percibe 
El  pernicioso  ascendiente 
A  que  sometido  vive, 

Y  su  conducta  imprudente 
El  premio  amargo  recibe! 
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Pió  por  pueril  vanidad, 
De  un  amor  ciego  apoyada, 
En  perniciosa  hermandad, 
Al  lujo  y  frivolidad 
Franca  puerta  en  su  morada; 

Y  al  cabo  nota  y  se  aflige, 
Que  en  su  hogar,  de  vario  modo, 
El  mismo  ascendiente  rige; 
Y  del  mal  cOn  que  transige 
En  él  se  resiente  todo. 


En  tan  extraño  elemento. 
De  concebir  fácil  es 
Que,  á  más  de  hallarse  violento, 
Mermen  con  gran  detrimento 
Sn  qTdetud  y  su  interés; 

Y  se  perturba  y  se  altera 
El  régimen,  la  severa 
Pasión  de  toda  su  vida, 
Y  la  sobriedad  se  olvida, 
Que  fué  su  virtud  primera: 
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Además,  en  m  afiiccion 
Hay  de  ternura  y  respeto 
Dichosa  compensación, 
Y  allí,  donde  va,  es  objeto 
De  pública  estimación. 

Son  de  su  pesar  motivo, 
Dudas,  zozobra  y  temor, 
Que  infunde  el  celo  excesivo 
De  un  pensamiento  exclusivo 
En  las  prendas  de  «u  amor; 

T  como  tan  raro  celo 
Le  avergüence  demostrar, 
Ignorado  su  desvelo, 
No  acude  amigo  consuelo 
Sus  dudas  á  disipar. .  .  . 

lAy,  ni  cómo  deshiciera 
Voz  amiga  sus  temores! 
Solo  una  voz  extranjera, 
Si  no  expresa  otros  mayores: 
¡  Otra,  ni  los  comprendiera.  .  .  1 
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Porque,  si  franco  y  leal, 
Hospitalario  y  sincero, 
Halla  aquí  afecto  cordial, 
El  español  extranjero 
Es  un  ser  excepcional .  • . 


IV. 


MU  TMlOUaiOUt  POUTIOA  T  OXTIL. 

Excitado  el  sentimiento, 
Olvido,  Gonzalo  mió, 
Que  fué  ilustrarte  mi  intento, 
Y  no  con  mi  desvarío 
Confimdir  tu  pensamiento: 

No  está  tu  razón  tan  ñia 
Que  en  cosas  de  este  jaez, 
Ni  consejero  ni  juez 
Deba  yo  hacerte:  algún  dia 
Me  comprenderás  tal  vez. . . . 
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Difíciles  de  decirse 
En  buen  lenguaje,  además, 
Cosas  hay  que  al  emitirse. 
Si  no  llegan  á  sentirse 
No  se  comprenden  jamás. 

Voy,  pues,  á  cambiar  de  estilo, 
T  ojalá  mi  pensamiento 
No  deje  el  rumbo  tranquilo. 
Si  he  de  seguir,  como  intento, 
De  mi  relación  el  hilo.  .  .  . 

Si  entre  las  contrariedades 
Que  aquí  al  español  asaltan 
Hay  no  pocas  nimiedades, 
Al  sentir  común,  no  faltan 
Notorias  dificultades. 

La  sociedad  que  le  admite, 
Del  valor  que  le  concede 
Toma  un  amargo  desquite: 
El  puesto  solo  le  cede. 
Que  el  fuero  no  le  permite. .  .  . 
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Crear  familia  le  deja 
A  ser  su  ornato  obligada; 
Mas  su  concurso  le  aleja, 
Y  el  ascendiente  moteja 
Que  da  misión  tan  sagrada. 

Si  tolera  al  padre,  y  siente 
Por  él  aprecio  evidente, 
No  tolerará,  de  fijo. 
Que  al  padre  imitando,  el  hijo 
En  su  seno  se  presente;  .  .  . 

Quiérele  ñno  y  galante, 
Que  brille  por  la  apariencia. 
Aunque  el  exterior  brillante 
Oculte  el  fondo  ignorante 
De  su  ociosa  inteligencia; 

Que  al  cortesano  barniz 
Una,  en  su  trato  social, 
T)e  fórmulas  tal  matiz 
Que  nunca  caiga  en  desliz 
Su  importancia  original  .  •  . 
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En  fin,  que  juegue,  que  dance, 

Y  que  rumboso  disipe; 
Que  á  político  se  lance, 

T  de  cuanto  esté  á  su  alcance 
Sin  trabajar  participe.  .  .  . 

¡Solo  aaí  verá  logrado 
Para  el  fin  que  le  destina 
Al  hijo  el  padre  cuitado! 
De  otro  modo  habrá  faltado 
A  su  misión  peregrina.  .  .  ! 

Se  habrá  arrogado  un  derecho 
Que  natural  encontró. 
De  su  quietud  en  provecho; 
El  puede  estar  satisfecho 
De  sí,  pero  el  mundo  nó: 

Habrá  educado,  tirano. 
De  alma  mezquina  y  devota 
Algún  chaqueta  inurbano. 
Oscuro,  mal  ciudadano, 

Y  tal  vez  mal  patriota.  .  .  t 
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Y  acaso  por  ruindad, 
De  su  aversión  secundada 
Al  progreso  y  libertad, 
Le  roba  a  la  sociedad 
Una  familia  ilustrada.  .  •  I 


Estas  y  otras  parecidas 
Imputaciones  le  harán; 
T  aunque  no  son  merecidas, 
Como  pruebas  repetidas 
Su  error  demostrando  están, 


Basta  para  que  impaciencia 
Y  sentimiento  le  den: 
¡  Que  esa  fatal  exigencia 
Es  acaso  la  creencia 
De  su  familia  también  I 


f^Por  qué  idea  extravagante. 
Sociedad  que  así  profesa 
De  culta  y  de  tolerante, 
Por  absurdo  semejante 
Con  tal  afán  se  interesal 
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¿Por  qué  un  círculo  eminente 
Por  su  virtud  y  piedad, 
Capricho  tan  raro  siente, 
Pues  con  sentirlo  desmiente 
8u  innata  moralidad) 


La  solución  no  se  acierta; 
Mas  debe  hallarse,  sin  duda, 
En  la  tenaz  guerra  abierta 
Que  la  política  ruda 
Contra  nosotros  despierta; 

Que  en  fuerza  de  pregonar 
Nuestro  antagonismo  fiero 
A  su  afán  de  progresar, 
Si  no  un  odio  verdadero, 
Recelos  supo  inspirar. 

Y  como  el  error  patente 
Con  nuestra  actitud  se  abona, 
La  política  consiente 
Que  no  es  ya  nuestra  persona 
Lo  malo,  es  nuestro  a^icendiente. 
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En  unos  desconfianza^ 
Moda  en  otros  que  deslumhra, 
Son  de  ese  acuerdo  fianza, 
T  á  cierta  boga  que  alcanza 
El  ánimo  se  acostumbra; 

m 

Y  por  precaución,  colijo. 
Se  tiene  formal  intento 
De  alzar  entre  padre  é  hijo, 
Con  un  empeño  prolijo, 
Tan  raro  disentimiento! 


Cuéntase  para  lograr 
Objeto  tan  singular, 
Con  que  el  amor  acendrado 
De  aquel  padre  confiado 
Vendrá  la  empresa  á  ayudar. 

Sábese  en  vez  de  temer 
El  influjo  que  conjura 
De  ese  padre,  interponer 
Influjo  á  cuya  ternura 
Siempre  acostumbra  á  ceder.  . .  . 
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¿Por  qné,  si  así  se  supone, 

La  inofensiva  influencia 

Del  español  se  depone, 

Y  aun  sobre  su  descendencia 

Se  quiere  que  la  abandone? 

{Obra  aciaga  del  error 

Que  aun  consigue  mantener 

El  político  furor, 

Con  pretextos  que,  rubor 

Sintiera  hasta  un  niño  en  creer. 

Y  al  considerar  que,  airado. 

Sangre  y  luto  ha  producido 

Encono  tan  mal  ñmdado. 

Se  duda  si  se  ha  nacido 

Salvaje  ó  civilizado. . . ! 

Si  el  desinterés  retrata, 

Que  tan  notorio  nos  es, 

Esta  sociedad  sensata, 

Guando  con  nosotros  trata. 

¿!D6nde  está  el  desinterés? 
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¿Por  qué  el  recelo  dejamos 

Y  la  sospecha  profunda 

De  que  tal  vez  al  honramos, 
El  cálculo  de  explotamos 
En  ese  agasajo  ftmdal 

Porque,  . .  .  á  decir  la  verdad, 
Los  cargos  que  aquí  nos  hacen, 
Aun  hechos  con  seriedad, 
No  á  la  culta  sociedad; 
Ni  aun  al  vulgo  satisfacen: 

Y  ofenden  el  buen  sentido. 
La  conciencia  y  la  razón; 
I  Qué  es  ser  un  hombre  acogido 
Con  honra  como  marido, 
Como  padre,  con  baldón  1 

(^Como  asociado,  un  hermano; 
Como  auxiliar,  un  amigo; 
Como  ejemplo,  un  espartano.  . . . 
Mas  si  influye,  un  enemigo, 

Y  si  aconseja,  un  tirano.  . .  ? 


44 


PARTE  PRIMERA. 


¡Proftmda  degradación 
O  lastimosa  apatía 
Dan  de  estas  cosas  razón. 
Pues  domina  todavía 
Tan  rara  preocupación.  •  .  ! 

T  ambaa  partes  por  igaal 
Al  mismo  error  se  doblegan; 
Que  en  retracción  criminal, 
Con  espíritu  rival 
Franca  disculpa  se  niegan. 


Por  fin,  un  cielo  aparece 
Más  sereno  en  esta  lucha: 
Ya  el  criterio  prevalece, 
La  razón  se  fortalece, 
Y  la  discusión  se  escucha 

iQné  másl  en  íntimo  roce, 
Comunes  pesar  6  goce 
Llegarán  á  ser  mañana. 
Pues  cada  cual  lo  que  gana 
En  esta  fiísion  conoce. . .  • 
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Vas,  sin  embargo,  á  escuchar 
Lo  que  víctimas  sin  cuento 
Pudo  en  tu  patria  inmolar, 

Y  un  entredicho  sangriento 
Por  tantos  años  lanzar; 

La  perdurable  censura 
Que,  ya  huésped  6  señor. 
Pesando  con  amargura, 
Contra  el  español  apura 
Liusitado  rigor.  .  .  : 

Bajo  ella  vive  y  trabaja. 
Bajo  ella  goza,  si  goza; 
Ella  le  impulsa  6  le  ataja; 
Desde  el  palacio  á  la  choza 
Con  él  sube  y  con  él  baja: 

Pobre  6  rico,  ha  de  mostrar 
Su  escasez  ó  su  opulencia. 
Su  pena  6  gozo  explicar; 

Y  por  ella  es  su  existencia 
Pública  en  todo  lugar.  .  .  . 
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Aunque  esto  afecte  y  no  duela, 
Esa  incómoda  tutela 
Que  á  interés  ú  odio  equivale, 
Lo  que  la  conciencia  vale 
Del  que  la  sufre  revela. 


V. 


EL  PATBZOTISICO. 

Hay  en  el  alma  escondido 
Un  sentimiento  profundo, 
Que  allí  duerme  inadvertido, 
Indiferente  al  ruido 
De  los  placeres  del  mundo: 

Un  sentimiento  que  ignora 
Hasta  el  mismo  que  lo  tiene, 
Y  con  él  tranquilo  mora 
Mientras  nada  á  tocar  viene 
Su  fibra  conmovedora: 
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Despierto  ya,  es  nn  abismo 
Que  ahoga  la  indiferencia 

Y  sumerge  el  egoismo; 

Y  el  que  siente  su  influencia 
Se  desconoce  á  si  mismo. 


Al  débil  presta  vigor, 
Al  apático  energía, 
Al  degradado  su  honor, 
Al  tímido  valentía, 

Y  da  prudencia  al  valor; 

Doma  las  dificultades, 

Y  enalteciendo  el  civismo 
Restaura  las  potestades: 
Honra  fiíé  de  las  edades, 

Y  se  llama  pcUriotísmo.  .  •  . 

Todo  por  él  resplandece; 
Todo  con  él  llega  al  cabo, 

Y  cuanto  toca  ennoblece; 
Por  él,  igual  aparece 

Con  el  señor,  el  esclavo.  .  •  . 
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Alma  de  las  almas  es^ 

Y  tiene  el  desinterés 
Por  norte  fiel  y  por  guía: 

No  hay  victoria  que  le  engría, 
Ni  que  le  humille  hay  revés. 

Todo  él  es  abnegación; 

Y  aquel  que  en  su  corazón 
No  lleva  impreso  su  nombre 
Con  ciega  veneración, 

Es  un  paria,  no  es  un  hombre. 


¡Mas,  ahí  tal  vez  se  sintiera 
Un  pesar  menos  profimdo 
Parias  hallando  doquiera, 
Que  encontrar  uno  siquiera 
Falso  patriota  en  el  mundo.  . .  I 

No  hay  emponzoñado  aliento, 
No  hay  mortífero  brebaje 
Que  hiera  el  vital  aliento, 
Oual  hiere  á  ese  sentimiento. 
De  la  parodia  el  ultraje.  .  .  . 
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¡  Sentimiento  generoso, 
Que  en  perpetuo  sacrificio 
Se  satisface  gustoso, 

Y  que  bendice  animoso 
La  cadena  y  el  suplicio! 

Pasión  exquisita  j  santa 
De  íntimo  y  sublime  goce, 
Que  el  espíritu  levanta.  .  •  • 
¡  Tal  vez  quien  más  te  decanta 
Es  quien  menos  te  conoce! 

¡  Tal  vez  quien  tu  apología 
Hace  en  cualquier  ocasión, 
Torcido  interés  le  guía, 

Y  eres  tó  su  granjeria 

Y  escala  de  su  ambición! 
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VI. 


OARAOTBB  FOLITX0O  QUB  8B  LS  SüPOHB. 

Elimina,  si  te  place. 
Esta  digresión,  Gonzalo, 
Que  de  mis  recuerdos  nace; 
Mas  algo  en  ella  señalo 
Que  á  mi  cuento  satisface. 


Guando  á  la  patria  se  invoca 
Hoy  para  todo,  en  con&sa  . 
Charla  fanática  ó  loca, 
Lastima  escuchar  que  en  boca 
Se  tome,  cuando  se  abusa 

De  ese  nombre  soberano 
Para  aspirar  ambicioso. 
Para  vejar  inhumano, 
Paxa  proscribir  tirano. 
Para  perseguir  odioso; 
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Para  venganza  cobarde; 
Que  así  el  patriotismo  brota 
Haciendo  cómico  alarde. 
No  como  en  las  venas  arde 
Del  verdadero  patriota.  .  •  • 

Lo  he  dicho:  ese  sentimiento 
Que  amor  de  patria  se  llama, 
Si  respira  odio  sangriento 
E  intolerante  ardimiento, 
Se  prostituye,  se  infama. . . . 

Del  cálenlo  ó  la  locura 
De  patriotismo  fingido, 
La  más  terrible  censura 
El  español  sin  ventura 
En  esta  tierra  ha  sufrido. 

Y  hoy,  aunque  acordes  rechacen 
El  siglo  y  las  conveniencias 
Esa  censura,  renacen 
Del  error  que  satisfacen 
Amargas  reminiscencias. 
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Aun  se  niega  á  mis  paisanos, 
No  sé  por  qué, 'el  ascendiente 
No  ya  de  padres,  de  hermanos 
Que  á  un  fin,  sin  alardes  vanos, 
Van  por  rumbo  diferente. 


Hay  quien  absurdas  tendencias 
A  suponerles  se  atreve; 
Quien  les  halle  inconveniencias   . 
Que  del  siglo  diez  y  nueve 
No  llenan  las  exigencia. 

Si  en  lo  más  útil  reparas 
De  este  siglo  de  dos  caras, 
Farsante  y  positivista, 
Verás  que  al  más  progresista 
Le  sacan  ellos  diez  varas. 


No  á  intriga  vil  ni  á  favores 
Su  posición  han  debido; 
Gremio  de  trabajadores, 
El  trabajo  ha  ennoblecido 
Su  afán  y  sus  sinsabores. 
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¿Qué  puede  el  siglo  pedir 
A  quien  con  raro  valor, 
Humilde  y  sin  porvenir, 
Logra  en  el  mundo  adquirir 
Nombre,  fortuna  y  honor  1 

Hay  quien,  por  vagas  razones. 
Los  suponga  en  guerra  abierta 
.  Con  modas,  innovaciones. 
Prácticas  é  instituciones 
Que  un  pueblo  libre  concierta.  .  . . 

Si  la  moda  ó  innovación 
Lo  nocivo  é  inútil  quita, 
¿Quién  le  niega  su  sanción? 
Mas  si  no,  quien  las  admita 
No  habrá  sin  compensación. 

No  diré  que  absurdo  sea 
Tal  juicio,  de  todo  á  todo: 
i  Quién  aunque  halague  una  idea. 
No  duda,  no  titubea. 
En  su  práctico  acomodo? 
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I  Qué  extraño  es  que  el  ciudadano 
Tema  por  su  subsistencia, 
Ante  el  vértigo  tirano 
De  política  impaciencia, 
Si  da  en  cortar  por  lo  sano. 

En  destruir,  reformar 

El  fin  de  tales  desmanes 
Bueno  será,  a  no  dudar; 
Mas  nadie  quiere  arriesgar 
El  fruto  de  sus  afanes; 

Y  menos  cuando  eso  trata 
De^asunto  que  se  hace  ajeno 
De  nosotros;  que  mal  trata 
Con  las  furias  que  desata, 
Nuestra  existencia,  sin  freno; 

Que  publica  en  su  bandera 
Un  lema  que  nos  baldona, 
Y  triunfo  y  prestigio  espera 
Gritando  feroz  un  muera 
A  nuestra  patria  6  persona. 
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¿Por  qué  exótico  principio, 
Que  amarga  burla  derrama, 
Nuestro  concurso  se  llama 
A  que  tome  participio 
En  causa  que  nos  infamal 

I  Por  qué  tenernos  á  mal 
Nuestra  repulsión  leal 
A  cualquier  lucha  fimesta, 
Que  sin  provecho  nos  cuesta 
Nuestro  reposo  y  caudal? 

Porque,  ¿  qué  gana  en  cuestión 
Aquí  nuestra  posición 
Con  tal  plan,  ó  cual  conquista) 
I  La  política  egoísta 
Muda  nuestra  condición.  .  .  9 


No:  que  tirios  y  troyanos 
No  mejoran  nuestros  fueros; 
T  somos  siempre  en  sus  manos 
Para  sufrir,  ciudadanos, 
Para  gozar,  extranjeros. 
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Por  otra  parte,  i  qué  exige 
El  código  más  libérrimo 
Si  al  español  se  dirige? 
No  hay  defensor  más  acérrimo 
De  la  institución  que  rige. .  .  . 

Demócrata  sobresale 
Todo  español  si  es  discreto, 
Que,  como  en  virtud  le  iguale. 
Estima  por  lo  que  vale 
Más  que  al  caudal,  al  sujeto. 

Si  Hberal,  no  se  ufana 
De  serlo  el  hijo  de  Iberia; 
Mas  trabajando  se  afana, 
T  da  de  aquello  que  gana, 
Con  orden,  mas  sin  miseria. 

Moderado,  reflexivo, 
Que  es  por  carácter  infiero; 
Él  representa  á  lo  vivo 
Del  progreso  progresivo 
El  carácter  verdadero. 
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Tampoco  le  va  á  la  mano. 
Según  el  vulgo  lo  entiende, 
Nadie  en  ser  republicano; 
Ni  favor  compra  ni  vende, 
Y  á  todos  tiende  su  mano. 


ii  franco,  si  popular. .  . . 
Un  adjetivo  bizarro 
Le  suele  el  vulgo  aplicar  . 
Por  serlo,  que  en  despilfarro 
Suele  su  franqueza  dar.  . . . 


Conque  sale  en  conclusioin. 
Porque  más  charla  no  absorba. 
Que  á  la  libre  instituci<m, 
Del  español  la  opinión 
Mas  bien  ajruda  que  estorba. 
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VII. 


0ABO08   SOCIALES. 

Vamos  á  lo  que  se  llama 
Abusos  en  sociedad 
De  un  prestigio^  de  una  fama 
Inmerecida:  ¡en  verdad 
Que  esto  humilla  si  no  infama! 

Tíldasele  al  pobre  ibero^ 
Comerciante  ó  labrador, 
De  que,  ignorante  y  grosero, 
Por  su  audacia  y  su  dinero 
Pretende  hacerse  el  señor. 


Bien;  el  escrúpulo  acojo; 
Mas  mire  quien  le  conviene 
Que  es  humillante  su  enojo: 
A  quien  tales  faltas  tiene, 
Considerarle  es  sonrojo: 


59 


S7 


Eh  ESPASÍOL  en  AMÉRICA. 


Que  no  es  ni  culpa  siquiera 
En  necios,  darse  importancia 
Con  un  título  cualquiera: 
La  culpa  es,  aquí  y  en  Francia, 
Solo  de  quien  los  tolera.  .  .  . 

Algo  habrá,  y  habrá  excepciones; 
Mas  la  sociedad,  infiero 
Que  al  dar  consideraciones, 
Se  fija  en  los  corazones 
Mucho  más  que  en  el  dinero. 


nácesele  el  cargo  amargo 
De  una  altivez  sin  medida.  .  .  . 
Genial  es.  .  .  .  y,  sin  embargo, 
¡Cuánto  calumnia  ese  cargo 
Las  miserias  de  su  vida! 


¡No  altivo  por  vano  orgullo 
Juzguéis  al  pobre  español 
Los  que  crecéis  al  arrullo 
De  aura  patria,  y  su  murmullo 
Os  duerme  bajo  su  sol.  .  .  . 
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Vosotros,  los  que  en  orgía, 
Enjuego  ó  moda  que  os  cuadre. 
Veis  disipado  en  un  dia 
Lo  que  en  años  producía 
El  sudor  de  vuestro  padre! 

Los  que  al  regalo  nacisteis. 
Sin  que  os  hayáis  preguntado 
De  qué  ese  regalo  hubisteis.  .  .  . 
¡Ay!  lágrimas  que  no  visteis 
Tal  vez  os  lo  hayan  ganado! 

Huraño  y  exclusivista 
Llamadle  mas  bieú,  sin  dolo. 
Pues  él  no  pierde  de  vista 
Que  en  lo  que  adquiere  y  conquista 
Tiene  que  ser  solo.  .  .  .  solo! 

Siempre  su  atención  absorta 
De  su  familia  en  provecho. 
Solo,  su  carga  soporta; 
Marchando  á  su  fin  derecho 
Por  la  vereda  más  corta. . . . 
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¡Altivo!  serlo  pudiera; 
Mas  no  vano  ni  orgulloso: 
Si  examina  su  carrera, 
¿Qué  título  más  hermoso 
De  serlo  nadie  tuviera? 


Su  vida  á  un  fin  destinada, 
Llega  á  ese  fin  contrariada, 
Mas  victoriosa;  ¿qué  juicio 
Le  condenará  á  que  nada 
Le  valga  su  sacrificio? 

Sacrificio  prolongado 
Aun  más  alláf  de  dar  cima 
A  ese  fin  tan  codiciado, 
Que  acobarda  y  desanima 
Su  corazón  esforzado; 

Pues  como  no  se  comprende, 

Y  el  publicarlo  le  ofende, 
Sufre  en  silencio  su  pena 
Que  entre  dudas  se  envenena, 

Y  reprimida,  se  enciende. 
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Mientras  desdenes  aguanta 

Y  desengaños  resiste, 

Su  empeño  no  se  quebranta; 

Y  cuando  más  baja  el  triste, 
Más  á  su  prole  levanta,  .  .  ! 

Imprudencia  más  que  celo 
En  su  conducta  hay  tal  vez, 

Y  puede  hallar  su  desvelo, 
En  vez  de  dicha  y  consuelo, 
Lágrimas  en  la  vejez; 

Puede  bien  que  el  hijo  impío 
A  quien  dio,  necio,  importancia, 
(Tú  no  eres  así,  hijo  mió); 
Le  afrente  con  su  desvío. 
Le  humille  con  su  arrogancia! 

Puede  ver  en  un  momento 
El  despilfarro  y  la  orgía 
Allí,  donde  echó  el  cimiento 
Más  firme  de  economía, 
De  orden  y  recogimiento. .  .  ! 
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Tal  puede  ser^  y  lo  acusa 
Más  de  un  hecho;  lo  que  mduye 
Que  el  español  no  rehuye, 
m  dar  al  siglo  rehusa 
Aun  lo  que  su  paz  destruye. 


Un  amor  exagerado 
Por  sus  hijos  atesora, 
Y  él,  por  el  trabajo  honrado, 
Halla  el  trabajo  pesado 
Para  los  hijos  que  adora. 

Por  ellos,  patria,  sosiego, 
Amigos  é  independencia 
Sacrificó  desde  luego: 
I  Qué  extraño  es  que  yerre  ciego 
Al  dirigir  su  existencia? 

Cuando  á  él,  joven  peregrino. 
Enfrente  del  bien  y  el  mal 
Le  colocó  su  destino. 
Su  fé,  su  buen  natural 
Diéronle  el  recto  camino;  .  .  . 
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Mas  esa  fe  no  consiente 
Que  fatigue  al  hijo  amado; 
¡Antes  le  oculta  imprudente 
Aquel  camino  regado 
Con  el  sudor  de  su  frente. .  • ! 


Hay  otra  nota  severa, 
Que  en  fin  de  cuentas,  Gonzalo, 
Más  honra  que  vitupera: 
**Que  el  español,  bueno  ó  naalo, 
Por  serlo  aquí  prepondera." 


De  viejas  rancias  manía, 
Y  de  retrógrados  maña, 
Supónese  la  vaha 
Que  disfrutan  todavía 
Aquí,  los  hijos  de  España. 


.  . 


Sin  desechar  tal  favor. 
Por  mezquino  qué  se  crea, 
Te  probaré  sin  temor 
Que  hay  títulos  que  á  esa  idea 
Responden  mucho  mejor. 
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Quien  de  la  escala  social 
En  todo  grado  es  espejo, 

Y  en  pro  del  bien  general 
Es  útil  con  su  candal, 

T  si  no,  con  su  consejo; 

Quien  el  trabajo  ennoblece 

Y  honra  y  provecho  concilla: 
Quien  al  Estado  enriquece 
Con  su  caudal  y  familia 

Y  el  noble  ejemplo  que  ofrece; 

Quien  con  constancia  ejemplar, 
Sin  dolo  ni  malas  artes 
Se  propone  trabajar, 
No  solo  aquí,  en  todas  partes 
Al  fin  tiene  que  medrar. 


Aunque  omisión  de  otros  lazos 
Quisiera  hacer,  no  me  es  dable: 
De  noble  entidad  pedazos 
Fuimos,  y  armó  nuestros  brazos 
La  política  execrable.  .  .  . 
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Y  fanáticos  lidiamos 
Por  sostener,  mala  6  buena, 
La  causa  que  proclamamos: 
Aunque  este  siglo  en  que  estamos 
El  fanatismo  condena, 

T  manda  dar  al  olvido, 
Al  que  el  triunfo  galardona. 
Quejas  del  que  ha  combatido.  .  .  . 
¡Aquí.  .  •  .  perdona  el  vencido, 
Y  el  vencedor  no  perdona! 

El  caído,  el  agraviado, 
Tiende  al  vencedor  la  diestra.  .  .  . 
¿Por  qué  la  rechaza  airado? 
Más  que  glorioso,  humillado 
Estar,  su  encono  demuestra. . . . 

Oreyérase  no  ser  mucha 
La  utilidad  ni  la  gloria 
Que  da  al  vencedor  la  historia; 
Que  ha  sido  injusta  la  lucha 
£  incompleta  la  victoria.  . .  . 
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Dijérase  que  impotente 
Quien  la  victoria  produjo, 
Tiembla  de  ver  frente  á  frente 
Un  misterioso  ascendiente, 
Un  prestígio  y  «n  influjo 

Que  no  acertó  á  conquistar;  . .  . 
Dijérase  que  al  lidiar 
'No  halló  en  el  triunfo  placer, 
Porque  si  halló  á  quien  vencer 
No  encontró  á  quien  humillar! 

¿Cómo  lograrlo  pudiera, 
Si  en  honra  é  interés  igual 
Cada  cual  vio  su  bandera.  .  .  . 
T  éramos  tal  para  cual, 

Y  de  la  misma  madera.  .  •  9 

Además,  que  es  bien  sabido 
Fué  aquello  un  lance  de  honor, 

Y  el  que  en  él  bien  se  ha  batido. 
Igual  honra  halla  vencido 

Que  encontrara  vencedor: 
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Ni  ceden  á  la  fiereza 
De  lucha  cuasi  civil, 
Vínculos  cuya  fijeza 
Formaron  con  lazos  mil 
Dios  y  la  naturaleza; 

Y  no  se  puede,  de  fijo, 
Por  más  que  á  alguno  le  cuadre. 
Ser  exigente  y  prolijo 
En  cuentas  que  tiene  un  hijo 
Que  liquidar  con  su  padre. . .  . 

I  Cómo  al  padre,  al  bienhechor, 
De  igual  historia  y  creencia, 
Deshonrar  sin  deshonor? 
¿Cómo  tenerles  rencor 
Y  aborrecer  su  existencia? 


Imposible:  si  concibes 
Para  ello  disculpa  ó  traza. 
Diré  que  el  mundo  en  que  vives 
No  da  de  españoles  raza, 
Sino. .  .  •  raza  de  caribes. . . ! 
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VIIL 


SÍNTESIS. 

No  á  estas  razones  me  atengo 
Que  por  trilladas  tuviera; 
Otras  á  buscar  me  avengo, 
Que  para  lo  que  sostengo 
Mejor  apoyo  quisiera.  •  •  . 

Lejano  del  patrio  hogar, 
De  sí  propio  antecedente. 
Un  corazón  no  vulgar, 
Que  ambicione  es  consiguiente 
Nombre  y  fortuna  buscar. 

Sus  hechos,  de  su  aptitud 
Y  honradez  forman  la  base: 
Con  ella,  fe  y  rectitud. 
La  ambición  hecha  virtud. 
Imposible  es  que  fracase. 
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Esto  supongo,  en  cualquiera 
Que  otro  móvil  no  tuviera 
Que  el  provecho  personal, 
Y  vive  en  tierra  extanjera 
Por  accidente  casual. 

Careciendo  del  abrigo 
De  una  familia,  de  un  nombre. 
Del  consejo  de  un  amigo 
De  sus  empresas  testigo. 
Que  tanto  estimula  al  hombre. 

Este  cualquiera,  si  alcanza 
Su  empeño,  cerró  su  historia; 
Vuelve  a  ser  con  su  bonanza 
De  su  patria  la  esperanza; 
De  su  familia,  la  gloria.  .  .  . 

Pero  el  español,  si  llena 
La  ley  que  aquí  le  encadena. 
Tendrá,  sin  falta  ninguna 
Del  extranjero  la  pena, 
Pero  jamás  la  fortuna: 
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Coüñtaxúe  mantenedor 
De  su  quijotismo  hispano, 
No  acepta  lucro  6  favor 
Que  empañe  ó  hiera  el  honor 
De  patria,  amigo  ó  paisano. 

De  cuanto  de  España  trate, 
Todo  en  favor  lo  interpreta 
Aunque  el  criterio  maltrate; 

Y  hará  asunto  de  un  debate 
La  propiedad  de  una  zeta. 

Nunca  sus  costumbres  rinde, 
Ni  de  pretensiones  muda. 
Aunque  la  suerte  le  brinde. 
Si  modifica  ó  prescinde 
De  su  carácter,  ayuda. 

Esto,  más  dura  y  más  larga 
Su  carrera  suele  hacer; 
Solo  se  impone  la  carga, 

Y  á  nadie  asocia  ni  encarga 
Lo  que  llama  su  deber. 
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Él  solo,  al  fin  de  SU  empresa 
Se  basta  para  ir  derecho: 
T  el  que  poco  le  interesa 
Juzga  que  lleva  en  el  pecho 
La  ley  del  avaro  impresa; 

T  la  dura  condición 
A  que  esa  empresa  somete. 
Hace  que  su  abnegación 
Por  soberbia  se  interprete, 
O  por  grosera  ambición. . .  • 

Que  ¿  pocos  fijarse  ví 
En  el  fin  á  que  se  aplican 
Medios  logrados  así, 
Medios  que  se  justifican 
Siempre  en  sus  fines,  aquí. 

Si  proceder  tan  extraño 
T  al  objeto  inconducente. 
Que  más  que  provecho,  daño 
Hace  al  español  huraño 
Que  hacer  su  fortuna  intente, 
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Si  sujeta  á  discusión, 
La  más  benigna  opinión, 
Seguramente,  y  lo  toco, 
Le  juzgará  con  razón 
Por  maniático,  6  por  loco. . . . 

A  tí  mismo,  aunque  me  trates 
Con  la  debida  indulgencia, 
Alguna  vez  la  apariencia 
Te  hará  juzgar  disparates 
Los  frutos  de  mi  ez^eriencia: 

Ni  paede  menos;  te  imbuyo 
Máximas  de  economía. 
De  orden  estricto,  y  concluyo 
En  que  por  decoro  tuyo 
Mi  ultimo  peso  daría. . . . 

¿Qué  másl  cualquier  petardista, 
Cualquier  gorrón  baladí. 
Mi  amparo  y  bolsa  conquista 
Con  solo  hacer  á  mi  vista 
Algún  elogio  de  tí. . .  . 


PARTE  PRIMERA. 


Pues  la  explicación  existe 
De  debilidad  tan  suma: 
Si  en  axiomas  no  consiste, 
Ella  á  lo  menos  resiste 
Como  á  las  olas  la  espuma; 

Es  decir,  que  si  basada 
No  está  en  la  moderna  ciencia 
Del  cálculo,  sobrenada 
En  esa  mar  agitada 
Del  cálculo  y  la  conciencia. 

De  rancio  discurso  puede 
Tildar  el  positivista 
La  explicación  que  precede; 
Mas  como  entendida  quede 
No  importa  que  la  resista. 

Pues  comprendiéndola  basta: 
Para  aceptarla,  se  quiere 
Un  vigor  que  no  se  gasta, 
Un  espíritu  entusiasta 
Y  una  fe  que  nunca  muere: 
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La  tradición  por  espuela. 
Por  apremio  el  amor  propio; 
Moral,  que  al  vicio  repela; 
De  pundonor  grande  acopio, 
Y  el  trabajo  por  escuela: 

Robustez  que  no  decline. 
Valor  que  no  se  amilane, 
Corazón  que  se  domine; 
Abna  que  no  se  afemine, 
Virtud  que  no  se  profane.  .  . 

Y  para  reunir  entero 
Ese  caudal,  considero 
Preciso,  por  lo  que  entraña, 
No  solo  ser  extranjero.  .  .  . 
¡Sino  extranjero  de  España! 
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FALTA  T  EXPIACIÓN. 


-^^ 


PoM  tan  bravo  te  aclama 

La  fiuna,  di,  ¡por  qué  aunque  espada  Uerea, 

Y  eeo  que  de  cobarde  4  mi  me  infama, 

Á  pasar  junto  á  mi  nanea  te  atreTeaf 

Ha  de  pensar  la  fiuna 

Qne  bujes  por  no  pagar  loque  me  debes. 


INTRODUCCIÓN. 


Vas  á  escachar  la  razón, 
Hijo,  que  mi  empeño  ayuda, 
Por  si  con  mala  intención 
Alguien,  pretende  la  duda 
Sembrar  en  tu  corazón. 
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Temo  que  mozo,  aunque  bueno, 
8i  hacia  mala  senda  tiras, 
Al  político  terreno 
Vayas  á  dar,  y  el  veneno 
Te  inficione  de  sus  iras: 

Temo  que  en  él  busquen  traza 
Sus  odios,  si  te  abandono, 
De  hallar  en  tu  ánimo  plaza, 

Y  sientas  odio  á  tu  raza 

Y  contra  tu  padre  encono.  .  .  . 

Temo.  .  .  .  pero  i  a  que  temer? 
Si  no  lo  puedo  creer, 

Y  solo  un  cómico  veo 
En  quien  delito  tan  feo 
Aparenta  cometer.  .  .  . 


ii  miro,  á  más  de  la  historia, 
En  cuanto  aquí  cubre  el  sol 
Y  enaltece  la  memoria, 
Eesplandeciente  la  gloria 
Del  espíritu  español; 
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Si  no  habrá  poder  humano 
Que  destruya  sin  afrenta 
Lo  español  y  lo  cristiano 
Que  aquí  el  hijo  del  hispano 
Con  noble  orgullo  sustenta.  .  •  . 

¡Qué  he  de  creer!  Si  rechaza 
De  la  sociedad  el  mundo 
Al  que  deshonra  á  su  raza 
Como  a  ser  abyecto,  inmundo, 
Que  su  existencia  amenaza;  .  .  . 

Si  para  sentir  así 
Es  preciso  alma  de  fiera, 
Y  si  se  tuviese  aquí.  .  .  . 
¡Ay,  ningún  padre  quisiera 
Como  yo  te  quiero  á  tí.  .  .  ! 


Tú,  entusiasta  por  la  ciencia; 
Yo,  entregado  á  los  negocios.  .  .  . 
En  el  gusto  hay  diferencia, 
Y  en  distinta  concurrencia 
Divertimos  nuestros  ocios: 
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Que  la  tuya  me  rechace, 

Y  que  la  mía  te  excluya, 
Es  justo,  y  me  satisface; 
La  mía  no  te  complace, 

Ni  yo  comprendo  á  la  tuya.  .  .  . 

f  Qué  entiendo  yo  de  perfiles, 
Ni  de  argumentos  sutiles 
De  eso  que  tanto  embaraza. 
Ni  tú  de  precios  de  plaza 

Y  cálculos  mercantiles? 


¿Cómo  hallar  cuerdo  argumento 
Cuando  en  un  mismo  aposento 
Tu  explicas  cosas  abstractas, 
Y  yo,  las  pruebas  exactas 
Busco  de  un  tanto  por  ciento?   . 

Es  fuerza  que  nos  separen 
Vocación,  gusto  y  placeres. 
Si  conformidad  no  hallaren. 
Con  tal  que  nuestros  deberes 
Recíprocos  no  estorbaren.  .  •  . 
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Duro  es  eso  para  mí; 
Mas  me  debo  conformar, 
Pues  yo  otra  esfera  te  abrí 
En  que  pudieras  hallar 
El  bien  que  me  prometí.  .  .  . 

Verdad  es  que,  en  mi  impaciencia 
De  abrirla,  no  presentía 
Que,  por  justa  consecuencia. 
El  conseguirlo,  podría 
Dividir  nuestra  existencia. 


Qué  quieres,  pensé  primero 
Que  en  mi  bien,  en  tu  esplendor: 
"Pues  hijo  tengo  y  dinero. 
Me  dije,  haré  un  caballero 
Que  dé  á  mis  canas  honor. "... 

Si  el  deber  que  juzgué  santo 
Y  á  la  vanidad  semeja, 
El  trato  íntimo  me  aleja 
Del  hijo  que  quiero  tanto.  .  •  . 
f,A  quién  llevaré  mi  quejal 
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¡A  mí  mismo! — ^A  ícaro  hiere 
La  vanidad,  y  á  sus  galas, 
Alas  de  cera  prefiere: 
Vuela,  ...  el  sol  fiínde  las  alas, 
Y  precipitado  muere.  .  . ! 

Víctima  de  una  quimera 
Que  el  buen  sentido  no  admite, 
Cual  ícaro,  á  la  severa 
Luz  de  la  razón,  la  cera 
De  mis  alaa  se  derrite. .  .  I 


¡Quiera  Dios  que  mi  caída. 
Pues  ya  los  vértigos  siento, 
Me  cueste  al  punto  la  vida. 
Si  me  ha  de  dejar  herida 
La  vida  del  sentimiento! 


Pero,  ¿por  esto  ha  de  ser 
Preciso  el  lazo  romper 
Que  amor  é  interés  concilia, 
Y  á  padre,  raza  y  familia 
Despreciar  y  aborrecer? 
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Aunque  llegase  para  esto 
La  máxima  que  produjo, 
Más  que  razón,  el  pretexto, 
De  que  el  español  influjo 
En  política  es  funesto.  .  .  ! 

Y,  por  Dios,  que  me  alborota 
La  bilis  eso,  de  fijo: 
I  Por  qué  consecuencia  ignota 
Se  saca  que  quiera  á  un  hijo 
Sin  patria,  un  padre  patriota? 

¿Dase,  tal  vez,  á  entender 
Que  ese  influjo  á  tal  doctrina 
Es  contrario?  Puede  ser, 
Si  ella  el  sosiego  á  perder 
Del  que  la  adopta  encamina: 

Y  fuera  padre  menguado 
El  que  por  servir  al  ciego 
Disentir,  tal  vez  errado, 
De  una  opinión,  el  sosiego 
Turbase  de  un  hijo  amado. 


83 


M 


EL  ESPAi^OL  EN  AMÉRICA. 


i  Cómo  imbuirle  sin  pena 
Odio  á  partidaria  grey, 

Y  a  la  política  arena 
Que  el  espíritu  envenena 
Lanzarle  sin  Dios  ni  leyl 

Quien  tal  exigir  pretende 
De  un  padre,  mal  que  le  cuadre, 
A  la  humanidad  ofende; 

Y  ese,  ó  nunca  ha  sido  padre, 
O  su  deber  no  comprende. 


Arrebáteme  en  buen  hora  * 
Al  hijo  que  el  alma  adora 
Bala  enemiga  extranjera; 
Mas  ni  le  alarme  siquiera 
La  guerra  civil  traidora. 

Ocupe  su  corazón 
Amor  al  género  humano: 
Sienta  de  gloria  ambición. 
Mas  busque  el  camino  llano 
De  la  noble  emulación. 
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Quien  otra  cosa  en  la  mente 
Por  inctilcarle  se  afana, 
No  amor,  egoísmo  siente; 

Y  abusa  de  su  ascendiente, 

Y  su  alta  misión  profana.  .  .  . 

Harto  harán  sin  mi  licencia 
La  ocasión,  la  inexperiencia 

Y  el  ejemplo,  si  los  dejo: 
Piérdase  por  su  imprudencia, 
Pero  no  por  mi  consejo. 

Si  enojosa  esclavitud 
De  pensamiento  y  de  idea 
Se  impone  a  la  juventud, 
Débil  ó  falsa  virtud, 
O  disimulo  se  crea; 


Pero  si  libre  albedrío 
Se  deja  a  su  corazón, 
Puerta  se  abre  al  desvarío: 
Por  eso  en  un  medio  fio 
De  licencia  y  restricción. 
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Así  formar  es  mi  intento 
Tu  juicio  cuerdo  y  tranquilo. 
Pero  sigamos  el  cuento 
Tomándole  por  el  hilo 
De  mi  postrer  argumento.  .  . 


I. 


DEBBRES    A    SUS   RB0UBRD08. 

Decia,  que  la  importancia 
Que  aquí  el  español  supone, 

Y  aun  la  misma  extravagancia 
Que  hasta  en  hacer  su  ganancia 
En  esta  tierra  se  impone, 

Tiene  explicación,  y  voy 
A  dártela  como  pueda; 

Y  si  algo  difuso  soy, 
Como  á  explicarme  proceda, 
Por  satisfecho  me  doy. 
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Para  el  que  á  la  historia  acuda 
Llevando  el  saber  por  cebo, 
Si  buen  criterio  le  ayuda, 
En  mi  explicación,  sin  duda, 
Nada  encontrará  de  nuevo; 


Mas  tú,  y  otros  en  tu  caso, 
Faltos  de  estudio  tan  grave, 
Enigmas  halléis  acaso 
De  que,  por  salir  del  paso, 
La  malicia  os  dé  la  clave. 


Como  el  vicio  que  se  adquiere. 
El  mal  juicio  que  se  forma 
En  edad  tierna,  sugiere 
Cierta  propensión  que  hiere 
De  la  exactitud  la  norma: 


Por  eso  yo  me  adelanto, 
Y  como  puedo  te  explico 
Esos  enigmas,  en  tanto 
La  edad,  y  el  saber,  tu  encanto, 
Te  hacen  de  experiencia  rico.  .  .  . 
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Con  lo  que  disculpar  puedo, 
i  se  me  achaca  a  manía, 
Esta  afición  a  que  cedo 
De  prevenir  con  porfia 
El  mal  que  me  causa  miedo. .  .  . 


Entonces,  formar  tu  juicio 
Con  más  cordura  podrás, 
Y,  desgraciado  ó  propicio, 
La  cima  del  precipicio 
Al  menos  distinguirás, 

Sin  dar  nunca  en  la  insensata 
Debilidad  irrisoria, 
De  ser  trompeta  barata 
De  alguna  pandilla  ingrata, 
Sin  voluntad  y  sin  gloria; 


De  esas  que  te  harán  creer 
Que  ser  patriota  es  romper 
Con  pasado  y  porvenir; 
Que  ilustrar,  es  corromper, 
Y  progresar,  destruir: 
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De  esas  que  el  ocio  sustenta, 
Que  la  crápula  entretiene, 
T  que  la  envidia  alimenta; 

Y  hacer  común  les  conviene 
El  ocio,  el  vicio  y  la  afrenta, 

Con  gente  de  más  valer 
Que  de  engañar  hallan  modo, 

Y  el  prestigio  suponer 
Del  que  tiene  que  perder. 

El  que  lo  ha  perdido  todo.  .  .  . 

De  los  que,  con  porte  honesto. 
Mas  de  alma  ruin  y  baja. 
Holgazanes  con  pretexto 
De  libres,  en  quien  trabaja 
Ven  siempre  un  censor  molesto; 

De  esos  que  llama  Facundo  * 
Hojas  sTieltas,  sucio  gremio 
Que  con  descaro  profando, 
En  son  de  arreglar  el  mundo, 
Por  sus  vicios  piden  premio.  .  .  . 

*  D.  José  T.  de  Cnellar,  distingoido  escritor  mexicano. 
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¡Dios  te  libre  de  tal  suerte, 
Gonzalo  de  mis  entraña^il 
Prefiero  honrado  la  muerte 
Antes  que  perdido  verte 
Presa  de  esas  alimañas.  .  .  . 


Si  al  amor  corresponder 
Es  deuda  de  hidalgo  pecho, 
Al  odio  injusto  es  deber 
Dejar,  sin  retroceder, 
Confimdido  6  satisfecho: 


Que  toda  duda  aclarada, 
Becelo  injusto  mitiga; 
Pues  la  rencilla  guardada 
Tiene  siempre  envenenada 
El  alma  donde  se  abriga. 

Para  el  primer  sentimiento, 
Abierto  está  el  corazón 
Al  noble  agradecimiento, 
Y  un  justo  resentimiento 
Tener  del  otro  es  razón; 
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Que  así  el  noble  ser  humano 
Afectos  contrarios  siente.  .  .  . 
Pero  no  sé  por  qué  arcano 
En  el  corazón  hispano 
Esa  regla  se  desmiente 

Este  Hemisferio  al  tocar. 
{,Qüé  vemos  aquí)  Qué  hallamos? 
Fieros  en  todo  lugar; 
Solo  aquí  el  agravio  estamos 
Dispuestos  siempre  á  olvidar.  .  .  . 

I  Es  desprecio  al  que  lo  infiere? 
¿Es  miedo  en  quien  lo  recibe? 
¿Es  que  el  vigor  degenere 
Porque  el  cálculo  nos  hiere 
Y  el  interés  nos  cohibe.  .  .  ? 

¡  Ah,  no;  que  si  indignación 
El  agravio  no  provoca, 
Produce  amarga  aflicción, 
Cual  la  de  amigo  que  toca 
Impensada  decepción 
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Del  amigo,  del  pariente 
Que  le  rechazara  esquivo, 
Orgulloso,  indiferente. . .  . 
Pues^ese  pesar  tan  vivo 
Es,  Gonzalo,  el  que  se  siente.  . 


No  se  tiene,  aquí  al  llegar. 
Más  afán  que  aquel  que  auxilia 
Nuestra  tendencia  de  honrar 
Con  una  vida  ejemplar 
A  nuestra  raza  y  familia; 

Pues  esta  aquí  nuestra  raza, 
Nuestra  familia  aquí  vive.  .  . . 
¿Por  qué  ese  afán  no  recibe 

Y  con  desden  nos  rechaza, 

Y  ese  interés  nos  prohibe? 

No  falta  quien  ignorante, 
Halle  oficioso,  humillante. 
Ese  interés  tan  sincero, 

Y  la  ley  del  extranjero 

Nos  recuerde  a  cada  instante. 
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Sin  ver  que  está  en  castellano 
Tal  ley,  y  al  que  la  firmó 
Debió  temblarle  la  mano, 
Si  al  deudo,  al  padre,  al  hermano, 
Herir  con  ella  temió. 


Ni  quien  se  admire  sin  saña, 
Aunque  con  igual  criterio. 
De  que  afección  tan  extraña 
Se  arrogue  con  tal  imperio 
Aquí,  la  gefote  de  España; 

Y  diga  que  "más  prudente 
Seria  para  esa  gente. 
Cuando  su  fortuna  encierra, 
Irse  con  ella  á  su  tierra 
A  vivir  tranquilamente.  .  . ! " 


¡  Quién  la  ignorancia  guardara 
Que  dio  á  la  ambición  cimiento 
Antes  que  aquí  se  aportara! 
¿Quién  de  ese  cuerdo  argumento 
La  lógica  desechara? 
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¡MaSy  ay,  esa  indiferencia 
Provechosa  en  teoría, 
No  cabe  en  nuestra  conciencia.  •  .  • 
Aquí  en  eterna  porfía 
8e  envuelve  nuestra  existencia.  . .  ! 


Despiértase  aquí  al  llegar, 
No  sé  qué  instinto  secreto 
De  sentir  y  analizar.  .  .  . 
Y  siempre  a  un  punto  concreto 
Ese  sentir  viene  a  dar.  .  . . 


Cuando  á  estas  playas  se  toca, 
Parece  que  el  alma  evoca 
Kecuerdos  cuya  grandeza 
Exalta  nuestra  cabeza 

Y  nuestro  asombro  provoca.  .  .  . 

La  senda  que  nuestros  pies 
Tocan,  aun  marca  en  su  barro. 
De  los  siglos  á  través, 
Las  pisadas  de  Cortés, 

Y  las  huellas  de  Pizarro.  .  .  ! 
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Y  se  abruma  la  memoria 
Al  ver  de  gigantes  hechos 
En  cada  etapa  una  historia, 

Y  en  un  ambiente  de  gloria 
Se  dilatan  üuestros  pechos. .  .  ! 

¡Ah!  como  sentir  tibieza 
Ante  esta  naturaleza. 
Si  cuanto  la  vista  abarca 
Impresa  tiene  la  marca 
Be  la  aspañola  grandeza! 

Escudo  mal  destruido, 

Y  mal  borrado  letrero 

En  el  monumento  erguido. 
Indican  del  genio  ibero 
El  pensamiento  atrevido: 

Y  la  ciudad  populosa, 

Y  la  floreciente  villa, 

Y  la  campiña  frondosa. .  •  . 
Todo  creció  de  Castilla 

A  la  sombra  poderosa 
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Con  tal  grandeza  y  premura, 
Que,  más  que  del  tiempo  empresa, 
Parece  en  cámara  oscura 
Hermosísima  pintura 
Que  el  espíritu  embelesa.  .  .  ! 

Obra  fué  de  esos  gigantes 
Que  aquí  nos  antecedieron, 
Y  de  su  patria  distantes, 
La.  páginas  más  briUantes 
De  nuestra  historia  escribieron: 


Plebeyos  y  sin  blasones, 
Con  la  fe  del  patriotismo 
Domaron  estas  regiones. 
Dando  á  las  generaciones 
Asombro  con  su  heroísmo. 

Eicos  y  vastos  imperios 
Para  su  patria  ftindaron: 
Sobre  idólatras  misterios,  • 
La  fe  de  ambos  hemisferios 
Para  su  Dios  igualaron.  .  .  ! 
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Y  allí  donde  destruían 
Los  monumentos  gentiles 
Porque  su  paso  impedían^ 
Otros  más  bellos^  á  miles, 
A  su  paso  renacían.  .  .  ! 

¡Extraños  conquistadores! 
Con  sabias  leyes  borraban 
De  la  guerra  los  horrores, 

Y  á  los  esclavos  libraban 
Del  yugo  de  sus  señores, 

Trocando  la  ceguedad 
Por  la  luz  en  los  libertos; 
En  dulzura,  su  impiedad; 
Su  abyección,  en  sociedad, 

Y  en  verjeles,  sus  desiertos! 

Y  el  regalo  que  á  la  vida 
Estas  regiones  ofrecen, 
Fué  aumentándose  á  medida 
Que  á  planta  desconocida 
Clima  y  tierra  favorecen; 
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Descanso  al  hombre  y  sustento, 
Le  procuraron  leales 
Desconocido  elemento 
En  útiles  animales 
Y  en  todo  fabril  invento: 


Ciudadano  respetado 
Llego  á  verse,  el  que  en  su  tierra 
Vióse  paria  despreciado; 
Y,  en  fin,  hombre  emancipado 
Quien  bruto  sirvió  en  la  guerra.  .  . 

Y  no  hay  argucia  sutil 
Que  esta  ventaja  desmienta; 
El  hombre  es  esclavo  vil. 
Aun  en  su  patria,  si  alienta 
Sin  su  derecho  civil.  .  .  . 


Y  acá  en  este  Continente, 
Si  la  historia  no  nos  miente, 
Aunque  en  la  lucha  era  bravo. 
Más  que  pueblo  independiente 
Era  de  siervos  esclavo. 


MMaMOH*! 
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Al  lidiar  con  bizarría^ 
No  por  patria  ó  independencia, 
Cual  se  dice,  combatía; 
Por  miedo  solo  cumplía 
De  su  señor  la  exigencia. 

Sin  la  augusta  religión 
Que  hoy  á  comprender  alcanza, 
Sin  la  luz  que  a  su  razón 
Hizo  entrever  la  esperanza 
De  próxima  redención, 

Pese  al  sentimentalismo 
De  empíricos  patriotas. 
Tal  pueblo,  en  su  fatalismo. 
Nunca  sintió  más  civismo 
Que  el  que  sienten  los  ilotas.  .  .  . 

Esclavo  en  su  patria  ñiera 
De  condición  tan  mezquina. 
Que  bestia  le  considera. 
Sin  que  él  su  esencia  divina 
Ni  por  instinto  sintiera.  .  •  . 
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Para  el  regalo  alcanzar 
El  perezoso  6  nün, 
¡Iba  en  sujaolaá  engordar 
Para  servir  de  manjar 
A  su  dueño  en  un  festín! 

Sus  semidioees  tíranos, 
Cuando  á  sus  pies  le  veían 
Servir  sus  gustos  livianos, 
Acaso  no  presumian 
Que  eran  de  aquel  pueblo  hermanos; 

T  el  sacerdote,  sediento 
De  sangre  en  su  horrible  oficio. 
Para  su  rito  sangriento, 
Le  juzgaba  emolumento 
Del  ara  del  sacrificio.  .  .  ! 

I  Qué  másl  sus  dioses  traidores 
Si  propicios  se  volvían 
En  favor  de  los  señores, 
El  sacrificio  pedian 
Del  paria,  por  su  favores.  .  •  I 
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¡  Hermosa  fe  del  cristiano, 
Cuáu  diferente  tu  luz 
Alumbra  al  género  humano! 
Interponiendo  una  cruz 
Entre  el  siervo  y  el  tirano, 

Has  hecho  que  acepto  sea 
De  siervo  y  señor,  constante 
El  sentimiento,  la  idea, 
A  Dios  que  al  hombre  procrea 
De  sí  mismo  semejante. .  • ! 

Y  en  vez  de  sangre  y  horror 
Solo  exige  al  ser  humano. 
Grande  ó  pequeño,  el  amor. 
La  caridad,  que  un  hermano 
Tuviera  de  otro  en  favor.  .  .  . 


Después,  de  Dios  la  presencia. 
Tras  este  existir  tan  breve. 
Ofrécele  en  su  clemencia 
Al  que,  cual  faé  su  conciencia. 
Limpio  el  espíritu  lleve.  . . ! 
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Hoy,  esa  luz  al  indiano 
Por  recto  camino  guía, 
De  su  ser  social  ufano, 
Que  nunca  le  diera,  es  llano, 
Su  salvaje  autonomía: 

Hoy  trabaja  en  su  provecho, 

Y  patria  y  familia  tiene, 

Y  á  sus  destinos  derecho; 

Y  su  Ubertad  aviene 

Con  su  deber,  satisfecho.  •  .  . 

Si  su  modesto  aspirar 
Humilde  le  hace  vivir, 
Nada  le  impide  a  un  lugar 
Cuando  lo  intenta,  llegar, 
Ni  estorba  su  porvenir. 

Por  ley  civil  destinada, 
En  su  nueva  fe  apoyada, 
A  protegerle,  ha  adquirido 
Experiencia,  buen  sentido, 

Y  vida  morigerada. 
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De  sus  maestros  modelo 
En  piedad,  constancia  y  juicio, 
A  Dios  y  al  César,  con  celo, 
Del  fruto  de  su  desvelo 
Da  lo  que  es  en  beneficio. 

Franco  á  todo  honesto  goce. 
Nadie  el  camino  le  cierra; 
Ya  los  tesoros  conoce 
Que  guarda  su  rica  tierra, 
Merced  á  ilustrado  roce; 

A  explotarlos  ha  aprendido, 
y,  por  lucro  6  por  recreo, 
Aclimatar  ha  podido 
Otros  que  acá  el  em^opeo 
Con  la  conquista  ha  traidor 

Vive,  en  fin,  sin  ambición, 
Pero  tranquilo  y  honrado; 
Feliz  con  su  religión, 
É  inscrito  en  la  comunión 
Del  mundo  civilizado.  •  .  • 
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Que  el  cambio  fué  ventajoso, 
Trescientos  años  de  calma 
Lo  demuestran  al  dudoso: 
Ganó  la  paz  de  su  alma, 

Y  de  su  cuerpo  el  reposo.  .  .  . 

Pues  bien;  obra  tan  gigante, 
Que  en  las  edades  remotas 
Creyeran  digna  de  Atlante, 
Lo  filé  de  un  puñado  errante 
De  nuestros  compatriotas.  .  .  . 

En  esfiíerzo  sobrehumano, 

Y  en  maravillas  fecundo, 
Logró  aquí  el  valor  hispano 
El  dominio  soberano 

De  un  continente,  de  un  mundo! 

Y  al  dominio  material 
No  limitó  su  misión; 
Cambió,  sin  fuerza  brutal. 
De  un  mundo  la  faz  social. 
El  ser,  y  la  religión.  .  .  ! 
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Obra  de  tal  magnitud, 
Con  tal  fortuna  acabada 
Por  tan  exigua  mesnada, 
Más  que  de  humana  virtud, 
Obra  es  por  Dios  decretada; 

Y  el  que  por  juzgarla  aleve 
Ande  de  argucias  en  pos. 
Por  sutiles  que  las  lleve, 
¡Ese  menguado  se  atreve 
Contra  los  juicios  de  Dios.  .  .  ! 

Obra  es  suya,  y  á  sus  fines, 
Para  empresa  tan  extraña, 
De  la  Europa  en  los  confines 
Escogió  sus  paladines 
Entre  los  hijos  de  España. 

Ningún  pueblo  mereció 
Fijar  de  Dios  la  memoria 
Con  mejor  título,  no; 
¡Que  ese  pueblo  peleó 
Ocho  siglos  por  su  gloria! 
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IL 


¡  EXTB AKJEBO I 

Cuando  aquí  llega  el  ibero, 
Peregrino  aventurero, 
De  estos  recuerdos  en  busca, 

Y  con  voz  grosera  y  brusca 

Le  hablan  de  ley  de  extranjero, 

Quisiera  el  pecho  estallar 
De  congoja  y  de  coraje, 

Y  al  buen  sentido  vengar 
Haciendo  esa  voz  salvaje 
Al  que  la  vierte,  tragar,  .  .  ! 

¡Extranjero  en  esta  tierra 
Que  está  llena  de  su  nombre! 
Donde  su  gloria  se  encierra.  .  .  . 
Esto  el  catálogo  cierra 
De  las  miserias  del  hombre.  . ,  I 
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El  genio  á  Dios  demandad, 
Dad  vuestra  sangre  y  reposo, 
Y  un  centro,  una  sociedad 
Pasmo  del  mundo,  cread 
Con  esfuerzo  prodigioso. .  •  ; 

Dadle  prestigio,  valia, 
Honra,  fe,  savia,  guerreros. 
Que  vuestra  patria  perdia.  .  .  . 
¡T  allí  serán  algún  dia 
Vuestros  hijos,  extranjeros! 


¡Extranjero!  A  quien  prodiga 
Por  ocio  frase  tan  dura, 
Nunca  la  suerte  enemiga 
Le  haga  sentir  la  amargura 
Que  en  esa  fira^e  se  abriga. .  .  I 

Por  ella,  huraño  y  esquivo 
El  carácter  expansivo 
Se  toma  del  pobre  ibero.  .  .  . 
I  Por  qué  en  su  idioma  nativo. 
Aquí,  llamarle  extranjero? 
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Él  creyó  hermanos  hallar 
Divididos  por  el  mar 
Solamente,  ¡no  sabia 
Que  entre  hermanos  se  podría 
Esa  palabra  escuchar. . . ! 

Nada  en  política  entiende, 

Y  quizá  no  oyó  en  su  tierra 
Que  esto  de  allá  no  depende.  .  . 
Por  eso,  más  que  le  ofende 
Esa  palabra  le  aterra. . .  . 

Ella  mata  su  expansión 

Y  le  vuelve  retraído, 
Que  su  pobre  corazón 
La  primera  decepción 
En  este  mundo  ha  sufrido. 


Después,  herido  por  ella, 
8u  sentimiento  se  irrita 
Como  en  familiar  querella. 
Porque  el  encanto  le  quita 
De  su  esperanza  más  bella; 
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Y  el  pensamiento  rival, 
De  ser  mejor^  le  acomete: 
De  ahí  el  ser  excepcional 
Que  á  mía  lucha  desigual 
Sin  descanso  le  somete.  .  .  . 


Probar  intenta  sin  dolo 
A  esos  hermanos  que  al  fiíero 
Le  relegan  de  extranjero, 
Que  vale  extranjero  y  solo, 
Desvalido  aventurero, 

Tanto,  como  el  que  en  su  hogar 
Fué  de  favores  prodigio: 

Y  se  propone  luchar 

Ha^ta  á  ser  honra  y  prestigio 
De  esos  hermanos  llegar. 

La  causa  su  empeño  excusa, 

Y  no  su  soberbia  a<^usa 
Ese  sentir  lastimero.  .  .  . 
¡Ay,  porque  tanto  se  abusa 

De  esa  palabra.  .  .  .  ¡extrar^ero!  .  .  . 


109 


EL  ESPAlirOL  EN  AMÉRICA. 

Cele  el  provecho  que  ofrece 

Política  autonomía 

Quien  la  honra  y  la  enriquece, 

Y  aun  el  que  su  afán  acrece, 

Más  que  celo,  granjeria. 

Bien  está  que  á  la  influencia 

Extraña  nunca  deponga 

1 

De  regirse  la  incumbencia, 

} 

De  tal  modo,  que  se  exponga                 ; 

A  perder  la  independenda; 

1 

Mas  no  por  celo  servil 

Y  suspicacia  pueril, 

Con  exigencia  insufrible, 
Haga  el  acceso  imposible 
A  su  comunión  civil. 

Respete  del  extranjero. 
Por  decoro  y  conveniencia, 
La  fé  y  la  opinión,  que  es  ftiero 
De  humanidad,  si  sincero 

Refugia  aquí  su  existencia. 

lio 
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Que  es  siempre  precaria  y  triste 
Aun  con  esa  concesión; 
Y  el  que  en  repudiarla  insiste, 
Ni  cdma  elevada  le  asiste 


Ni  sensible  corazón 


Hasta  ridículo,  á  veces, 
Es  tal  celo  y  suspicacia 
Por  frivolas  pequeneces.  .  .  . 
¡Que  da  a  la  ignominia  creces 
El  insulto  á  la  desgracia.  .  .  ! 

Puede  que  en  son  de  extranjero 
Haya  malvado  que  abuse 
De  su  humanitario  fuero; 
Mas  absurdo  considero 
Que  a  todos  tal  falta  acuse: 

Y  más  absurdo  temer 
Juzgo,  de  tal  entidad 
Amenazado  el  poder 
Por  la  personalidad 
Acaso  de.  .  .  .  un  mercader! 
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¡Triste  ley  de  las  naciones 
8i  ante  tales  ambiciones 
Sintieran  su  paz  expuesta, 

Y  á  una  expectación  funesta 
Cifraran  sus  atenciones! 

Cuando  menos,  á  entender 
Al  mundo  pudieran  dar 
Lo  frágil  de  su  poder, 

Y  que  con  solo  querer 

Se  les  puede  arrebatar.  .  .  . 

Poder  que,  desconfiado. 
Representa  á  una  nación, 
O  es  un  poder  usurpado 
Que  no  está  consolidado 
Por  la  pública  opinión, 


L 


o  irrisión  es  de  poderes 
Por  menguados  ejercido. 
Que,  trocando  los  deberes. 
Su  defensa  han  conferido 
A  miserables  mujeres. 
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000. 


Tanto  saJir  del  asunto. 
Que  te  fastidia  barrunto, 
Gonzalo;  mas  ten  paciencia, 
Que  ya  mi  pobre  elocuencia 
Está  de  agotarse  á  punto. .  . . 

Juzgábamos,  si  no  mal 
Recuerdo,  la  situación 
Difícil  y  excepcional 
Que  aquí  nos  crea  fatal 
T  absurda  preocupación; 

Pero  como  no  es  mi  intento 
Hacer  de  este  sentimiento 
Cargo  directo  ninguno. 
Porque  si  hubo  fundamento 
Antes,  hoy  ftiera  importuno; 
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En  virtud  de  que  aclarados 
Por  votos  autorizados 
Ciertos  errores  están, 

Y  que  hechos  recientes  dan 
Indulto  á  nuestros  pecados, 

Limitaré  mi  argum^ito 
A  sencillas  soluciones 
Del  tenaz  disentimiento 
Que  en  algunos  corazones 
Da  nuestro  influjo  tormento; 

Del  retraimiento  vano, 
Por  visible  resistencia 
Del  español  y  el  indiano 
A  entrar  en  cicutas  de  plano 
Con  madurez  y  paciencia, 

Sin  que  hiera  la  verdad 
Ni  el  desengaño  exaspere: 

Y  entrar  ya  es  necesidad; 
Lo  exige  la  humanidad 

Y  la  sociedad  lo  quiere*  •  •  • 
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Vivir  sin  ello,  no  es  dable; 
Porque  á  tal  punto  llegamos 
Que  al  amor  propio  culpable 
Y  á  rencilla  despreciable 
Nuestro  bien  sacrificamos. 


Preciso  es  ya  definir 
Nuestro  recíproco  ser, 

Y  á  cada  cual  advertir 
Lo  que  debe  suprimir 

Y  lo  que  ha  de  conceder; 


Y  todos,  con  su  derecho 
Cuerdamente  deslindado 
Oada  cual,  honra  y  provecho 
Daremos  al  fin  sagrado 
Que  nos  une  en  lazo  estrecho.  .  .  . 


De  un  elemento  nacimos, 

Y  en  raza  nos  semejamos; 
Igual  tradición  seguimos, 

A  un  mismo  interés  servimos, 

Y  en  igual  fé  profesamos; 
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Nuestro  aspirar,  de  consuno 
Unimos  con  votos  fijos, 

Y  anhela  el  bien  oportuno 
En  pro  de  su  patria  el  uno, 

Y  el  otro  en  pro  de  sus  hijos: 

Que  uno  de  un  modo  la  espere 

Y  otro  lo  busque  á  su  modo, 
Es  sensible;  mas  se  infiere 
Que  un  mismo  fin  lleva  todo, 

Y  es,  ese  bien  que  se  quiere. 

f  Dónde  no  hallar  disidencia? 
Precisamente  en  familia 
Esa  es  marcada  tendencia: 
La  desune  con  fi-ecuencia. 
Mas  pronto  se  reconcilia 

En  razón  de  que,  al  crecer 
Tales  contiendas,  desdoro 
De  todos  pudiera  ser; 

Y  todos  saben  ceder 

Por  amor  y  por  decoro.  .  .  . 
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¿Podrá  ceder  algún  día 
Por  provecho  ó  reflexión 
Esta  disidencia  impía  i 
Lo  espero,  mas  la  ocasión 
No  ha  llegado  todavía.  .  •  . 

Llegará  cuando  se  sienta 
Necesidad  exigente 
De  conjurar  la  tormenta 
Que  en  el  cielo  se  presenta 
Del  indiano  Continente; 

Cuando  esa  sed  de  emociones 
En  que  su  existencia  apura, 

Y  le  divide  en  facciones, 

Y  á  mezquinas  ambiciones 
Solo  el  provecho  asegura, 

Cahne:  cuando  relrenai* 
8u  afán  impaciente  pueda, 

Y  fatigado  de  errar, 
Como  el  objeto  que  rueda 
Vaya  su  centro  á  buscar; 
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Y  en  ese  centro  apoyado. 
Limite  su  pensamiento 
A  un  aspirar  razonado, 
Dando  sólido  cimiento 
Al  libre  ser  que  ha  alcanzado. 

Como  para  esto  ha  de  ser 
Fuerza  la  vista  volver 
A  aquel  punto  de  partida, 
De  donde  la  fe  y  la  vida 
Social  se  vino  á  traer, 

Como  elemento  especial 
De  sólida  subsistencia, 
La  alianza  natural 
De  aquel  principio  social. 
Aceptar  es  conveniencia.  .  / . 

Mientras,  que  ninguno  olvide 
Que  si  opinión  encontrada 
Todavía  nos  divide. 
Una  exigencia  sagrada 
Nuestro  concurso  nos  pide. . . . 
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Bosque  oada  uno  á  su  modo 
Que  la  moral  de  su  homilía 
Logre  mejor  acomodo; 
Mas  mire  que  sobre  todo 
Está  el  bien  de  la  familia.  .  .  . 


í  i 


De  su  cuerda  dirección 
Proceder  al  fruto  debe 
De  sólida  ilustración 
Que  a  su  importante  misión 
Estas  regiones  eleve 


Mientras  la  ftision  ansiada 
Nos  marca  deberes  fijos, 
Quede  esta  verdad  sentada, .  .  . 
¿A  qué  padre  desagrada 
La  grandeza  de  sus  hijos? 

Más  material  la  cuestión: 
{,A  qué  artífice  no  sobra 
Amor  á  su  creación, 
Y  no  goza  al  ver  su  obra 
Objeto  de  estimación? 
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Y  el  que  su  fainA<  remite 
( Y  aquí  es  mas  nimia  la  idea) 
Al  pensamiento  que  emite, 
¿Gastará,  aunque  absurdo  sea, 
Que  otro  lo  desacrediten  .  •  . 

Artífice  ó  charlatán, 
Celosos  de  acuerdo  van 
En  preconizar  su  fama.  .  .  . 
¿Por  qué  oficioso  ese  afán 
En  el  español  se  llamad 


I  Por  qué  deducción  ociosa, 
Si  autor  se  le  reconoce. 
Suponerle  una  alma  odiosa 
Que  de  obra  tan  portentosa 
En  la  destrucción  so  gocei 

¡  Más  cuerdo  fuera  indagar 
El  móvil  que  da  lugar 
A  esa  importuna  porfía 
Con  que  aumenta  cada  dia 
Su  pena  y  su  malestar.  .  .  ! 
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Ese  respeto  profdndo 
Que  á  su  progenie  tributa, 
Ese  civismo  fecundo 
Que  á  su  gloria,  sin  disputa, 
Dio  el  primer  puesto  en  el  mundo ; 

Ese  temor  de  empañar 
El  lustre  de  su  ascendencia; 
Eso  se  debe  estudiar, 
Antes  que  intrusa  llamar 
Del  español  la  influencia.  .  .  ! 
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-c«W||a   me 


oV^ 


^J^^^""" 


XICO 


ODA 


f>0dícaaa  á  la  cHtHnguida  ¿f^ñora  f>oña  Guadalupe  lh*ieÍo 

de  Arrioja. 


I. 

México,  rico  verjel, 
Adoptiva  patria  mia, 
Tierra  hospitalaria  y  fiel 
Donde  me  amó  mi  María, 
Donde  nació  mi  Isabel; 


Refugio  de  mis  azares, 
Dulce  asilo  que  á  buscar 
Vine  á  través  de  los  mares, 
Pensando  en  tu  suelo  hallar 
La  tumba  de  mis  pesares. 
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¡Con  cuánta  fe  mi  memoria 
Vuelve  sus  ojos  a  tí.  .  .  ! 
Tú  encierras  de  amor  mi  historia, 
Y  además,  eres  la  gloria 
De  la  tierra  en  qué  nací.  .  .  • 

¡Qué  hermoso  es  tu  cielo!  cuan 
Refulgentes  tus  estreUas 
Cuando  en  el  espacio  van 
Proyectando  de  un  volcan, 
Con  su  luz,  las  formas  bellas.  .  .  ! 

¡Cuan  esplendente  es  tu  sol! 
Cuál  tus  crepúsculos  lucen 
Tintas  de  azur  y  arrebol, 
Que  aumentadas  reproducen 
Galas  del  cielo  español! 

¡  Cuánto  esa  luz  que  te  baña, 
Esa^  auras  que  te  mecen. 
Esa  florida  campaña.  ... 
Cuánto,  cuánto  se  parecen 
A  mis  recuerdos  de  España.  . . ! 
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Tus  jardines,  tas  pinares, 
Tus  mieses.  •  •  *  y  hasta  el  rumor 
De  tus  rústicos  hogares, 
Cuando  entona  el  labrador 
Sus  religiosos  cantares; 

Tus  templos  diseminados 
Entre  bosques  de  granados 
Y  enredaderas  de  rosa, 
Por  la  llanura  anchurosa 
Donde  pacen  tus  ganados* .  .  . 

Tus  campos,  tus  carreteras, 
Tus  flores  y  tus  frutales. 
Tus  avecillas  parleras.  .  .  . 
Las  brisas  primaverales 
Que  perñiman  tus  riberas; 

Y  hasta  el  calor  ardoroso 
De  tu  sol  de  medio  dia, 
Son  el  remedo  asombroso 
De  otro  veqel  delicioso 
Que  se  llama  Andalucía.  .  • ! 
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T  tm  proñindas  cañadas» 
Tus  montañas  ponderosas, 
Tus  altas  cumbres  nevadas, 
Tus  barrancos,  tus  quebradas, 
Tus  simas  vertiginosas; 

Tus  páramos  solitarios 

Y  tus  bosques  centenarios, 

Y  tus  áridos  desiertos 

Que  al  sol  parecen  cubiertos 
Con  amarillos  sudarios: 


El  fragor  de  tus  tormentas. 
Tus  rayos,  tu  vendaval  .  •  . 
¡Todo  es  remedo  cabal 
Con  que  al  vivo  representas 
A  España  septentrional.  . . ! 

Tus  monasterios  lujosos. 
Tus  altivas  catedrales. 
Tus  palacios  suntuosos; 
Tus  hijos  caballerosos, 
Y  tus  hijas  celestiales. 
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En  cuya  faz  se  atesora 
El  puro  y  suave  arrebol 
De  las  tintas  de  la  aurora. 
Con  la  luz  deslumbradora 
Que  dio.  a  sus  ojos  el  sol: 

Tus  matronas  generosas, 
Tu  pueblo  de  vario  estilo 
Con  sus  costumbres  rumbosas; 
La  calma  con  que  reposas 
En  todo  evento  tranquilo, 

Remitiendo  á  tu  pasado 
La  disculpa  indiferente 
Del  mal  que  turbarla  ha  osado, 
Cual  remite  el  hombre  honrado 
Su  mal  a  su  antecedente.  .  .  . 

Tu  dignidad  patriarcal, 
Al  par  que  noble  sencilla, 
Tu  caridad  proverbial.  .  .  . 
¡Todo,  todo  de  Castilla 
Es  el  trasunto  leal.  . .  ! 
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II. 


Tierra  de  madres  y  esposas, 
Emporio  del  snelo  indiano. 
Que  adormecida  reposas 
Por  las  olas  bulliciosas 
Entre  uno  y  otro  Océano; 

Seno  de  fiel  amistad, 
De  amores  puros  guarida, 
Centro  de  inmensa  piedad. 
Fuente  que  torna  la  vida 
La  muerta  felicidad: 


Del  mundo  avaro,  tesoro 
Codiciado  é  inagotable; 
Del  mundo  social,  decoro, 
Para  quien  más  que  tu  oro 
Es  tu  agasajo  apreciable: 
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Patria  del  genio  nativo 
Que  hasta  sin  cultura  asoma 
Entre  tu  pueblo  expresivo, 
Prestando  dulce  atractivo 
A  gesto,  ademan  é  idioma; 

Y  si  cultiva  sus  dones 
Con  ellos  te  inmortalizas, 

Y  al  mundo  das  por  blasones 
Tus  Cabreras  y  Alarcones, 
Tus  Carpios,  tus  Gorostizas.  .  • 

Y  esa  pléyade  moderna 
Que  tus  destinos  gobierna, 
En  política,  en  historia, 

En  ciencias  y  artes,  tu  gloria 
Hará  con  su  gloria,  eterna. .  .  . 
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III. 


Todo,  México,  florece 
Bajo  tu  cielo  sereno, 
Y  encanto  tal  todo  ofrece. 
Que  una  calumnia  parece 
Decir  que  hay^odio  en  tu  seno.  .  . 

¡Odio!  ¿Qué  puede  exaltar 
En  tí  tan  mala  pasión, 
Ni  contra  quién  la  emplear, 
Si  en  tí,  solo  sed  de  amar 
Se  siente  en  el  owazcm.  .  •  ? 


Dizque  pugnas  por  romper 
Con  tu  glorioso  pasado.  •  .  . 
¡Mentira!  no  puede  ser 
Pigmeo  degenerado 
Quien  logró  atleta  nacer.  .  .  . 


lao 


r* 


PABTB  SEGUNDA. 


Ni,  ¿qué  interés  te  moviera, 
8i  de  tu  grandeza  en  pos 
Al  ir,  abierta  te  espera 
Trazada  íacil  can-era 
Por  los  designios  de  Dios? 

I  Habrá  colocado  en  vano, 
Como  atalaya  gigante 
Entre  uno  y  otro  Océano, 
Ese  tu  imperio  arrogante 
En  medio  del  suelo  indiano? 

I  Serán  de  ilusos  quimeraa 
Esas  inmensas  barreras 
Que,  entre  el  uno  y  otro  mar, 
Hacen  el  trono  en  que  imperas 
Imposible  de  escalar.  •  .  ? 

Ko;  tu  poderoso  asiento, 
Tu  riqueza,  tu  extensión. 
Tu  vario  temperamento. 
La  esporanza  y  el  cimiento 
De  grandes  destinos  son. 
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I        i 


Qoe  harán  en  ta  raza  fijos 
La  fe  de  las  tradieiones. 
Cuando  debates  prolijos 
Y  mezquinas  ambiciones 
Dejen  por  ella  tos  hijos; 

Cuando  ceda  la  impaciencia 
T  el  ardor  con  que  porfian, 
T,  uniforme  su  creencia. 
Ella  les  dé  la  conciencia 
De  lo  que  unidos  valdrían; . . . 

Cuando  de  su  propio  ser 
üfEinos,  no  ayergonzadoB, 
Aspiren  con  su  valer 

que  á  imitar,  á  imponer 
La  ley  de  ser  imitados; .  •  • 

Cuando,  en  fin,  el  sentimiento 
Les  revele  la  grandeza 
Que  hay  en  su  propio  elemento, 
E  impulsen  su  pensamiento 
Dios,  y  la  naturaleza.  .  .  . 


i      ! 
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IV. 


Quien  otra  cosa  sugiere, 
México,  á  tus  hijos,  quiere 
Tu  disolución,  tu  afrenta; 
Y  que  ha  de  heredarte  infiere, 
O  que  ha  de  humillarte  cuenta.  .  .  . 

Heredado  6  destruido, 
Tu  poder  adivinado 
JSTo  será  estorbo  temido 
A  otra  raza  que  a  tu  lado 
Con  mengua  tuya  ha  crecido. .  .  . 

Ni  el  degradador  trabajo 
Del  intrigante  rechaza, 
Ni  el  seductor  agasajo. 
Ni  el  cohecho  artero  y  bajo. 
Para  humillarte  esa  raza; 
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Ni  del  poder  que  te  debe, 
Haciendo  alarde,  te  exime: 
Tu  debilidad  promueve, 
Y  al  verte  débil,  aleve 
Te  roba  infame  y  te  oprime. 


V. 


¡Dios,  en  sob  jiócios  tai  vez. 
De  la  humana  insensatez 
El  vano  aspirar  castiga. .  . ! 
¡  Hoy,  á  esa  raza  soez, 
México,  llamas  tu  amiga.  .  . ! 

Ya  te  exigió  tu  creencia, 
De  tu  culto  el  exterminio, . .  ♦ 
Y  modeló  m  ^sigencia 
Tu  política  existencia. .  .  I 
¿Cuándo  querrá  tu  dominio. . «  ? 
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No,  jamán;  antes  se  oculte 
Tu  sol,  que  alumbrar  esclava 
Tu  raza,  y  que  otro  la  instdte: 
¡  Ah!  primero  la  sepulte 
De  tus  Tolcanes  la  lava! 


Antes  tu  mies  no  florezca 

Y  alimento  no  te  ofrezca; 
Antes  feroz  cataclismo 
Abra  en  tu  suelo  un  abismo 

Y  «1  él  tu  raza  perezca! 

La  tierra  de  mis  amores 
Orgullo  de  mis  mayores, 
Patria  de  mis  hijos  bella, 
¡  Por  fratricida  querella 
Esclava  de  otros  señores! 


La  noble  y  regia  sultana 
Elegida  soberana 
De  este  Hemisferio  grandioso, 
¡De  un  conquistador  odioso 
Miserable  barragana.  .  .  ! 
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Ni  del  poder  que  te  debe, 
Haciendo  alarde,  te  exime: 
Tu  debilidad  promueve, 
Y  al  verte  débil,  aleve 
Te  roba  infame  y  te  oprime. 


V. 


¡Dios,  en  mn  jiócios  tal  vez, 
De  la  humana  insensatez 
El  vano  aspirar  castiga.  .  . ! 
¡  Hoy,  á  esa  raza  soez, 
México,  Uamas  tu  amiga. .  . ! 


Ya  te  exigió  tu  creencia, 
De  tu  culto  d  exterminio^  •  * . 
Y  modeló  su  exigencia 
Tu  política  existencia. .  .  I 
¿Cuándo  querrá  tu  dominio,  é .  1 
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No,  jamán;  antes  de  oculte 
Tu  S0I9  qtte  alumbrar  esclava 
Tu  raza,  y  que  otro  la  insulte: 
¡Ah!  primero  la  sepulte 
De  tus  rolcanes  la  lava! 


Antes  tu  mies  no  florezca 

Y  alimento  no  te  ofrezca; 
Antes  feroz  cataclismo 
Abra  en  tu  suelo  un  abismo 

Y  wi  él  tu  raza  perezca! 


La  tierra  de  mis  amores 
Orgullo  de  mis  mayores, 
Patria  de  mis  hijos  bella, 
¡  Por  fratricida  querella 
Esclava  de  otros  señores! 


La  noble  y  regia  sultana 
Elegida  soberana 
De  este  Hemisferio  grandioso, 
¡  De  un  conquistador  odioso 
Miserable  barragana,  .  . ! 
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M  del  poder  que  te  debe, 
Haciendo  alarde,  te  exime: 
Tu  debilidad  promueve, 
Y  al  verte  débil,  aleve 
Te  roba  infame  y  te  oprime. 


V. 


¡Dios,  en  sos  jmcios  tal  vbz. 
De  la  humana  insensatez 
El  vano  aspirar  castiga. .  . ! 
¡  Hoy,  á  esa  raza  soez, 
México,  llamas  tu  amiga. .  . ! 

Ya  te  exigió  tu  creencia, 
De  tu  culto  el  exterminio, . « . 
Y  modeló  su  exigencia 
Tu  polítíca  existencia. .  .  I 
¿Cuándo  querrá  tu  dominio. . .  % 
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No,  jamá6;  antes  8e  oculte 
Tu  80I9  qtte  alumbrar  esclava 
Tu  raza,  y  que  otro  la  instdte: 
¡  Ah!  primero  la  sepulte 
De  tus  rdcanes  la  lava! 


Antes  tu  mies  no  florezca 

Y  alimento  no  te  ofrezca; 
Antes  fero2  cataclismo 
Abra  en  tu  suelo  un  abismo 

Y  en  <S  tu  raza  perezca! 

La  tierra  de  mis  amores 
Orgullo  de  mis  mayores, 
Patria  de  mis  hijos  bella, 
¡  Por  firata*icida  querella 
Esclava  de  otros  señores! 


La  noble  y  regia  sultana 
Elegida  soberana 
De  este  Hemisferio  grandioso, 
¡  De  un  conquistador  odioso 
Miserable  barragana.  .  .  ! 
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Y  si  es  el  albur  funesto, 
Explica  los  resultados 
El  sibílico  pretexto 
De.  .  .  .  ¡ser  ^^ hechos  consumados 
^^Del  destino  manifiesto.  .  .  •  / 

^^  ¡Obró  la  fatalidad.  .  .  / 
"i/05  destinos  le  quisieron^\  .  .  I 
¡No  de  otro  modo,  en  verdad, 
Hablaron  en  otra  edad 
Los  que  en  Troya  sucumbieron. 


•  •  • 


¡Original  siglo  es  este  I 
De  despreocupado  y  serio 
No  hay  hora  que  no  proteste, 
Y  haciendo  ídolo  el  misterio, 
No  hay  farsa  á  que  no  se  preste. .  .  I 

Ávida  ansiedad  consume 
Su  espíritu:  ciencia  infusa 
Cuanto  infaUble,  presume; 
¡  Y  no  hay  duda  que  no  abrume 
Su  inteligencia  conñisa. .  .  ! 
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En  su  fiíror  de  indagar, 
Supo  el  secreto  arrancar 
De  que  es  la  vida  un  tesoro 
Que  por  regalo  y  decoro, 
Fácil  se  deja  explotar;  .  .  • 

Y  con  pretexto  de  hacer 
A  la  humanidad  dichosa. 
Tal  la  supo  enaltecer, 
Que  del  hombre  hizo  una, .  • 
De  comprar  y  de  vender.  .  . 


cosa 


Sublime  entidad,  no  obstante, 
Autonómica  la  llama, 
De  alta  misión  laborante:  •  .  • 
¡Así  anuncia  en  su  programa 
Su  habilidad  el  farsante. .  . ! 


Fé,  ¿dónde  estás  escondida? 
¡  Sin  tí,  de  un  dehrio  en  pos. 
El  hombre  es.  .  .  .  cosa  en  la  vida, 
Cuando  á  tu  luz  bendecida 
Es,  el  remedo  de  Dios.  .  .  I 
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OTRA  VBZ  EL  VENSVO  DE  LA  POLITIOA. 


Decíate,  que  influir, 
Ni  en  su  derecho  apoyado, 
Pudo  el  español  sentir, 
Ni  terciar,  ni  discutir 
En  su  interés  le  fiíé  dado. 


La  política  funesta 
Toda  intervención  detesta, 
Aun  la  de  la  voz  amiga 
Que  sus  desmanes  mitiga 
Y  su  error  le  manifiesta. 


¿Qué  podría  decir  él 
Siendo  á  sus  deberes  fiel? 
¡Verdades  que  se  presienten 
Y  dañan  a  los  que  mienten 
Oro,  en  lugar  de  oropel.  .  . ! 
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De  los  buenos,  amargura; 
De  los  malos,  irrisión 
O  encono;  que  eso  asegura 
En  política  locura 
Cualquiera  contradicción.  .  . 

Se  supone  con  malicia 
Que  ese  terreno  abordar 
Intenta  nuestra  codicia, 
Para  la  marcha  propicia 
De  cierta  idea  estorbar: 


Motivo  de  suspicacia 
Es  la  infundada  creencia 
De  que,  con  sorda  eficacia. 
Buscamos  la  supremacía 
Que  un  tiempo  fué  nuestra  herencia; 

Y  el  poder  que  se  escapara 
De  nuestras  manos  un  dia 
Busca  nuestra  sed  avara, 
¡Ú  otro  que  representara 
Aquí  nuestra  tiranía.  . .  ! 
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Apoyo  da  y  valimiento 
En  el  vulgar  sentimiento, 
La  preferencia  leal 
Que  el  bando  tradicional 
Dio  siempre  á  nuestro  elemento, 


A  tan  rara  imputación: 
¡Y  medio  siglo  de  luto 
Y  amarga  persecución, 
Sufrimos  como  tributo 
A  esa  funesta  opinión.  .  .  ! 


Lo  que  el  español  pretende 

Y  lo  que  siempre  ha  querido, 
A  fin  más  alto  se  extiende 
Que  ese  cargo  que  le  ofende, 

Y  al  interés  de  un  partido: 

Pretende  que  estas  regiones 
Que  ilustraron  sus  abuelos 
Con  portentosas  acciones. 
Do  tiene  sus  afecciones 

Y  el  fruto  de  sus  desvelos. 
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No  sean  incauta  presa 
De  empíricos  charlatanes, 
A  cuya  intención  aviesa 
Poco  la  patria  interesa 
Víctima  de  sus  desmanes, 

m 

Con  tal  que  aplauso  venal 
Sus  experiencias  sancione 
De  hacer  del  cuerpo  social 
Un  juguete  que  supone 
Su  patrimonio  especial:  . .  . 

Que  en  mengua  de  antiguas  glorias 
No  profanen  los  poderes 
Entidades  irrisorias, 
Dignidades  ilusorias 
Ni  fingidos  caracteres; 

Y  que  en  ruin  condición, 
Su  raza  que  hasta  el  prodigio 
Eleva  la  tradición, 
No  sea,  en  su  desprestigio. 
De  burla,  objeto  y  baldón.  .  .  . 
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Es  un  deber  que  le  impone 
Su  tradicional  decoro, 
A  tal  grado,  que  supone 
Cuanto  á  esa  tierra  baldone 
Afrenta  nuestra  y  desdoro.  . .  . 

La  gloria  con  nuestra  historia 
De  este  hemisferio  se  enlaza: 
Y  no  hay  de  un  hecho  memoria 
Que,  aunque  humille  nuestra  gloria, 
No  enaltezca  nuestra  raza. 


Por  naturales  efectos 
Nos  son  sensibles  ó  aceptos 
Su  abatimiento  ó  grandeza; 
Su  valor  y  su  flaqueza, 
Sus  prendas  y  sus  defectos. 

De  tal  interés  movido, 
Con  más  celo  que  prudencia;, 
El  español  ha  solido 
Censurar  á  tal  partido 
O  apoyar  tal  disidencia.  .  . . 


M<birtB 
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Hizo  mal,  aunque  su  idea 
No  filé  avivar  el  fiínesto 
Ardor  de  civil  pelea; 
Mas  se  quiere  que  así  sea, 
Y  su  ingerencia  es  pretexto. 

Hizo  mal,  pero  en  razón, 
Quien  tal  cargo  no  prefiere 
A  la  eterna  humillación 
Que  aquí  imponérsenos  quiere 
Por  algún  bando  ó  facción. 

Decrepitud  6  impotencia 
Solo  evitarlo  podría: 
Quien  sin  eso  halló  prudencia. 
Aprendió  a  tener  paciencia 
De  esclavo  en  la  Berbería. 


Cualquier  motin  ó  patraña, 
Ó  asonada  baladí, 
Fuera  ó  no  al  motivo  extraña, 
Siempre  se  iniciaba  aquí, 
Al  gríto  de  ¡mtiera  Españal .  . 
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Cuando  el  nombre  y  la  fortuna 
Están  bajo  el  anatema 
De  esa  facción  importuna, 
Lanzado  aun  sin  causa  alguna 
Por  aversión  ó  sistema, 

Con  el  pretexto  bien  raro 
De  avivar  el  patrio  fiíego, 
A  amenazar  sin  reparo 
Nuestra  fortuna  y  sosiego, 
Que  se  nos  provoca  es  claro.  .  .  . 

Y  provocado,  aburrido. 
Pues  gran  paciencia  no  acopia, 
El  español  perseguido 
Buscó  en  un  bando  partido 
Siquiera  en  defensa  propia. 

No  fué  por  dicha  frecuente 
Tal  proceder:  si  lo  fiíera, 
La  queja  es  impertinente; 
Que  el  que  provoca  imprudente, 
Al  provocado  exaspera.  .  .  . 
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Al  ver  nuestros  sufrimientos 
Los  mandarines  sangrientos 
Arbitros  en  paz  y  en  guerra, 
Decian:  ^^d  vuestra  tierra 
IdoSy  si  no  estáis  contentos.  .  .  ." 


Y  los  influjos  beodos, 
Los  cortesanos  de  todos, 
Con  mentida  compasión 
Nos  decian:  ^^ ¡estos  son 
Los  polvos  de  vuestros  lodosr 

Los  tunos,  los  ilustrados. 
Los  augures  del  destino 
Patriotas  descamisados, 
En  su  derecho  apoyados 
Como  en  derecho  divino. 

Tronaban  por  demostrar 
No  poder  esto  marchar 
Si  aquí  el  recuerdo  de  España, 
Como  a  la  mies  la  zizaña. 
No  se  lograba  arrancar.  .  .  . 
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Concluyendo,  por  supuesto, 
En  verse  á  dar  obligados 
La  razón,  con  el  pretexto 
Del  destino  manifiesto^ 
Y  los  hechos  consumados; 

Y  ensalzando  las  tendencias 
Del  nuevo  filosofismo, 

8u  influjo,  sus  exigencias; 

La  ley  del  racionalismo 

Que  impera  ya  en  las  conciencias; 

A  Italia,  Polonia,  Hungría, 
Eosuth,  Mazzini;  y  después 
De  esta  eterna  letanía. 
Hacer  del  noventa  y  tres 
Entusiasta  apología.  •  .  ! 

Y  el  auditorio,  embobado 
Ante  tal  erudición. 
Queda,  sin  duda,  ilustrado, 
Convencido  y  enterado. 

Como.  ...  el  negro  del  sermón.  .  . . 
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¿Por  qué  las  causas  más  bellas 
Tienen  interpretes  tales? 
I  Por  qué  así  se  abusa  de  ellas 
Para  ambiciosas  querellas 

Y  venganzas  criminales? 

f,Por  qué  los  nombres  sagrados, 
Por  el  mundo  respetados, 
De  patria  y  humanidad. 
De  progreso  y  libertad, 
Tienen  tales  abogados. 

Que  hacen  nombres  tan  queridos 
Escucharse  con  terror. 
Pues  llegan  a  los  oídos. 
Del  incendio  precedidos, 
La  matanza  y  el  horror.  .  .  ? 

¿Es  que  el  hombre  degenera 
En  niño  acaso  6  salvaje. 
Que  un  mal  el  bien  considera, 

Y  hacerle  ese  bien  se  espera 
Con  el  rigor  y  el  ultraje? 


151 


EL  ESPAÍTOL  EN  AMÉRICA. 


No;  porque  principios  tales 
Cuando  con  lealtad  se  aclaman, 
No  por  apremios  fatales 
Los  corazones  leales 
Los  acogen  y  los  aman; 


Sino  porque  están  escritos 
En  todos  los  corazones, 
Y  al  hombre  social  prescritos 
Sus  sentimientos  benditos, 
Por  el  Dios  de  las  naciones.  .  .  . 


Concretárase  en  buen  hora 
Quien  celo  patrio  atesora 
Y  amor  á  la  humanidad, 
A  dar  á  la  sociedad 
Ilustración  bienhechora, 


Enseñando  al  inconsciente; 
Corrigiendo  el  vicio  insano. 
Dando  en  el  vulgo  ascendiente 
Al  espíritu  eminente 
Del  Evangelio  cristiano;  .  .  . 
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Dando  á  la  ley  reverencia; 
Siendo  de  virtud  modelo 
Do  mire  el  vil  su  conciencia, 
El  torpe  su  incontinencia, 

Y  el  que  sufre,  su  consuelo; 

La  condición  mejorando 
En  abyectas  muchedumbres: 
Los  deberes  enseñando, 

Y  con  juicio  reformando 
Carácter,  genio  y  costumbres. 

Con  el  fin  de  conformar 
Un  todo  que  el  patrio  ser 
Puede  en  cultura  igualar:  .  •  . 
Eso  basta  á  cimentar 
Sólidamente  un  poder.  .  .  . 
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III. 


ABERRAOIONBS  DE  LA  PREOOITPAOIOH. 

^^ ¡IdoSj  si  no  estáis  contentos^ 
A  vuestra  tierral  ^^  nos  grita, 
Al  oir  nuestros  lamentos, 
Quien  por  destruir  se  agita 
Tiranos  procedimientos: 

El  humano  y  liberal, 
Terror  de  abusos  tiranos, 
Que  en  fiísion  universal 
Quiere  con  derecho  igual 
A  los  hombres  sus  hermanos, 

Sin  que  límite  ni  fuero 
Distinga  el  bárbaro  nombre 
De  nacional  6  extranjero; 
¡Quién  se  inmolara  sincero 
Solo  por  amor  al  hombre.  .  . ! 
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¡Los  polvos  de  vuestros  lodos! 
El  politicastro  nombra 
Lo  que,  en  perjuicio  de  todos, 
Le  da  ricos  acomodos 
Del  desorden  á  la  sombra.  .  .  ! 


Disculpable  es  la  arrogancia 
Con  que  de  su  inconsecuencia 
Algunos  hacen  jactancia. 
Pues  prueba  de  su  ignorancia 
Es  bastante  su  insolencia: 


Estos  pueden  alarmar, 
Pero  nunca  pervertir; 
Mas  los  otros,  por  medrar, 
Se  empeñan  en  prestigiar 
Lo  que  no  pueden  sentir. . . 

Zánganos  de  la  colmena 
Patria,  de  la  cuna  hubieron 
Ilustración  mala  6  buena, 
Y  fortuna  que  sin  pena 
Quizá,  en  el  ocio  perdieron. 
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Aristócratas  del  vicio, 
Del  trabajo  detractores, 
El  barullo  es  beneficio 
Que  con  general  perjuicio 
Les  da  fortuna  y  honores: 

Al  pueblo,  por  quien  protestan 
Sacrificar  su  reposo, 
A  ese  pueblo  que  detestan, 
Y  que  los  conoce,  prestan 
Su  concurso  licencioso.  .  .  . 


Vienen  á  vestir  un  traje 
Que  desprecian,  con  pretexto 
De  contener  el  salvaje 
Odio  popular  fiínesto 
Contra  los  de  su  linaje.  .  .  . 

Esto  dicen  por  dorar 
Con  unos  su  apostasía; 
Y  á  los  otros,  "que  aguantar 
No  debe  la  tiranía 
La  majestad  popular: 
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Que  á  su  rango,  su  conciencia 
Prefiriendo,  porque  ven 
Peligrar  la  independencia. 
De  la  patria  por  el  bien 
Sacrifican  su  existencia.  .  . !" 


Y  discursos  charlatanes 
Hacen  al  pueblo  fervientes, 
É  invocando  reverentes 
De  Guautimotzin  los  manes, 
Llámanse  sus  descendientes.  .  .  ! 


Su  misión  es  disculpar 
Atrocidades  y  abusos, 
La  discordia  prolongar 
Ensalzando  héroes  ilusos 
A  cuya  sombra  mandar.  .  .  . 


Si  el  buen  sentido  halla  modos 
De  exigirles  la  razón 
Del  mal  que  atormenta  á  todos, 
Ellos  dicen:  ^' ¡estos  son 
Los  polvos  de  vtiestros  hdos.  .  .  /  " 


J 
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IV. 


HOMEOPATÍA  POLÍTICA. 

Épocas  de  error  y  luto 
Todos  los  pueblos  pasaron, 
Y  al  vértigo  disoluto 
De  las  pasiones,  tributo 
Desconsolador  pagaron 


M      •       •      • 


Se  ha  visto  á  la  humanidad 
Tener  por  valor  la  audacia; 
El  terror  por  libertad, 
Por  virtud  á  la  maldad, 

Y  por  dicha  a  la  desgracia: 

Y  por  huir  de  un  tirano. 
Supuesto  ó  real,  hacer 
De  despecho  alarde  vano, 

Y  bajo  el  dominio  insano 
De  mil  tiranos  caer.  .  .  . 
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¡Aciagas  épocas  fueron 
Que  con  sangre  se  escribieron 
Para  escarmiento  en  la  historia, 

Y  solo  de  horror  memoria 

Y  crímenes  produjeron. .  . ! 

¿Cómo  en  la  moderna  edad 
Con  el  cristiano  elemento 
De  fé,  amor  y  caridad, 
Se  ensQ^lza  aquel  sentimiento 
De  barbarie  y  de  impiedad.  .  .  1 

Y  su  recuerdo  se  aclama 
Para  redimir  al  hombre 
De  esclavitud  que  le  infama.  .  .  . 
¡Y  de  libertad  en  nombre 
Ese  recuerdo  se  llama.  .  .  ! 


¡Y  de  familia  y  creencia. 
Interés  y  tradición. 
Moral,  decoro  y  decencia. 
Esa  funesta  demencia 
Se  quiere  en  sustitución! 
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¡  Ah,  sí.  .  .  .  Mentira  parece; 

Y  es  que  el  siglo  prepondera 
En  los  inventos  que  ofrece 
Nada  más;  la  industria  crece: 
Pero  el  hombre  degenera.  .  .  ! 

Y  sirven  esos  inventos 
Su  fuerza  á  sustituir, 
Que  á  sus  perdidos  alientos, 
Mecánicos  elementos 
Ésle  preciso  añadir.  .  .  . 

Esa  constante  manía 
De  abreviar  todo,  que  siente, 
Es  la  fiebre,  es  la  agonía 
De  la  tisis,  que  presiente 
Que  será  tarde  otro  dia.  .  .  ! 

¡Edificio  de  titanes 
Habitado  por  pigmeos 
Es  este  siglo  de  afanes. 
Océano  de  deseos 

Y  piélago  de  desmanes.  .  . ! 


160 


PARTE  TERCERA. 


La  mecánica,  el  guarismo.  . 
Hé  aquí  del  hombre  actual 
La  fuerza;  el  racionalismo 

Y  utilitario  egoismo.  .  .  . 
¡Hé  aquí  también  su  moral! 

Solo  con  su  autonomía, 
De  la  vida  el  viaje  emprende, 

Y  en  sí  su  destino  fía: 
¡Antes,  de  Dios  dependía; 
Hoy  de  sí  mismo  depende.  .  .  ! 

Si  de  hombre  satisfacer 
La  misión  es  penitencia 
Bien  dura,  ¿qué  vendrá  á  ser 
El  doble  cargo  tener 
De  ser  hombre  y  Providencia  í 

Cuando  el  esfuerzo  se  gasta 
El  alma  se  debihta; 

Y  nada  á  alentarla  basta 
Si  una  emoción  entusiasta 
Alguna  vez  no  la  agita.  .  .  . 
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El  hombre,  á  ser  reducido 
Cosa,  al  esfiíerzo  perdido 
Busca  también  emociones 

Y  entusiasmo,  en  el  ruido 
Del  furor  de  las  pasiones: 

Porque  no  en  el  alma  siente 
El  vigor  debilitado.  .  .  . 
¿Qué  es  alma?  Es  la  sed  ardiente 

Y  el  apetito  exigente 

Lo  que  su  fuerza  ha  gastado.  •  .  . 

Empeñado  en  tributar 
Tansolo  á  sí  mismo  incienso 

Y  su  apoteosis  formar, 
Ante  cargo  tan  inmenso 
Siente  el  vigor  desmayar. .  • . 


Y  el  caos,  por  sucesión 
De  esa  lucha,  se  levanta; 
Y  en  torpe  exasperación. 
Se  busca  en  la  tradición 
¡Lo  que  horroriza  y  espanta. 


..! 
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V. 


¡IDOS! 


¡Idosl  Al  cielo  pluguiera 
Que  la  intimación  grosera 
Pudiera  ser  admitida, 
Porque  en  ser  obedecida 
Nuestra  venganza  estuviera.  .  . 


Idos  dijo  ya  otra  vez 
Eljpairiotero  exigente, 

Y  nos  fuimos.  .  .  .  mas  pardiez, 
¡Nadie  envidiara  la  prez 

Que  dio  á  su  patria  esa  gente! 

Por  desgracia  no  afectaron 
Más  que  a  la  patria  los  duelos 
Que  al  expulsamos  causaron, 

Y  ufanos  tal  vez  quedaron 
Esos  y  otros  tiranuelos. . .  . 
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I  Qué  le  importaba  á  esa  hez 
El  hambre  y  la  desnudez 
Del  pobre  niño  expatriado, 
Inocente  y  despojado 
De  su  fortuna  tal  vez? 


I  Qué  de  la  fiel  compañera, 
Honra  de  madres  y  esposas, 
Lanzada  á  tierra  extranjera, 
De  una  suerte  aventurera 
Las  consecuencias  forzosas  1 


¿Qué  de  la  triste  orfandad 
De  los  que  acá  se  quedaron, 
Que  amparo  y  utilidad 
En  la  industria  ó  caridad 
Del  español  encontraron? 

I  Qué  los  campos  sin  cultivo 

Y  la  industria  sin  fomento, 

Y  el  tradcar  inactivo 
Por  falta  de  ejemplo  vivo 
En  el  hispano  elemento. .  .  1 
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Nada.  ¡  Qué  le  ha  de  importar 
A  esa  pandilla  ignorante. 
Cuyo  fin  es  humillar 
Por  ver  si  logra  elevar 
Su  condición  humillante! 

¡Cuyo  empeño  es  destruir 
Fama,  prestigio,  caudal, 
Y  en  escombros  convertir 
Cuanto  puede  resistir 
A  su  dominio  inmoral. .  .  ! 


VI. 


PAGXnB  WJXBJSr  BXBA. 

¡  Que  de  nuestros  lodos  son 
Los  polvos.  .  .  .  Errores  tales 
Dice  el  político  histrión 
De  sentimientos  venales. 
Sin  patria  y  sin  corazón. .  .  ! 
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En  labio  extraño,  quizá 
Esa  imputación  convenza 
Si  bien  aplicada  esta, 
Mas  prueba  de  desvergüenza 
Si  aquí  se  profiere,  da. 

Lo  que  nuestros  lodos  puede 
Llamar  quizá  la  malicia, 
No  de  otra  cosa  procede 
Que  de  un  cariño  que  excede 
A  todo,  hasta  á  la  justicia. 

Burlando  nuestros  afanes 
Con  ese  cariño  ciego, 
Educamos  holgazanes 
En  hijos  cuyos  desmanes 
Hoy  turban  nuestro  sosiego.  .  .  . 

¡Triste  es  esta  confesión! 
Mas  que  afrente  ella  á  quien  deba: 
Lanzada  la  acusación. 
El  acusado  la  prueba 
Da  de  su  vindicación. 
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Erró  por  ser  indulgente, 
Mas  nunca  dio  al  hijo  ingrato, 
Ni  mal  consejo  imprudente, 
Ni  ejempo  no  conveniente. 
Ni  duro  insufrible  trato; 


Dióle  su  amor,  su  fortuna, 
Su  fe,  su  nombre  le  dio. 
Honrado  y  sin  mancha  alguna, 

Y  educación  oportuna 

Y  esmerada  le  ofreció.  .  .  . 


Dióle  en  el  mundo  un  lugar, 
Y  elementos  para  honrar 
El  más  prominente  escudo.  .  .  . 
¡Este  es  el  lodo  que  pudo 
Aquí  el  español  dejar.  .  .  ! 
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vn. 


POB  MAL  O  POR  BIBN  A  LOS  TITTOS  TB  ATÍN. 

La  razón,  como  he  podido 
Te  he  dado,  y  es  evidente 
Que  aquí  el  español  no  ha  sido, 
Ni  ser  puede  indiferente, 
Como  a  extranjero  es  debido. 

En  la  contienda  enojosa 
Que  a  este  hemisferio  tortura; 
Que  su  ingerencia  oficiosa, 
Por  útil  y  provechosa, 
Reconocerle  es  cordura.  •  .  . 


Sí:  provechosa  entidad 
En  esta  tierra  supone, 
Que  ingente  necesidad 
A  esta  novel  sociedad 
La  conservación  impone; 
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Y  aun  sus  defectos  proKjos 
Sirven,  mal  que  a  algunos  cuadre, 
Cual  sirven,  censores  fijos, 
Contra  el  ardor  de  los  hijos 

Las  reflexiones  de  un  padre: 

Sirven  paja  recordar 
Que,  aun  libre  y  emancipado, 
Al  hombre  de  buen  obrar 
No  le  está  bien  derrochar 
El  patrimonio  heredado. 

Pobre  ó  rico,  se  le  dio 
Lleno  de  sus  bendiciones 
La  mano  que  le  formó, 
T  para  honradas  acciones 
Que  sirviera  presumió. 

Y  no  hay  asenso  que  dar 
Al  especioso  argumento 

De  que  aquí  no  hubo  heredar, 
Sino  á  fuerza  conquistar 
Libertad,  patria  y  sustento: 
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Es  paradoja  que  duchos 
Por  sostenerla  se  inflaman; 
Mas  la  razón  que  proclaman 
Tilda  de  necios  a  muchos, 
Y  otros  con  ella  se  infaman. 


Quien  pensó  reivindicar 
Deje  costumbres  é  idioma, 

Y  queme  su  propio  hogar: 
Quien  dominio  ajeno  toma 
Sin  eso,  quiere  usurpar.  .  .  . 

Por  tal  conclusión,  es  dado, 
Que  mejor  que  lo  usurpado, 
Será  en  decoro  admitido 
En  los  unos,  lo  heredado, 

Y  en  los  otros,  lo  cedido. 

No  dudo  que  sin  misterio 
Así  ha  de  tomarse  en  cuenta 
Por  todo  honrado  criterio: 
¿Qué  es,  si  calla  el  vituperio. 
Que  la  vanidad  se  sienta? 
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Tiempo  es  de  que  hable  la  historia 

Y  enmudezcan  las  pasiones: 
¿A  qué,  por  mentida  gloria^ 
Llenar  de  odios  la  memoria 

Y  de  hiél  los  corazones? 


Y  si  esa  gloría  importara 

Para  algún  bien  fiíndamento 

Mas,  lejos  de  eso,  es  tan  cara. 
Que  el  sostenerla  separa 
De  la  acción  al  pensamiento: 

Así  el  progreso  entorpece, 
Porque  á  nadie  satisface 
Ni  legítima  parece: 
Bolo  ambiciones  complace 
Con  el  provecho  que  ofrece. 


Sincero  en  toda  ocasión, 
Une  el  hispano  leal 
En  favor  de  esta  región, 
Al  interés  natural 
El  amor  del  corazón. 
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Por  afección  y  por  trato, 
¿En  dónde  amigo  más  grato 9 

Y  en  suerte  aciaga,  cruel, 
¿Dónde  aliado  más  fiel 

Y  defensor  más  barato 


Puede  este  Hemisferio  hallar. 
Que  quisiera  omnipotente 
En  sus  hijos  vincular.  .  .  í 
Por  eso  suelo  impaciente 
Sus  disturbios  condenar. 


Su  influjo  en  civil  contienda 
Más  celo  que  culpa  entraña: 
Teme  que  ambición  extraña 
Usurpar  aquí  pretenda 
La  rica  herencia  de  España. 

Si  sueltas  tan  ricas  perlas, 
Que  engastadas,  lucen  más, 
El  español  al  perderlas 
Pudo  á  sus  hijos  cederlas, 
Pero  á  un  extraño  ¡jamás.  .  .  I 


172 


PARTE  TERCERA. 


Ese  temor  que  su  juicio 
Exalta,  en  él  equivale 
Al  noble  celo  patricio: 
En  tal  sentir  sobresale 
Más  que  ambición  sacrificio. 

Al  ofrecer  su  alianza 
Para  un  acaso  funesto, 
Nada  pide  á  la  bonanza: 
Pide  en  el  peligro  un  puesto, 
Y  dichoso  es  si  lo  alcanza. 


Tan  legítimo  pensar, 
Que  en  noble  interés  se  excita, 
Es  locura  rechazai', 
Pues  que  de  ambición  vulgar 
La  innoble  sospecha  quita. 

¿Quién,  pudiendo,  no  rechaza 
Lo  que  en  tristes  desvarios. 
De  perdición  amenaza. 
Puede  imponer  á  su  raza 
La  suerte  de  los  judíos  í 


173 


EL  ESPAÑOL  EN  AHfiRIOA. 


Verás,  pues,  que  hay  consecuencia 
En  ser  así:  bien  ó  mal. 
Liga  aquí  nuestra  presencia 
La  política  existencia 
Con  la  existencia  social. 


Obliga  nuestro  ascendiente, 

Y  nuestro  buen  nombre  obliga 
A  una  actitud  reverente, 

Que  a  quien  no  le  es  consecuente 
La  sociedad  le  castiga. 

Delinque  en  ella  aturdido 

Y  verás,  mal  que  te  cuadre. 
Que  has  su  decoro  ofendido 
Por  haber  desmerecido 

El  buen  nombre  de  tu  padre. 

Pues  tal  valer,  ten  por  cierto 
Que  del  aire  no  procede: 
No  es  al  colono  inexperto 
La  dependencia  que  ha  muerto 
La  que  imponérselo  puede; 


174 


PABTB  TEBOBRA. 


Es  un  pueblo  libre^  ansioso 
De  nuevo  sér^  nueva  historia, 
El  que  le  admite  gustoso, 
Porque  en  él  fonda  orgulloso 
La  tradición  de  su  gloria. 

Podrá  ese  sentir  callarse, 
Tal  vez  creerse  distinto; 
Mas  cuando  llega  a  excitarse, 
Tal  como  es  ha  de  mostrarse 
En  el  alma,  en  el  instinto. 


Si  hasta  el  padecer  se  extraña 
Guando  la  salud  se  adquiere, 
¿Cómo  olvidarse  de  España? 
¿En  qué  su  recuerdo  daña? 
lEn  qué  su  memoria  hiere? 

Sí  hasta  aquello  que  le  afrenta 
Dorar  el  hombre  pretende, 
¿Gomó  hallar  juiciosa  cuenta 
Aquí,  si  el  decoro  ofende 
Y  hasta  la  gloria  atormenta? 
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Si  la  operación  mas  ruda 
El  cuerpo  humano  se  impone 
Por  si  á  su  salud  ayuda, 
I  Por  qué  aquí  en  funesta  duda 
El  cuerpo  social  se  expone  í  .  .  . 

¡Porque  el  individuo  ser, 
Justo,  prudente  y  sensato, 
Asociado  en  un  poder 
Llega  el  instinto  á  perder 
Y  á  tornarse  mentecato ! 


Porque  más  mi  intento  abone 
Y  tu  convicción  señale. 
Decirte  el  deber  me  impone 
A  más  de  lo  que  supone 
El  español,  lo  que  vale. 

Si  como  honrado  y  leal 
Su  fama  al  mundo  es  notoria, 
En  su  ser  tradicional 
Fundó,  por  gracia  especial. 
La  raza  humana  su  gloria. 
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Si  á  tu  admiración  señalo 
Rasgos  que  orgullo  te  den, 
Siéntelo  y  presente  ten 
Que  ellos  la  gloria,  Gonzalo, 
Son  de  tu  patria  también. 


-•♦•- 
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CANTO 


-•♦»■ 


I. 

Espejo  del  honor,  regía  matrona, 
Patria  del  heroísmo  y  la  nobleza, 
Del  mmido  un  tiempo  espléndida  corona 
Que  admiraba  postrado  tu  grandeza; 
¡Y  hoy  de  enemigos  que  la  envidia  encona 
Por  abatir  tu  inmensa  fortaleza, 
Traicionada,  vendida,  calumniada.  .  .  . 
Y  de  tus  ricas  joyas  despojada! 


**  Este  canto  fué  escrito  bc^o  la  impresiou  de  los  suceBos  á  que  dio 
logar  la  aprehensión  del  buque  pirata  ^'£1  Virginius"  Algo  se  ha  mi- 
tigado con  el  tiempo  la  amargura  de  aquella  impresión;  pero  el  autor 
ha  creido  deber  dejar  consinagdos  sus  sentimientos,  seguro  de  que  en 
aquel  caso,  y  en  todos  los  que  de  igual  índole  sobrevengan  á  Bspaña, 
fheron  y  serán  siempre  los  de  todo  el  pueblo  español. 
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n. 

Desde  esta  tierra,  tu  vasalla  un  dia, 
Cuando  el  sol  refiílgente  de  tu  gloria 
Eterno  en  tus  dominios  relucía; 
Fijos  en  tí  sus  ojos  la  memoria. 
Tu  amor  por  norte,  y  con  tu  fe  por  guía, 
Por  luz  tu  fama  y  por  valer  tu  historia. 
Un  hijo  tuyo,  errante  en  tierra  extraña, 
Salud  te  envia,  generosa  España. . .  . 


¡Oh  mi  patria  querida,  madre  amante, 
Cuánto  al  amor  de  tu  recuerdo  debo! 
Él  dirige  mi  pa^o  vacilante. 
Con  él  la  norma  en  mis  acciones  llevo; 
Y  escudada  por  él  mi  fé  constante, 
El  riesgo  afronto  y  al  azar  me  atrevo; 
Que  el  que  de  tí  recibe  aliento  y  vida, 
Ha  de  ser  como  tu,  madre  querida. 
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IV. 


Fuerte,  animoso,  y  á  la  par  sufrido, 
Como  á  la  par  también  noble  y  sensible; 
Blando  en  la  dicha  y  en  la  pena  erguido, 
Esclavo  de  ese  honor  incorruptible 
Que  fama  proverbial  ha  conseguido 
En  uno  y  otro  mundo,  indestructible; 
Y  franco,  y  liberal,  y  amigo  estable.  .  .  . 
Que  todo  eso  eres  tú.  Patria  adorable. 


V. 

Y  eso  que  ftié  de  tu  esplendor  enseña, 
Tu  decadencia  a  respetar  incita: 
En  Vano,  torpe,  la  codicia  sueña 
Si  tus  despojos  heredar  medita; 
Que  cuanto  más  tu  destrucción  la  empeña. 
Tu  espíritu  inmortal  que  resucita 
Asombra  á  aquel  que  a  declarar  se  atreve 
Cara  á  cara  una  vez  su  intento  aleve.  .  .  . 
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VI. 

¡Juzgante  empobrecida  y  sin  aliento, 
Presa  de  criminales  ambiciones; 
Tu  trono  socavado  y  sin  cimiento, 
Y  tu  manto  imperial  hecho  girones.  .  . ! 
Apure,  por  probar,  su  sufrimiento, 
Quien  tal  juzgue,  y  verá  que  tus  leones, 
Sacudiendo  á  tu  voz  la  calentura, 
Recobran  su  vigor  y  su  bravura.  .  .  . 


vn. 

Que  tu  poder  estriba  no  reparan 
En  el  amor  que  inspiras  a  tus  hijos: 
¡Ese  amor  que  a  los  dollars  equiparaif^ 
Mercaderes  de  cálculos  prolijos! 
Con  tu  modestia  su  esplendor  comparan, 
Y  datos  ven  de  tu  impotencia  fijos.  .  .  . 
¡Y  pretenden  bolsistas  y  usureros 
Medirse  con  tus  bravos  caballeros! 
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vin. 

Vengan  con  sus  mentadas  invenciones, 
Sus  espíritus  fuertes,  su  afamada 
Invencible  estrategia  y  sus  millones; 
Vengan,  y  vive  el  cielo,  madre  amada, 
Que  ha  de  acallar  sus  fieros  baladrones 
La  altiva  luz  de  tu  imperial  mirada.  .  .  . 
Verán  que  en  las  entrañas  de  tu  tierra. 
Patria  de  Antees,  el  vigor  se  encierra.  •  .  . 


¡Pero  que  han  de  venir!  A  otro  combate 
Te  retarán  sin  miedo,  confíados 
En  tu  lealtad,  á  lo  que  jure  y  trate 
Siempre  fiel:  sus  millones  decantados,.^ 
En  sembrar  la  discordia  que  te  abate 
Serán  y  sus  inventos,  empleados; 
Porque  tú.  Patria  fiel,  de  honrado  celo, 
No  puedes  comprender  á  Maquiavelo: 
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TÚ  no  sabes  faltar  á  tu  decoro 
Ni  simular  la  fe  que  no  es  sincera; 
Ni  puedes  transigir  con  tu  desdoro, 
Ni  acostumbras  astuta  mercadera, 
Medir  por  galas  ni  cambiar  por  oro 
Ese  lienzo  inmortal  de  tu  bandera:  .  . 
Ni  la  cabala  entiendes  ni  la  insidia, 
Ni  has  sentido  jamás  la  torpe  envidia. 


•  • 


¡Qué  han  de  venir!  Si  a  falta  de  esplendores, 
Saben  que  brota  el  genio  de  tu  tierra 
Cual  brota  Mayo  en  tus  campiñas  flores; 
Que  no  es  nuevo  que  el  genio  de  la  guerra 
Brote  de  tus  labriegos  y  pastores.  ...  * 
Saben  que  el  egoísmo  no  se  encierra 
En  el  pecho  español,  que  al  defenderte. 
Tu  gloria  y  libertad  jura,  ó  su  muerte. 


*  Antonio  de  Leyva  ftió  labrador:  Yiiiato,  Pizarro,  Jáuregui  y  otroS; 
ftieron  pastores. 


184 


PABTB  TEBOEBA. 


Saben  que  si  á  lid  franca  te  provocan, 
Depones  la  discordia  que  te  abisma, 

Y  tus  odios  civiles  se  sofocan: 

Y  la  intriga  procaz,  el  negro  cisma. 
No  atreviéndose  a  tí,  cobardes  tocan 
Para  que  te  destruyas  a  tí  misma; 

Y  aquel  refrán  que  por  Italia  rueda, 

/  Caliimniay  $(,  calumnia^  que  algo  queda. . .  / 


xin. 

¡Algo  queda,  es  verdad!  Por  esa  odiosa 
Máxima  vil,  el  vulgo  te  apellida 
Fanática  servil  y  vanidosa. 
Ignorante  y  cruel  liberticida; 
Refractaria  á  la  luz  esplendorosa, 
De  ilustración  y  de  progreso  vida. 
Que  á  culta  sociedad  el  siglo  imparte.  .  .  . 
¡Eso  dicen  de  tí  para  afrentarte.  .  .  ! 
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Pero  es  mentira. ...  Si  en  fatal  contienda 
Tu  paz  arrebataron  los  desmanes 
De  la  lucha  civil,  ella  es  la  ofrenda 
Que  llevan  al  progreso  tas  afanes: 
Mucho  has  hecho,  no  obstante,  en  esa  senda; 
Mas  como  tú  no  pagas  charlatanes 
Que  ensalzando  patrañas  alborotan, 
Tus  adelantos  sin  alardes  brotan. 


¡Fanática  y  servil  quien  la  semilla 
Del  Evangelio  propagó  en  un  mundo. . . ! 
¡La  que  arrojó  los  moros  de  Castilla 
Y  dio  a  los  parias  de  sus  Indias  fímdo! 
¡Refractaria  la  tierra  de  Padilla 
Que  dio  de  libertad  germen  fecundo.  .  .  ! 
¿Y  por  qué  eres  cruel.  .  .  ?  Tú  solo  matas 
A  traidores,  bandidos  y  piratas. .  . ! 
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XVI. 

Limpias  la  sociedad  de  esa  gangrena. . . . 
T,  iqaé  has  de  hacer  con  enemigos  tales) 
Otros  no  salen  contra  tí  á  la  arena, 
Ni  armas  se  empuñan  contra  tí  leales.  .  .  . 
Más  bárbaro  y  cruel  quien  te  condena. 
Azuza  contra  tí  los  criminales.  .  .  . 
¡Ah!  si  fiíeras  cruel,  no  con  pedradas 
Dieras  ciertaa  ofensas  por  vengadas!  " 


Ignorante  también.  .  . .  esto  supone 
Quien  sobria  de  la  audaz  palabrería 
Que  hoy  al  saber  para  briUar  se  impone, 
Te  ve!  .  . .  tú  no  acostumbras.  Patria  mia, 
Por  un  lucro  ruin  que  te  baldone, 
Hacer  de  tu  saber  la  apología: 
Hágala  el  mundo  al  ver  en  tus  anales, 
De  ese  saber  las  obras  inmortales. .  . . 


Se  alnde  al  snoeao  de  Mr.  Bnlwer,  en  Madrid. 
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No  importara  del  vulgo  la  grosera 
Imputación  con  que  humillarte  trata, 
Que  entre  gente  de  ciencia  verdadera 
Luego  esa  imputación  se  desbarata; 
Si  el  depravado  intento  no  tuviera 
De  sublevar  la  muchedumbre  ingrata, 
Justificando  crímenes  y  horrores 
Contra  tí,  de  piratas  y  traidores. . .  • 


Los  que  libertadores  se  titulan, 
Los  ambiciosos,  por  medrar  sedientos. 
Con  la  ignorancia  púbUca  especulan; 
Y  para  alzarla  contra  tí,  sangrientos 
Cargos  y  hechos  atroces  te  acumulan: 
Esas  calumnias  sirven  de  argumentos 
Para  estatuas  alzar  al  héroe  falso 
Que  más  que  estatuas  mereció  el  cadalso. 
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Sirven  para  apartar  de  tu  ascendiente 
La  incauta  juventud  el  fiel  pechero, 
Cuanto  tu  sangre  y  tu  prestigio  siente: 
Para  llenar  de  encono  lastimero 
Este  por  tí  poblado  Continente, 
Y  de  natura  y  sangre  en  desafuero, 
Pretextos  son  para  que,  asaz  prolijos, 
¡Te  baldonen  los  hijos  de  tus  hijos.  .  .  ! 


XXI. 

¡Oh  cuánto  afán  por  abatirte,  y  cuánta 
Miseria  en  tu  camino.  Patria  mia! 
Allá  del  fanatismo  se  levanta, 
Keligioso  y  social,  la  furia  impía: 
Aquí  de  la  traición  la  inmunda  planta 
Su  infanda  huella  por  sentar  porfía:  .  .  . 
¡  Y,  sin  embargo,  tu  enemigo  aleve 
Cara  á  cara  contigo  aun  no  se  atreve.  .  .  ! 
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xxn. 


f  Qué  más  prueba  mostrar  al  desvarío 
De  los  que  en  apocarte  hacen  su  gloria? 
t  Puede  indicarse  más  tu  poderío, 
En  medio  á  tanta  adversidad  notoria, 
Que  haciendo  respetar  tu  aliento  y  bríoí 
Aun  á  aquellos  que  ignoran  de  tu  historia 
Los  prodigios,  es  praeba  suficiente 
De  tu  poder,  que  existas  solamente. 


xxm. 


Muy  fiíerte  debes  ser,  sí,  cuando  existes: 
Verdad  es  que  el  recuerdo  te  alimenta 
De  la  inmortal  aureola  que  revistes; 
Que  el  sobrehumano  esfuerzo  que  te  alienta, 
De  épocas  más  aciagas  y  más  tristes 
Conjuró  victorioso  la  tormenta:  .  •  . 
Tu  tradición  te  salva  del  abismo.  .  •  . 
¡  Y  á  eso  llaman,  menguados,  fanatismo! 
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El  siglo  actual  en  su  aspirar  inquieto, 
Transformando  la  faz  de  las  naciones, 
Pretende  el  mundo  á  su  entidad  sujeto; 
No  admite  más  pa^iion  que  sus  pasiones, 
A  toda  otra  entidad  veda  el  respeto: 
(¡Y  ha  creado  entidades  á  millones!) 
Mas  pese  el  siglo,  en  tí,  Patria  española, 
Hay  solo  una  entidad,  y  eres  tú  sola,  .  .  . 


Tú  sobre  todo,  tú;  que  el  siglo  ofrezca 
Tesoros  de  invención,  y  el  ser  humano 
Que  semi-dios  con  ellos  aparezca: 
Está  bien;  mas  el  pueblo  castellano 
No  aceptará  jamás  lo  que  decrezca 
Su  patria  adoración,  su  ser  cristiano.  .  .  . 
Nada  que  solo  glorifique  al  hombre: .  .  • 
O  todo  ó  nada,  de  la  Patria  en  nombre. 
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Ese  es  tu  ser,  de  ahí  tu  fortaleza 
Aun  en  tu  decadencia  prevalece: 
De  igual  aspiración  naturaleza 
Formó  a  tus  hijos,  y  su  unión  te  ofrece, 
Cuando  es  preciso,  el  muro  en  que  tropieza 
La  extranjera  ambición  que  te  aborrece. 
Y  el  hijo  tuyo,  aun  triste  expatriado, 
Es,  por  honrarte  fiel,  bueno  y  honrado. 


Tú  no  puedes  morir,  porque  es  tu  suelo 
De  quien  atente  contra  tí  el  abismo: 
Además,  tu  existencia  guarda  el  cielo 
Para  extirpar  el  vil  materialismo. 
Siendo  con  tus  virtudes  el  modelo 
De  fe  cristiana  y  salvador  civismo. 
De  otras  naciones  de  esplendor  vestidas. 
Mas  con  esas  virtudes  extinguidas. 
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XXVJULi. 

No,  no  puedes  morir,  porque  tu  esencia 
No  pueden  corromper  fuerza  ni  halago: 
Prueba  es  la  lid  que  amarga  tu  existencia 
Contra  el  influjo  corruptor  y  aciago 
Que,  como  a  meretriz,  por  tu  conciencia 
Galas  te  ofrece  y  esplendor  en  pago.  .  .  . 
¡Esplendor  como  el  siglo  lo  procura. 
Que  tanto  brilla  y  que  tan  poco  dura.  .  .  ! 


Tú  no  quieres  la  pompa  que  fascina; 
El  regalo  que  enerva  tú  no  quieres, 
Ni  la  muelle  costumbre  que  afemina; 

Y  al  lujo  refinado  y  los  placeres, 

Y  al  egoísmo  torpe  que  domina, 
Tu  fé  social,  tu  sobriedad  prefieres: 

Lo  que  es  la  patria  en  tí,  eso  es  el  hombre: 
Otro  modo  de  ser  no  tiene  nombre. 
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TÚ  prefieres  del  alma  la  cultura 
Al  oropel  que  prostituye  y  daña; 
Del  Vasco  y  el  Astúr  la  fibra  dura, 
Del  rudo  aragonés  la  altiva  saña, 
Del  andaluz  rumboso  la  bravura, 
Del  castellano  fiel  la  noble  entraña: 
Eso  es  tu  orgullo,  España,  eso  prefieres, 
Y  eso  te  hace.  * . .  el  poder  de  los  poderes. . . . 


2k  JkJrík  I» 

¡Ah!  no  puedes  morir.  Para  asaltarte. 
Para  allanar  la  pirenal  barrera 
Tras  de  la  cual  se  abriga  tu  estandarte, 
Y  ese  salobre  foso  que  te  diera 
Dios  que  vela  por  tí,  para  guardarte. 
Preciso  es  que  de  Alcídes  renaciera 
La  raza  de  gigantes  adalides.  ... 
\Y  este  siglo  no  es  ya  siglo  de  Alcídes. . . ! 
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Y  aunque  lo  fuera,  y  á  su  empuje  duro 
Cediese  el  que  te  dio  naturaleza 
Para  tu  guarda  fiel  doble  seguro. 
Barrera  adentro  hallara  su  fiereza 
En  cada  pecho,  en  cada  roca  un  muro; 
Que  sembrado  tu  suelo  de  aspereza, 
Para  atajar  el  paso  á  tu  enemigo, 
Árbol,  roca,  y  montaña  están  contigo. 


♦.^11 


T  aunque  lograra  reducir  al  paso 
El  obstáculo  fiel  que  lo  estorbara, 

Y  allí  imperar  con  su  dominio  escaso 
Su  destino  engañoso  le  dejara. 
Obra  del  tiempo  luego  es  el  fi^acaso 
Que  tu  constancia  á  tu  invasor  prepara; 

Y  su  título  vano  de  dominio, 

Paga  con  su  vergüenza  y  exterminio. 


19o 
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Fiel  cuenta  de  otros  hechos  da  la  historia 
En  que  ese  vaticinio  se  sustenta, 
Y  esos  hechos  que  guarda  la  memoria 
Son  para  tu  invasor  nuncios  de  afrenta; 
Para  tus  hijos,  nuncios  de  victoria. 
¡Cuenta,  extranjeros,  con  España,  cuenta! 
Que  es  del  honor  y  el  patriotismo  templo. . . 
¡Temed  su  enojo,  y  admirad  su  ejemplo! 


Dejadla  con  su  fé,  sus  tradiciones: 
Mas  si  en  hatirla  insiste  vuestra  saña. 
Ved  si  entre  vuestras  sáhias  invenciones 
Halláis  un  haaiUsco,  una  guadaña 
Que  siegue  como  espigas  sus  leones.  .  .  . 
Y  a^í,  tal  vez,  dominaréis  á  España. 
Mas  que  no  quede  un  vivo  en  esa  tierra, 
Porque  ese  solo  mantendrá  la  guerra: 
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A.  falta  de  vivientes  que  oponeros 
Evocará  á  los  muertos  en  su  estancia, 
Y  saldrán  de  sus  tumbas  los  guerreros, 
Aquellos  de  Sagunto  y  de  Numancia, 
Vuestra  profanación  a  reprenderos: 
¡Y  tal  vez,  en  pavor  vuestra  arrogancia 
Se  tome,  y  huir  os  haga  derrotados, 
De  tantas  glorias  muertas  espantados! 


Nada  el  destino  que  le  toca  elude. 
Que  ante  su  fiíerza  lo  más  fuerte  cede: 
Nadie  lo  que  ha  de  ser  aceptar  dude; 
Mas  como  el  porvenir  sondar  no  puede 
Ciencia  mortal,  es  bien  que  nos  ayude 
Fé  en  resistir  mientras  vigor  nos  quede.  . 
Por  eso  España  su  destino  afronta, 
Y  está  á  domarle  ó  recibirle  pronta. 
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Dios,  que  da  la  grandeza  y  que  la  quita. 
Grande  te  quiso  ayer,  Patria  adorada, 
Y  hoy  humilde  quizá  te  necesita: .  .  . 
Sea  humilde  en  sus  juicios  ó  elevada, 
Cúmplase  tu  misión  cual  esté  escrita: 
Si  estás  á  perecer  predestinada, 
Si  tu  misión  heroica  ha  concluido.  .  .  . 
Muere  digna  de  tí,  como  has  vivido 


•*—• 
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•-««^WfÉ    RECITATIVO. 


•Vií® 


Al  leer  mi  propia  idea 
En  este  canto  expresada 
En  malos  versos,  que  nada 
Dirán  á  otro  que  los  lea, 

Siento  el  corazón  henchido, 

Y  de  mis  turbados  ojos 
Lágrimas,  y  no  de  enojos, 
Sin  yo  querer  han  corrido. 

Y  con  mis  años,  me  pasma 
Sentir  que  lectura  tal 
Me  conmueve,  me  hace  mal, 

Y  otras  veces  me  entusiasma 
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Como  á  novel  trovador 

El  inadrígal  ó  el  soneto 
Que  le  inspirara  el  objeto 
De  un  santo  y  primer  amor. 

Suelo  explicármelo  así: 
BeUa  es  del  canto  la  idea, 
Pero  me  parece  fea 
La  ropa  que  la  vestí; 

^ 

0  de  otfo  modo:  me  da 
Placer  la  idea,  me  gusta, 
Pero  que  sirva  me  asusta 
A  otros  de  mofa  quizá. 

¿Qué  más?  Llego  á  presumir 

• 

Que  en  mi  sentimentalismo 
Encuentre  el  positivismo 
Materia  para  reir.  .  .  . 

Y  no  que  de  mi  se  ría, 
Que  eso  al  fin  poco  me  diera; 
Pero  esa  risa  pudiera 

Ofender  la  patria  mía, 

aoo 
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Y  la  culpa  tendré  yo 
Porque  vestir  no  he  podido 
Con  otro  mejor  vestido 
La  inspiración  que  me  di6. 

Consuélame,  sin  embargo. 
Por  muy  culpable  que  sea, 
Que  al  que  interese  esa  idea 
Ha  de  aligerar  el  cargo 

Fijando  más  su  sentido 
Que  en  la  vestidura,  en  ella; 
Y  si  le  parece  bella 
La  perdonará  el  vestido. 

En  todo  caso,  si  nota 
Alguien  que  pude  abstenerme 
De  tal  cosa,  y  no  meterme 
A  vocinglero  patriota; 

Porque  el  que  loar  pretende 
Sin  genio  ó  don  adecuado 
De  hacerlo  bien,  lo  loado 
Más  que  lo  ensalza  lo  ofende; 
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Diré  que,  de  varios  modos 
Siempre  la  patria  invocando, 
La  estamos  sacrificando 
A  fuer  de  patriotas,  todos: 

Unos  con  su  aspirantísmo 
O  inmoderada  exigencia; 
Otros  con  su  indiferencia, 
T  los  más  con  su  egoismo. 

Es  moda  patriotear 
Hoy  en  el  mundo,  es  manía, 
T  dan  en  patriotería 
Hasta  los  locos  de  atar. 

La  patria  en  el  corazón 
Lleva  el  petrolero  galo, 
Y  si  le  dejan,  Gonzalo, 
Hace  á  su  patria  carbón. 

To,  siguiendo  la  manía 
Que  es  moda,  quise  mostrar 
Mi  modo  de  tributar 
Culto  á  la  patriotería. 
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Y  es  el  menos  pernicioso; 
Yo  á  la  patria  nada  exijo, 
Solo  en  llamarme  su  hijo 
Me  considero  dichoso. 

Y  ¿qué  otra  cosa  en  razón? 
Me  da  cariñosa  y  huena 

Su  recuerdo,  y  eso  llena 
De  gloria  mi  corazón; 

Y  mi  gratitud  acoge 
Por  ese  recuerdo  santo, 

Y  puede  que  con  mi  canto 
Ni  se  ofenda  ni  se  enoje. 
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INTRODUCCIÓN. 


♦■»<■♦ 


AQUÍ  T  ALLl. 


ALGO    SOBBE   AMOB   PATRIO. 


A  D<m  Casimiro  CollaAo, 


1. 

Aunque  ha  dicho  un  poeta  ¡y  gran  poeta! ' 
Que  el  patrio  amor  es  bárbaro  y  tirano, 
Porque  al  género  humano 
A  dura  expectación  de  odios  sujeta, 
É  impide  al  hombre  ser  del  hombre  hermano; 
Y  porque  el  paso  estorba  al  pensamiento, 


Alfonso  Lamartine. 
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Parto  inmortal  de  soñador  profiíndo, 

De  que,  puesto  que  un  mismo  firmamento 

Cobija  á  todo  el  mundo, 

Y  un  aire,  un  agua,  un  fuego,  son  agentes 
Sobre  la  tierra  del  vital  aliento. 

Dando  igual  nutrición  a  los  vivientes. 
Una  ley,  un  idioma,  un  sentimiento, 
Una  historia  no  más,  una  bandera. 
Núcleo  feliz  de  bienandanzas  foco. 
Deben  guiar,  no  al  hombre  que  eso  es  poco 
Para  tan  filantrópica.  .  .  .  quimera; 
Sino  también  a  la  creación  entera: 
Ama  á  tu  patria  así,  Gonzalo  mió, 
Cual  amo  yo  a  la  mia, 

Y  deja  al  soñador,  deja  la  poeta 
Vestir  nuestras  miserias  de  poesía; 
Que  si  por  fin  de  cuentas,  te  lo  fio, 
Su  pretensión  a  prácticas  sujeta 
Tuviera  que  mostrar,  del  desvarío 
Riérase  ¡pardiez!  cual  yo  me  rio.  .  .  . 

¡Hermoso  privilegio  del  talento! 
Producir  del  delirio  y  la  locura 
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Que  exalta  del  poeta  el  sentimiento, 

Una  noble  pintura 

Capaz  de  cautivar  el  pensamiento; 

Suponer  tal  virtud,  tal  heroísmo, 

Al  pobre  ser  humano. 

Que,  inspirándose  solo  de  sí  mismo, 

Sin  traba,  emulación  ni  aspirar  vano. 

Sin  miedo,  sin  pasiones  ni  egoísmo. 

Sin  estímulo  alguno,  en  fin,  lograra 

Salvar  del  ocio  el  cuerpo,  y  de  ese  abismo 

De  indiferencia  avara. 

El  alma  que  de  Dios  así  separa, 

Puesta  bajo  la  ley  del  fatalismo.  .  .  ! 

Solo  al  poeta,  y  al  poeta  sabio, 
Atropellar  la  lógica  le  es  dable, 
Al  buen  sentido  sin  hacer  agravio: 
Porque  él  tiene  otra  lógica  admirable 
Que  hace  exclamar  al  escuchar  su  idea: 
"¡Qué  lastima  que  el  mundo  así  no  sea!" 

Cierto  es  que  el  patrio  amor  se  falsifica. 
Se  prostituye  á  veces,  y  por  eso 


207 


EL  ESPAÑOL  EN  AMÉRICA. 


Del  soñador  la  idea,  si  se  explica. 

En  otros  soñadores  halla  acceso: 

Que  ama  a  su  patria,  dice  y  se  atribuye 

El  que  en  loco  empirismo. 

Por  ficticio  esplendor  su  paz  destruye, 

Y  audaz  la  precipita,  sin  cordura,  . 
De  la  guerra  civil  en  el  abismo.  .  .  . 
Ese  no  ama  a  su  patiía,  ese  procura 
La  patria  nivelar  consigo  mismo.  .  .  . 

Y  no  es  tampoco  amor  lo  que  promete, 
Es  presunción,  soberbia,  es  egoísmo. 
Aquel  que  la  intención  torpe  revela 
De  hacerla  su  juguete. 

Sometida  a  su  influjo  y  su  tutela. 

Es  el  amor  de  patria  el  más  sagrado, 
Puesto  que  es  el  más  puro,  el  más  sublime 
Que  al  humano  sentir  Dios  ha  inspirado: 
Alma  en  que  toma  asiento, 
Con  él  se  purifica  y  se  redime; 

Y  no  hay  hecho  inmortal  ni  audaz  empresa. 
Que  de  ese  amor,  del  interés  exento. 

La  esencia  de  la  fé  no  lleve  impresa. . . . 
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Aunque  está  sobre  todo 
El  amor  que  el  mortal  á  Dios  le  debe, 
Cuando  se  adora  a  Dios,  de  cualquier  modo 
Paz  y  consuelo  a  demandar  nos  mueve; 

Y  ese  interés,  aunque  divino,  incita: 
Pero  el  amor  de  patria  nada  espera, 
Nada  pide,  ni  nada  necesita. 

Porque  en  la  idealidad  del  hombre  impera; 

Y  de  ser  ideal  íntimo  y  bello. 
Sujeto  a  dogma  ó  práctica,  dejara. 

De  una  inmensa  grandeza  lleva  el  sello, 

Y  no  hay  debilidad  que  no  contraste 
Con  el  ardor  supremo  que  depara.  •  .  . 
No  es  el  deber,  tampoco  es  el  instinto; 
Porque  uno  y  otro  impera,  manda,  exige. . . . 
Se  le  siente  del  alma  en  el  recinto 
Cuando  la  patria  al  alma  se  dirige 

Con  el  grito  mortal  de  la  congoja. 
Pidiendo  amparo,  abnegación,  defensa 
Contra  el  mal  que  la  oprime  ó  la  despoja; 

Y  cuando  sin  medir  el  precipicio 
De  adversidad  inmensa, 

Entre  la  lucha  el  alma  nos  arroja, 
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Presumiendo  que  Dios  en  su  alto  juicio, 
Que  exime  de  su  amor  el  sacrificio, 
Por  la  patria  lo  quiere  y  lo  dispensa 
Dándonos  el  morir  por  recompesa.  •  .  . 

Y  amor  que  tanto  cuesta,  sin  embargo, 
¡Cuánto  á  las  almas  nobles  satisface! 
Si  peligro,  si  afán,  si  duelo  amargo, 
En  arrostrar  el  hombre  se  complace 
Sin  premio  material,  por  ese  afecto 
Cuyo  móvil  se  siente  y  no  se  explica. 
Es  porque  de  ese  móvil  el  efecto 
Cuando  el  rigor  del  sacrificio  indica 
La  fuerza  y  el  vigor  nos  centupUca. 


¡  Ay ,  al  que  como  tú  nació  en  un  mundo 
Virgen  de  odios  traidores, 
Porque  no  siente  el  peso  furibundo 
De  históricos  rencores; 

Y  tiene  el  porvenir  en  lontananza 
Iluminado  al  sol  de  los  amores 

Y  al  dulce  rosicler  de  la  esperanza. 
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No  es  el  amor  de  patria  un  sacrificio 
Perpetuo  de  recelos  y  pesares, 
Ni  oprime,  como  allende  de  los  mares, 
El  alma  generosa  del  patricio.  .  .  ! 
Allá  tiene  que  ser  la  patria  amada 
Por  negras  ambiciones  combatida, 
De  inveterados  odios  defendida, 

Y  de  ultrajes  sangrientos  vindicada.  .  .  . 
No  puede  al  extranjero 

Ni  al  partidario  apellidarse  herrnano, 
Ni  el  ósculo  de  paz  ser  verdadero; 
Porque  irreconciliable  encono  duro 
Se  interpone  tirano, 

Y  el  impulso  sofoca; 

Que  al  quererse  estrechar  franca  la  mano, 
Se  interpone  de  sangre  un  océano 

Y  el  ósculo  de  paz  quema  la  boca. 

Allí  el  amor  de  patria  es  un  tormento; 
Es  una  eterna  prueba 
De  terrible  inquietud  y  sujfrimiento. 
Que  al  frenesí  las  impresiones  lleva: 
Guando  se  siente  herido 
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Por  ultraje  cien  veces  repetido, 

El  ¡ay!  que  allí  se  lanza, 

Es  de  exterminio  horrendo  un  alarido, 

Y  una  protesta  horrible  de  venganza. 

Aquí,  tierra  de  amor,  de  olvido  y  flores, 
Es'  solo  un  amor  más,  el  más  hermoso, 

Y  el  más  dulce  también  de  los  amores. . 
Amar  aquí  á  la  patria  solo  cuesta 

Ese  afán  cariñoso, 

Esa  solicitud  tierna  y  prolija 

Que  á  la  madre  feliz  ingenio  presta 

Para  adornar  de  galas  á  su  hija, 

Y  á  sus  bellos  encantos 

Y  gracias  naturales. 

De  artificio  y  primor  darle  otros  tantos 
En  el  amor  y  el  gusto  maternales. 

Allá,  á  más  del  pasado  y  del  presente, 
Que  ocasiona  á  ese  amor  hondo  desvelo. 
Un  porvenir  aciago  se  presiente 
De  eterna  duda  y  matador  recelo: 
Mientras  que  el  porvenir,  grato,  riente. 
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Sin  sombran  del  pasado  en  su  ancho  cielo, 
Ilumina  al  indiano  Continente.  .  .  . 
Allá  se  pugna  por  romper  los  grillos 
Que  los  siglos  forjaron, 

Y  en  la  acerada  ley  de  sus  anillos 
Gloria  y  preocupaciones  remacharon; 

Y  es  preciso  al  vencer  su  resistencia 
Borrar  la  historia  escrita  ó  figurada; 
Costumbre  y  ley  romper,  genio  y  creencia, 
De  un  pasado  tenaz  que  resucita 

Como  el  fénix,  del  polvo  de  su  esencia.  .  .  . 
Porque  esos  grillos  son,  si  duros  lazos, 
La  clave  en  que  gravita 
El  ser  del  viejo  mundo;  y  si  se  quita. 
Su  edificio  social  se  hace  pedazos.  .  .  . 


Aquí  no  hay  grillos  que  romper:  lograda 
PoMtica  y  civil  la  independencia, 
Y  aquella  institución  más  adecuada 
A  la  social  política  exigencia, 
La  marcha  del  progreso  está  expedita: 
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Nada  hay  que  destruir  cual  se  pretende; 
Si  eso  el  Antiguo  Mundo  necesita, 
Nada  hay  aquí  que  estorba  ni  que  ofende 
De  lo  que  al  Viejo  Mundo  precipita. 
Aquí  todo  hace  falta,  y  todo  es  bueno; 
Allá  sobra  lo  mucho,  y  mucho  es  malo, 

Y  entre  el  pasado  y  porvenir,  Gonzalo, 
Falta  al  presente  en  su  expansión,  terreno: 

Y  fuerza  el  destruir  es  verdadera 
Eso  mucho  que  malo  considera, 

Y  estorba,  y  de  las  glorias  es  ajeno 
Que  entre  presente  y  porvenir  espera. 
UtiUdad  siquiera  allí  resalta 

En  derrumbar  lo  que  después  recobra, 
Reconstruido,  estimación  más  alta.  .  .  • 
Aquí,  pues  nada  sobra, 
¿Para  qué  destruir  lo  que  hace  falta? 


I 

I  IL 


Basta  de  parangón:  si  le  establezco. 
Es  por  buscar  la  conclusión,  Gonzalo, 
De  que  puede  en  América  ser  malo 
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Lo  que  en  otra  región  tanto  encarezco, 

Y  vice  versa.  Mi  opinión  se  norma, 

Por  supuesto,  en  la  estricta  conveniencia: 
Aquí  y  allá  plausible  es  la  reforma; 
Mas  no  es  aquí  y  allá,  si  igual  la  esencia, 
De  igual  utilidad  la  misma  forma, 
No  puede,  por  ejemplo,  ser  sincero. 
Si  humano  allá  en  Europa  se  le  cede, 
E  ilustrado,  el  amor  al  extranjero; 
Ni  el  encono  feroz  del  partidario 
A  una  noble  equidad  ceñirse  puede 
En  franca  transacción  con  su  contrario; 
Porque  si  mucho  la  razón  alcanza, 

Y  la  ilustrada  discusión  influye 
En  sostener  al  fiel  esa  balanza 
De  odio  y  utilidad  que  constituye 
De  ansiada  paz  la  efímera  esperanza, 
El  propósito  luego  se  destruye: 

Una  palabra,  una  alusión,  un  signo, 
Por  accidente  sorprendido  acaso. 
Bastan  á  producir  la  voz  de  alerta; 

Y  al  huir  el  genio  de  la  paz  benigno 
Azotando  las  alas,  á  su  paso 
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El  genio  de  las  iras  se  despierta.  .  .  • 
En  su  platillo  de  odios  la  balanza, 
Por  página  de  horror  y  sangre  abierta, 
Recibe  entonces  enlutada  historia 
Que  registra  el  puñal  de  la  venganza 
Empapado  en  la  hiél  de  la  memoria. 

Pero  aquí,  bajo  el  cielo  esplendoroso 

Del  dilatado  suelo  americano, 

No  hay  odios  que  vengar,  no  hay  restricciones 

Que  sujeten  á  pacto  vergonzoso 

La  noble  aspiración  del  ser  humano. 

Debe  en  estas  regiones. 

Como  sus  horizontes,  anchuroso 

El  espíritu  ser  de  los  mortales; 

Y  exentos  de  mezquinas  ambiciones, 

Deben  latir  aquí  los  corazones 

Más  francos,  más  benignos,  más  leales. . . . 

No  es  aquí  el  extranjero 

Objeto  de  recelo  y  suspicacia. 

Sino  un  socio,  un  amigo,  un  compañero; 

Un  auxiliar  que  vino. 

Si  á  buscar  un  refugio  en  su  desgracia. 
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También  á  ser  obrero  del  destino 

Que  en  esta  fértil  tierra 

Tan  ricos  dones  de  esperanza  encierra. 

El  partidario,  aquí,  transige  ó  calla, 

Burlado  6  convencido 

De  que  razón  de  ser  rara  vez  halla 

El  espíritu  inquieto  de  partido: 

Si  algún  peligro  inventa  por  pretexto, 

Bien  pronto  el  buen  sentido 

Descubre  que  el  peligro  filé  supuesto, 

Y  el  móvil  la  ambición: . . .  ¡  algunas  veces 
No  halaga  la  ambición  con  sus  favores. 
Ni  dar  satisfacción  á  los  rencores; .  .  . 
Pugnase  aquí  por  implantar  sandeces 
Fraguadas  por  ociosos  soñadores.  .  .  ! 

De  esta  tierra  la  historia 

Ilustra  el  amor  patrio,  le  sublima; 

Y  en  vez  de  ser  veneno  á  la  memoria, 
A  su  ideal  perfecto  le  aproxima. 
Aquí  el  pasado  es  claro  y  fiel  espejo. 
Que  trazando  el  camino, 

Da  de  futuras  glorias  el  reflejo 
Allá  en  las  lontananzas  del  destino: 
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Es  precedente,  es  guía,  y  es  bosquejo 

De  lo  que  hacerse  debe. 

Para  que  el  sello  lleve 

Todo  lo  que  hay  que  hacer,  de  buen  consejo. 

El  impulso  ayudar  con  fé  y  cordura 

Del  destino  feliz  que  a  estas  regiones 

Su  terreno  feraz  les  asegura; 

Izar  blanca  bandera, 

É  himnos  de  paz  lanzar  al  Océano, 

Que  en  la  playa  extranjera 

Con  júbilo  repita  el  eco  ufano 

De  la  afligida  humanidad  entera; 

Tender  sin  dolo  al  huésped  franca  mano. . . . 

Esta  del  porvenir  es  la  carrera; 

Y  si  puede  algún  dia,  aunque  lejano, 

Algún  prodigio  humano 

Realizar  del  poeta  la  quimera, 

Debe  obrarse  en  el  suelo  americano. 
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PROBABLE  PORYEinR  DB  LA  SOOIBDAB. 


■*♦•- 


81  ol  erial  de  la  razón 
De  flores  la  ciencia  adonm. 
La  razón,  en  cambio,  tornii 
Bn  erial  el  corazón. 

Caxpoamoh. 


L 


8i  hombre  formal  aJgun  día, 
Maduro  tu  entendimiento, 
Guando  ya  la  tumba  fria 
Me  guarde,  por  fantasía, 
Bolaz  ó  entretenimiento, 


Estas  páginas  recorres, 
Quiero  que  el  pensar  te  ahorres 
Por  qué  faé  el  temor  extraño 
A  los  peligros  que  hoy  corres, 
Si  sales  de  ellos  sin  daño.  . .  • 
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En  ese  tiempo  estarán 
Ya  esos  peligros  salvados; 
Habrá  cesado  el  afán 
Con  que  hoy  los  hombres  están 
En  corromperse  empeñados. 

Y  lo  que  hoy  son  realidades, 
Entonces,  si  no  te  cuento 
El  por  qué  de  lo  que  hoy  siento, 
Lo  creerás  puerilidades 
De  mi  corto  entendimiento.  •  . . 


De  pobre  á  rico  llegar, 
¡  Qué  largo  y  difícil  es.  ...  ! 
Mas  suélese  al  fin  lograr: 

¡Y  cuan  fácil,  al  revés, 

» 

De  rico  á  pobre  bajar.  ...  1 

Nunca  se  olvida  lo  malo, 
Dicen,  y  es  una  simpleza; 
Quien  sube  á  rico,  Gonzalo, 
Se  olvida  de  su  pobreza; 
No  el  rico  de  su  regalo.  .  .  . 
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Espero,  y  en  Dios  confio, 
Que  á  la  riqueza  moral 
El  mundo  vuelva,  hijo  mió; 
Mas  que  se  acuerde,  no  ño. 
De  su  miseria  actual.  .  • . 


Y  tú  á  tal  riqueza  irás, 
Mas  yo  no,  que  de  ella  vengo, 
Y  no  habrá  tiempo  además: 
¡  Tú  el  pasado  olvidarás 
Que  yo  tan  presente  tengo. . . 


Ser  muy  joven  te  defiende, 

Y  la  suerte  que  lograste 
A  que  formes  no  propende 
Con  el  mal  que  hoy  nos  ofende 

Y  el  bien  que  esperas,  contraste. 

Padre  llegarás  á  ser, 

Y  al  ver  tus  hijos  crecer 
Entre  virtuosos  modelos. 
Los  que  yo  siento  recelos 
Por  tí,  no  habrá  que  temer: 
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Tranquilos  los  corazones 
Sin  torpes  aspiraciones, 
Costumbre  y  ley  respetadas, 
No  serán  ya  profanadas 
La  fe  ni  las  tradiciones. 


Dentro  del  fiíero  precioso 
Del  derecho  y  la  conciencia, 
Con  trabajo  provechoso 
Labrará  el  hombre  industrioso 
Su  dicha  y  su  subsistencia.  .  .  . 

No  habrá  envidias,  ni  habrá  afanes 
Por  brillar  en  altos  puestos. 
Ni  venganzas  ni  desmanes; 
Ni  habrá  motines  funestos.  .  .  . 
Porque  ya  no  habrá  holgazanes.  .  .  . 

Bajo  sabia  institución. 
No  habrá  tirios  ni  troyanos: 
Dios,  la  ley  y  la  razón. 
Serán  la  sustitución 
De  los  delirios  humanos. 
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No  habrá  mezquinos  recelos, 
Ni  habrá  sangrientos  rencores, 
Ni  rivalidad,  ni  celos;  .  •  . 
¡Ni  el  hombre  por  sus  errores 
Increpará  á  sus  abuelos.  .  .  ! 

Todo  habrá  cambiado,  sí: 
Para  creerlo,  me  fundo 
En  que  si  esto  sigue  así, 
Habrá  puesto  el  hasta  aquí 
Dios  á  la  vida  del  mundo. 

Porque,  creer  otra  cosa. 
La  fe  se  sintiera  de  ello;  •  .  . 
En  la  existencia  azarosa, 
La  esperanza  ¡es  tan  hermosa.  .  . ! 
Creyendo  amarla,  ¡es  tan  bello! 

Esperar  con  fe  proftmda 
El  bien  tras  del  mal,  es  don 
Que  en  almas  nobles  abunda. . . . 
T  la  esperanza  fecunda 
La  savia  del  corazón.  .  .  . 
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El  que  de  noche,  en  el  lecho, 
Sufre  enfennedad  tkana, 
Siempre  espera  satisfecho 
Que  hará  á  su  salud  provecho 
La  brisa  de  la  mañana.  .  .  . 


El  nauta  en  la  tempestad, 
El  soldado  en  lid  cruel, 
El  triste  en  cautividad, 
Tienen  la  esperanza  fíel 
De  vida  y  de  libertad, 

¿Quién  logró  eterna  bonanza? 
La  existencia  dividida 
En  pena  y  goce  se  alcanza; 

Y  entre  una  y  otro,  la  vida 
Entretiene  la  esperanza.  .  .  . 

Todo  en  la  creación  entera 
Con  el  goce,  se  solaza, 

Y  en  le  adversidad,  espera.  .  .  . 
¿De  qué  raza  será  raza 
Quien  de  esa  ley  se  exínderal 
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n. 


Los  temores  que  yo  siento, 
Hijo  amado,  no  se  avienen 
Con  filósofo  argumento: 
8u  origen  y  su  incremento, 
M  norma  ni  regla  tienen. 

Accidente,  circunstancia, 
Temperamento,  aprensión, 
La  regla  y  la  norma  son 
Que  les  da  ó  quita  importancia 
De  un  padre  en  el  corazón. 

La  que  tienen  en  el  mió 
Se  pronuncia  de  tal  modo 
Que  raya  en  el  desvarío. .  .  . 
Yo,  Gonzalo,  desconfío 
En  este  tiempo,  de  todo. .  . . 
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Y  si  en  prevenir  me  apuro 
Lo  que  mi  desconfianza 
Juzga  en  tí  daño  seguro, 
Es  que  de  tu  bien  ñituro 
En  eso  está  mi  esperanza.  . .  . 


Guando  el  mundo  haya  adquirido 
El  bien  que  he  pronosticado, 
Que  te  encuentre  prevenido 
Es  mejor,  que  arrepentido 
De  un  vergonzoso  pasado. 

Bien  sé  que  no  hay  á  tu  edad 
La  previsión  que  yo  exijo, 
Y  á  falta  de  ella,  prolijo, 
Mi  genial  tenacidad 
A  despertarla  dirijo. 

Sin  perdonar  argumento 
Que  me  ocurra,  bueno  ó  malo. 
Como  dé  apoyo  á  mi  intento.  .  .  . 
Hé  aquí  el  primer  fundamento 
De  mis  temores,  Gonzalo: 
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¿Lograré  que  me  comprendas  1 
¿Obraré  así  cuerdamente? 
Hijo,  conozco  tus  prendas, 
Pero  temo  que  te  ofendas 
De  mi  cariño  exigente; 

Y  que  llamar  tu  atención 
Sobre  lo  que  hoy  se  te  oculta, 
Sin  ser  tal  vez  ocasión, 
Sea  dar  á  tu  mente  adulta 
O  tortura,  6  tentación. 

Lo  que  decirte  me  falta 
Tal  puede  obrar  en  tu  mente, 
Que  de  la  virtud  más  alta, 
Si  la  vanidad  se  exalta, 
Haga  un  vicio  impertinente: 

Decirte  que  tu  ascendencia 
Orgullo  debe  inspirarte. 
Que  con  ella  en  competencia 
No  hay  otra,  tal  vez  es  darte 
Para  ser  vano  licencia. 


227 


48 


EL  ESPAÑOL  EN  AlífiBIOA. 


Y  sabe  Dios  que  así  expreso 
Mi  intención:  yo  deseara 

Que  ese  orgullo,  sin  exceso, 
A  toda  bajeza  acceso 
En  tu  corazón  negara; 

Que  influyera  como  influye, 
Verbigracia,  en*industrial. 
Que  de  aquello  que  construye 
El  crédito  constituye 
Indestructible  caudal; 

Y  por  conservarle  exacto, 
Procura  que  su  artefacto 

A  su  fama  no  desluzca. 
Porque  el  capital  intacto 
Quede,  y  más  lucro  produzca. 

Este  fruto  á  conseguir 
Tiene  mi  empeño  tendencia: 
Que  el  mal  ejemplo  seguir 
No  puedas  sin  desdecir, 
Gonzalo,  de  tu  ascendencia.  .  .  . 
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Que  su  recuerdo  te  escude 
Y  su  prestigio  te  ayude, 
Porque  con  tal  protección 
Podrás  salvar,  cual  yo  pude, 
La  fe  de  tu  corazón. 
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MORAL  DE  LA  KZSTOBXA  DE  ESPAÑA. 


A  Don  Anselfno  de  la  Portilla. 


La  promesa  de  lo  que  wtÍB 
Fúndala  en  lo  que  hayas  sido. 
Luis  di  Yztss. 


I. 


Del  mismo  barro  y  esencia 
Parece  creado  el  hombre; 
Mas  quiso  la  Omnipotencia 
Dar  al  hombre  la  excelencia 
De  poder  crearse  un  nombre.  •  .  . 

Tal  algunos  lo  crearon 
Con  prodigiosos  afanes, 
Que  si  á  medirse  llegaron 
Con  otros  hombres,  se  hallaron 
Entre  pigmeos,  titanes.  .  .  . 
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De  esos,  raza  no  menguada, 
Un  puñado  asiento  tiene 
En  tierra  privilegiada. 
Con  la  mar  por  albarrada 

Y  por  trinchera  el  Pirene. 

Fábula  é  historia  encontraron 
De  ensalzarla  alta  materia: 
Genios  dizque  la  fundaron, 

Y  que  los  dioses,  de  Iberia 
Los  jardines  habitaron. 

Amó  el  fenicio  su  cielo, 
El  cartaginés  su  oro; 
Roma,  su  clima  y  su  suelo. 
Que  fué  del  godo  el  desvelo 

Y  la  codicia  del  moro. 

Pretendióla  el  galo  altivo; 

Y  por  codicia  á  su  trono 
Siempre  a  extranjeros  esquivo. 
Presa  de  traidor  encono 

Fué,  y  de  ambiciones  motivo. 


^i 


EL  ESPAÑOL  Elí^  AMÉRICA. 


De  ellas  quedan  por  trasunto 
Tristes,  si  heroicos,  detalles, 
Resaltando  en  su  conjunto 
Los  de  Numancia  y  Sagunto, 
De  Tolosa  y  Roncesvalles. 

Su  grey,  siempre  combatida, 
Llegó  por  mano  traidora 
A  ver  la  patria  perdida, 
Y  una  roca  protectora 
Prestó  á  sus  restos  guarida. 

Allí  esos  restos  guardaron 
8u  espíritu  y  tradición; 
Allí  arrogantes  juraron 
Por  las  glorias  que  heredaron. 
Muerte  ó  reivindicación. 


Su  exiguo  numero  augura 
Un  éxito  que  asemeja 
El  deUíio  y  la  locura; 
Mas  en  su  fe  se  aconseja 
Y  se  apoya  en  su  bravura. 
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Arde  en  cada  corazón 
De  patria  el  amor  sagrado: 
Su  esfuerzo,  por  diversión, 
Antes  de  entrar  en  facción, 
Con  fieras  lleva  ensayado. 

Y  su  omnipotente  saña 
Que  ocho  siglos  se  prolonga. 
Hizo  de  hazaña  en  hazaña, 
Libre,  renacer  a  España 
Del  risco  de  Covadonga, 

Del  moro  el  poder  humilla 
Tras  ocho  siglos  de  espanto. 
En  los  campos  de  Castilla, 
En  Córdoba  y  en  Sevilla, 
En  Granada  y  en  Lepanto, 

Y  la  raza  conquistada 
Un  dia  por  ley  traidora, 
Por  su  arrojo  emancipada. 
Se  erige  por  fin,  airada. 
Del  mundo  en  conquistadora; 
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Que  en  campamentos  nacida 
T  en  lo8  peligr<>8  curtida, 
La  guerra  era  su  solaz; 
Y  era  para  ella  la  paz 
Palabra  desconocida* 


II. 


Estrecho  para  su  gloria 
Vi6  su  suelo  aquella  gente, 

Y  en  alas  de  la  victoria 
Llevó  de  Oriente  á  Occidente 
8u  Dios,  su  ley  y  su  historia. 

Encaminando  al  acaso 
Al  mar  su  potente  huella, 
Fya  la  vista  en  Ocaso, 
El  nec  plus  ultra  atrepella 

Y  un  nuevo  mundo  halla  al  paso; 
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Más  que  al  numero,  al  valor 
Se  atenía  aquella  gente.  .  .  . 
¡  Con  tres  centenas,  pavor 
Fué  del  imperio  de  Oriente, 
El  bravo  'Roger  de  Flor.  .  .  ! 

Poco  en  número  excedieron 
Por  cada  imperio  que  hallaron 

Y  a  su  valor  sometieron, 

Los  que  á  este  Mundo  aportaron 

Y  aquel  ejemplo  siguieron. 

Alguno,  al  pedir  las  llaves 
Del  imperio  que  encontraba. 
Audaz  sus  naves  quemaba: 
j,De  qué  sirvieran  sus  naves. 
Si  en  la  fuga  no  pensaba? 

Por  tanta  gloria  engreída 
Aquella  gente,  se  cuenta 
Para  prodigiosnacida, 

Y  el  prodigio  hallar  intenta 
De  la  fuente  de  la  vida.  * 


*  Tal  se  dice  que  filé  el  objeto  que  Ueyó  á  la  Florida  el  capitán  Pon- 
ce  de  León. 
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i  Cómo  juzgarlo  imposible, 
8i  asombrados  de  vencer 
Lo  humanamente  invencible, 
De  Dios  la  ayuda  visible 
Siempre  creyeron  tener. . .  ? 

En  tan  heroicos  portentos, 
A  no  estar  autorizados. 
Solo  delirios  soñados 
O  mitológicos  cuentos. 
Hoy  viéramos  asombrados. . .  • 

Gente  que  tal  hizo,  y  dio 
Su  espíritu  al  continente 
Que  con  su  gloria  ilustró, 
El  más  bello  antecedente 
De  grandeza  le  dejó: 

¡  Y  asombra,  más  que  su  historia, 
Saber  que  entre  los  nacidos 
Para  heredar  tanta  gloria, 
Se  proscribe  su  memoria 
Cual  memoria  de  bandidos. . . ! 
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Cuando  con  tal  desatino 
El  hombre  en  manchar  su  nombre 
Por  odio  insano  convino.  .  .  . 
¡Parece  lo  más  mezquino 
De  la  creación,  el  hombre! 


III- 


li  pocos  y  aventureros, 
Aquellos  conquistadores 
No  eran  soldados  groseros; 
Que  sabios  gobernadores 
Eran,  al  par  que  guerreros: 


Ciencia  y  cristiandad  unian 
A  su  valor  y  á  su  audacia: 
No  por  destruir  vencían. 
Que  en  los  vencidos  hacian 
Bienhechora  la  desgracia. 
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Con  un  civismo  ejemplar 
Iban  de  la  gloria  en  pos, 
Más  que  su  provecho  á  hallar, 
Esa  gloria  a  conquistar 
Para  su  patria  y  su  Dios.  .  .  . 

Prueba  de  ello  es  que  leales 
Sufrieron  la  ingratitud 
Por  sus  hechos  inmortales, 
Aun  tentada  su  virtud 
Con  coronas  imperiales. 

Mientras  absorto  el  indiano, 
Después  de  lidiar  glorioso, 
Su  destino  acepta  ufano 
En  que  ve  de  Dios  la  mano 
Y  el  decreto  poderoso; 

Y  entero  este  Continente 
A  la  luz  cristiana  abria 
Los  ojos,  y  al  ascendiente 
Civilizador  cedia 
De  su  conquista  reciente, 
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España  al  mar  sus  galeras 
Lanza,  y  sus  cohortes  fieras 
Eivales  en  hechos  grandes. 
Asombran  á  Italia  y  Flandes 
Donde  llevan  sus  banderas. 

El  África  que  fué  un  dia 
Su  altiva  conquistadora, 
Su  suelo  ardiente  le  abría: 
Y  en  tierra  y  mar  por  Señora 
El  mundo  la  recibía. 


Pueblo  y  nobleza  asociados 
Son  sin  distinción  soldados: 
Solo  el  valor  halla  honores, 
Y  salen  de  labradores 
Generales  afamados. 


Iguales  eran  los  fueros 
Allí  de  todos:  la  guerra 
De  ocho  siglos,  caballeros 
Hizo  en  la  española  tierra 
A  nobles  como  á  pecheros. 
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La  dístíncion  qne  el  favor 
De  la  fortnna  concilia,    . 
Obra  es  de  nn  hecho  mayor 
En  los  hechos  de  valor 
Que  cuenta  cada  familia. 

Pueblo  tal,  de  tal  historia, 
No  halló  enemigo  capaz 
De  atajarle  en  su  victoria, 
É  hizo  á  dos  mundos,  audaz, 
Tributarios  de  su  gloria. 

Ni  a  los  astros  perdonar 
Tributo  quiso;  que  el  sol 
Perenne  logró  fijar, 
Obligándole  a  alumbrar 
Siempre  dominio  español. 

Revolución  portentosa, 
Ciencia,  historia  y  sociedad 
Sufren;  verdad  luminosa 
Lleva  a  doquier  que  se  posa 
La  luz  de  su  cristiandad.  .  .  . 
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En  donde  su  huella  imprime, 
De  idólatra  vasallaje 
A  las  conciencias  exime.  .  .  . 
Civilízase  el  salvaje, 
Y  el  esclavo  se  redime. 


IV. 


Así  conquistar  le  plugo. 
Heroica  España,  á  tu  grey: 
Fué  el  Evangelio  tu  yugo; 
La  caridad,  tu  verdugo. 
Tu  marca  ignoble,  la  ley.  • . . 


la*i 


Jamás  a  nadie  impusiste 
Pecho  a  que  tu  grey  se  exima: 
Al  conquistado  admitiste 
Como  hijo  tuyo,  y  le  diste 
Quizá  mas  fuero  y  estima. 
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En  el  pueblo  conquistado, 
Tu  fe  civilizadora 
Buscábase  un  aliado, 

Y  fué  por  él  tu  cuidado 

De  madi-e,  no  de  señora. . . . 

No  en  vano  hasta  hoy  prepotente 
Tu  noble  espíritu  asoma: 
Por  eso  vive  tu  idioma, 

Y  horror  á  Grecia  se  siente 
Por  sus  conquistas  y  á  Roma. 

Por  eso,  España,  aun  dominas. 
Mientras  Grecia  y  Roma  hallaron 
Sepulcro  entre  la^  riuna^ 
Que,  por  venganzas  mezquinas, 
De  sus  conquistas  formaron. . . . 

Nadie  dice  "aquí  finó 
Tal  pueblo  á  española  saña, '' 

Y  sí  cuenta  que  elevó 

A  imperios  los  que  enc<mtró 
Tal  vez  desiertos  España.  .  •  . 
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Nunca  á  esclavos  reducidos, 
Patriotas  por  ella  fueron; 
Antes,  sus  fueros  perdidos, 
Por  otros  sustituidos 
Más  liberales,  se  vieron: 


Nunca  ruina  olvidada 
La  huella  española  indica; .  .  . 
8í,  la  ciudad  reformada, 

Y  la  campiña  labrada, 

Y  la  nación  culta  y  rica.  .  .  . 

Que  donde  fijó  su  huella. 
Su  sangre  y  gloria  dejó; 

Y  su  espíritu  que  sella 
Cuanto  domina,  con  ella 
A  todas  partes  llevó: 

Su  carácter  popular. 
Rudo  y  franco,  aunque  elevado, 

Y  su  honradez  ejemplar. 
Todo  allí  dejó  grabado 
Donde  llegó  á  dominar.  .  .  . 
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Si  ese  carácter  declina, 
Y  hoy,  dura  presión  extraña 
Le  degrada  y  le  afemina.  .  .  . 
Es  porque. . .  .  ¡ya  no  domina 
En  todas  partes  España.  .  .  ! 


Mas  si  acaso  sobreviene 
Desesperante  aflicción 
Al  que  ese  carácter  tiene, 
A  sus  virtudes  se  atiene 
Con  fé,  con  veneración: 


Con  ellas  afronta  el  duelo, 
Se  defiende  y  se  vindica; 
Mas  si  sucumbe,  su  celo 
Que  su  empeño  santifica, 
Déjale  honrado  consuelo.  .  .  . 
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V. 


No  en  conquistar  solamente 
España  su  gloria  funda: 
Su  saber  hace  patente, 
Que  de  ingenio  es  eminente 
Como  es  de  valor  fecunda. 


Su  austero  gusto  nativo 
Al  gusto  oriental  mezclado, 
De  que  fué  el  trato  motivo 
Con  el  moro,  trato  esquivo 
Por  la  vecindad  forzado, 


Produjo  el  genio  especial 
Que  en  sus  obras  se  revela; 
Y  su  piedad  proverbial 
Formó  en  el  mundo  una  escuela 
De  lujo  monumental: 
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A  la  rica  fantasía 
Del  hijo  del  Mediodía, 
Une  del  hijo  del  Norte 
La  sobriedad  en  el  porte 

Y  la  viril  energía. 

Sabios,  al  par  que  guerreros, 
Dan  á  las  artes  sus  reyes. 
Profesos  en  ellas,  fueros, 

Y  al  Estado,  justicieros. 
Código  inmortal  de  leyes. 

Su  nobleza  así  cultiva 
Letras  y  artes,  como  esgrime 
El  hierro  con  mano  altiva; 

Y  al  par  que  su  ejemplo  imprime, 
Protege  el  genio  y  le  aviva. 

Época  hubo  en  que  contar 
Cien  nombres  de  tal  blasón, 
Juntos,  que  en  tierra  y  en  mar 
Cada  cual  basta  á  ilustrar 
Toda  una  generación.  .  .  . 
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Reyes,  soldados,  abades. 
Pintores,  nautas,  histriones. 
Émulas  celebridades. 
Son  con  sus  inspiraciones 
Asombro  de  las  edades. 

Prodigiosa  emulación 
Por  dar  á  su  patria  brillo 
Abren  Morete,  Alarcon, 
Tirso,  Lope,  Calderón, 

Y  Velazquez,  y  Murillo. 

La  industria  en  Segovia  brilla. 
En  Valencia  y  en  Sevilla, 

Y  el  arte  produce  en  tanto 
En  un  monumento  santo 
La  novena  maravilla.  * 

En  medio  al  pasmo  profundo 
Que  causó  el  genio  fecundo 
De  la  patria  y  de  la  cruz, 
El  pasmo  eterno  del  mundo 
Daba  Cervantes  á  luz. 


*   u 


•  # 


"*  El  Escorial. 
La  historia  de  Don  Quijote. 
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Fuentes  de  ciencia  se  abrieron 
Do  el  mundo  bebió  la  ciencia, 

Y  el  gusto,  el  arte  aprendieron 
Pueblos,  que  de  ellos  hicieron 
Su  esplendor  y  su  opulencia. 

Que  fué  moda,  fué  manía 
En  un  tiempo,  en  cuanto  el  sol. 
Civilizado  cubría, 
Imitar  cuanto  salia 
Del  noble  ingenio  español. 

Así  en  España,  a  la  par 
Descuellan  valor  y  ciencia, 

Y  puede  siempre  brillar 
Su  saber  en  competencia 
Con  su  valor  ejemplar. 
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VI. 


Bara  vez  el  que  afanoso 
Tra^  lai-ga  vigilia  invente 
Algo  al  hombre  provechoso, 
En  el  mundo  veleidoso, 
Con  fama  y  provecho  cuenta: 

Sea  que  la  vida  es  corta, 
O  que  limitado  sea 
El  bien  que  el  invento  importa, 
Porque  el  tiempo  no  soporta 
La  explotación  de  la  idea, 

Otro,  por  solo  aplicar 
A  práctica  el  pensamiento, 
Viene  el  provecho  á  lograr, 
Y  tal  vez  á  disfrutar 
El  aplauso  del  invento. . . . 
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Esto  me  ocurre  de  paso 
Al  ver  que  opinión  extraña, 
Necia  ó  maliciosa  acaso, 
Nos  echa  en  cara  el  atraso 
Intelectual  de  España; 

Y  propaga  su  creencia 
Con  tan  tenaz  insistencia. 
Como  falsificador 

Que  le  roba  al  inventor 
Su  gloria  y  su  subsistencia: 

Y  en  la  modestia  fiado 
Del  mérito  verdadero, 
Después  de  haberle  robado 
Le  burla  desvergonzado 

Y  le  escarnece  altanero.  .  .  . 


Que  su  intención  desleal 
Favorece  hoy  la  tendencia 
Del  mundo  superficial, 
Para  quien  es  la  apariencia 
Más  que  el  mérito,  esencial. 


.  . 
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Cuando  de  su  autonomía 
El  hombre  se  ufana  hoy  día, 
Y  libre  de  innoble  pecho, 
Ostenta  con  su  derecho 
Popular  soberanía, 

De  su  esfuerzo  sin  segundo 
Moderna  conquista  llama; 
¡Y  libertador  del  mundo 
A  este  siglo,  asaz  fecundo 
En  invenciones,  aclama! 

« 

De  gratitud  é  interés 
Prodiga  á  Francia  loores, 
Porque  cuna  dio  el  francés, 
Dizque,  en  su  noventa  y  tres, 
A  tanto  bien  entre  horrores; . .  . 

Y  de  VolÚr  y  RtLssb, 
Culto  se  rinde  á  los  nombres, 
Porque  su  genio  alumbró, 
Dizque  también,  y  enseñó 
A  ser  Hbres  á  los  hombres. .  .  ! 
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Quien  tal  absurdo  profiere, 
Al  buen  sentido  prefiere 
Del  siglo  la  incontinencia, 
Que  en  ridicula  exigencia 
Todo  para  sí  lo  quiere.  .  .  . 

Siglo  que  nunca  perdona 
El  plagio,  el  anacronismo.  .  .  . 
Si  su  egoísmo  corona, 
Su  preponderancia  abona, 
Y  eleva  su  exclusivismo.  .  .  . 


Esos  códigos  flamantes 
Que  se  supone  arrancados 
A  tiranos  arrogantes, 
Por  los  esfuerzos  gigantes 
De  pueblos  esclavizados; 

Que  con  sangre  se  escribieron, 
T  entre  matanza,  ruina 
É  incendio,  jurados  foeron, 
Y  por  fórmula  tuvieron 
La  fé  de  la  guillotina. . . . 
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Esos  códigos benditos, 

Causa  de  horrendos  delitos, 
De  Vizcaya  y  de  Aragón 
Los  códigos  fíeles  son 
Hace  mil  años  escritos.  .  .  . 


Las  luchas  por  conquistar 
La  libertad  popular 
Contra  opresores  amaños,  .  •  . 
Ya  las  hubo  en  Villalar 
Ha  más  de  trescientos  años.  . 


Que  no  triunfaron  es  cierto; 
Pero  á  los  pueblos  dejaron 
El  sentimiento  despierto, 
Y  el  libre  aspirar  abierto 
Después  los  hombres  hallaron. 

Franquicias  municipales, 
No  obstante,  lograr  pudieron 
De  tal  magnitud  y  tales. 
Cual  hoy  no  las  consiguieron 
Los  pueblos  más  liberales. 
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8i  la  idea  de  Padilla 
No  pudo  entonces  triunfar, 
8u  germen  quedó  en  Castilla, 
Y  allí  ñieron  la  semilla 
Los  libres  de  hoy  á  buscar.  .  .  . 


i 


Porque  triunfar  no  podia 
En  su  radical  intento 
Aquel  audaz  pensamiento, 
Aunque  ya  lo  comprendía 
El  popular  sentimiento; 


•  •  • 


Como  en  Francia,  á  su  victoria 
Opúsose  de  un  gigante 
La  sed  inmensa  de  gloria; 
Y  como  allí,  abrió  en  la  historia 
Un  paréntesis  briUante 

De  poder  y  de  conquista 
Esa  sed  de  batallar, 
Que  dos  siglos  al  durar 
Pudo  borrar  á  la  vista 
La  rota  de  Villalar.  ... 
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I A  quién  no  ofusca  de  Marte 
La  victoriosa  aureola? 
Hoy  mismo,  tras  su  estandarte. 
Se  conquista,  se  reparte, 
Se  reivindica,  se  asóla 

Además,  ¿qué  libre  fuero 
Querer  pudiera  el  ibero, 
Ni  privilegio  mayor 
Que  el  de  ser  del  mundo  entero 
Arbitro  y  legislador  í 

Creado  para  crear 
Su  espíritu,  á  no  imitar 
Propende  de  otro  la  idea: 
Él  a  su  modo  se  crea 
El  ser  que  le  es  peculiar. 

Como  jamás  le  domina 
Del  regalo  el  aliciente, 
Su  voluntad  predomina, 
Y  á  ser  siempre  independiente 
Esa  voluntad  le  inclina. 
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Para  poderlo  lograr, 
i  en  la  social  convemencia 


Estorbo  llega  a  encontrar, 
Irá  por  su  independencia 
Hasta  un  desierto  á  habitar. .  .  . 


¡Harto  lo  resiente  hoy  dia 
La  patria  en  duelo  profundo! 
Despoblada  y  sin  valía, 
Ve  repartida  en  el  mundo 
La  savia  que  la  nutria.  .  .  . 

Hoy  no  abate  ni  subyuga, 
Mas  por  su  recuerdo  impera; 
Y  de  ese  duelo,  siquiera 
El  llanto  mortal  enjuga 
Con  su  gloriosa  bandera. 
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La  historia,  como  he  podido, 
A  grandes  rasgos  trabada, 
Te  he  contado,  hijo  querido, 
De  mi  patria  idolatrada.  .  .  . 

En  sus  hechos  tal  vez  halles 
Exagerada  razón; 
Pues  los  que  omito,  detalles. 
Más  grandes,  Gonzalo,  son. 

Poco  el  español  se  afana 
En  conmemorar  su  gloria: 
Solo  da  su  ahna  cristiana 
Culto  al  Dios  de  la  victoria; 

Y  su  abnegación  es  tal, 
Que  sus  glorias  atribuye 
A  protección  celestial 
Que  en  sus  empresas  influye. 
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Cierto  es  que  en  la  magnitud 
De  algunas,  juzgar  no  es  vano 
Más  de  celestial  virtud 
Obra,  que  de  esfiíerzo  humano. 

La  modestia  es  compañera 
Del  valor,  y  España  quiere. 
No  estatua  perecedera 
Sino  fé  que  nunca  muere. 

Por  ella  vive,  y  con  ella 
Viven  las  obras  de  España. .  . . 
¡  Que  nunca  borre  su  huella 
De  cisma  inmundo  la  saña! 

Glorias  hubo  tan  brillantes, 
Mas  los  pueblos  que  las  vieron 
Debérselas  arrogantes 
A  sus  esfoerzos  creyeron; 

¡Y  estatuas  y  adoraciones 
A  los  hombres  tributaron, 
Y  el  culto  en  los  corazones 
A  Dios,  necios,  disputaron! 
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Tal  soberbia,  hoy  representa 
Algún  fragmento  perdido 
Que  en  un  desierto  se  ostenta, 
O  s6  la  tierra  escondido.  .  .  ! 

Genio,  civilización, 
Biqueza,  poder  y  gloria. 
Hoy,  de  ruinas  montón. 
Ni  nombre  tienen  ni  historia.  . . ! 

En  los  hechos  de  tu  raza. 
Hijo,  con  sello  inmortal 
Visiblemente  se  traza 
La  protección  celestial.  . . . 


Que  nada  en  el  mundo  dura 
No  olvide  tu  corazón, 
Y  no  hay  mas  gloria  segura, 
Que  en  Dios  y  en  tu  tradición.  . 


•  • 
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RECAPITULACIÓN, 


«■*•* 


no  b«7  que  borUrnos: 

No  entendléndoae  oon  Dios, 
Es  miradero  el  más  sabio. 
CaSiza&bb. 


I. 

Se  tiene  en  la  edad  presente 
La  original  pretensión 
De  juzgar  que  puede  el  ente 
Que  se  dice  de  razón. 
Brillar  sin  antecedente: 


Que  con  decir  ''abran  paso^ 
Que  aquí  estoy  porque  he  venido" 
Quien,  juez  de  sí  mismo  acafio, 
Aunque  de  mérito  escaso, 
Genio  á  su  audacia  ha  creído; 
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Quien,  descarado  impostor. 
Autorizado  se  sienta 
A  exigir  honra  y  favor 
Al  mundo,  con  su  exterior 
Que  el  mérito  representa, 

La  crédula  sociedad 
Debe  sus  brazos  abrirle, 

Y  en  dulce  fraternidad. 
La  ignorancia  ó  la  maldad 
Disimularle  y  sufrirle. 

Que  el  en  virtudes  probado 

Y  el  de  notorio  saber, 
¡Al  ignorante  ó  malvado 
Por  su  exterior  ilustrado 
Deben  tansolo  acoger.  .  .  ! 

Merced  á  tal  pretensión 
Esta  moral  se  asegura: 
¡Primero  la  ilustración. 
Los  modales,  la  cultura. 
Que  el  antecedente  son.  .  .  ! 


PAETB  CUARTA. 


No  admitirla,  es  ranciedad. 
Preocupación,  egoísmo; 
É  incmre  la  sociedad 
En  falta  de  libertad, 
Y  en  sobra  de  exclusivismo.  .  .  ! 


¿Cómo  cerrarle  la  puerta 
Tal  vez  al  genio  proftindo, 
Que  por  no  encontrarla  abierta 
No  brilla  ó  no  se  despierta 
A  ser  lumbrera  del  mundo.  .  .  i 


\  De  tal  opinión  armado 
Hoy  el  e^ritu  fuerte 
Del  hombre  regenerado^ 
El  fuero  íntimo  sagrado 
En  pública  acción  convierte. 


... 


Tal  accesibilidad 
Para  merecer,  se  cuenta. 
Aún  más  que  con  la  bondad 
Eeal,  con  la  habiUdad 
Que  esa  bondad  representa.  . 
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¡  Triste  condición  humana 
Elevada  por  Dios  mismo 
Del  mundo  á  ser  soberana 
Si  de  esa  opinión  tirana 
Adoptara  el  egoismo. . . ! 

Se  trata  de  hacer  al  hombre 
Como  individuo,  perfecto; 
¡  Y  se  le  obliga  á  que  abyecto, 
De  sus  derechos  en  nombre. 
Secunde  innoble  proyecto 

De  hacer  á  la  sociedad 
Patrimonio  de  una  idea, 
Que  simulando  igualdad 
De  fueros,  del  hombre  crea 
Más  que  de  Dios  la  verdad,  ,  .  ! 

La  cuestión  del  inventor 
Con  el  falsificador 
Del  invento:  que  se  admire 
Más  que  al  que  el  invento  inspire, 
A  su  preconizador.  «  .  ! 
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II. 


Hijo:  en  esa  expectación 
Desconfiada  que  concilia 
La  social  conservación 
Y  la  paz  de  la  familia, 
Que  ves,  está  la  razón 

De  que  al  niundo  no  acomoda, 
Ni  con  mucho,  tal  licencia.  .  .  ; 
Si  la  sufi-e  en  apariencia, 
Es  por  ceder  á  la  moda 
Que  es  de  este  siglo  exigencia. .  • . 

Por  lo  demás,  cada  cual 
A  otras  prácticas  se  aviene. 
Porque  en  ellas,  bien  ó  mal, 
Algún  provecho  real 
Bu  refractarismo  tiene.  .  •  • 
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Hemos  á  nn  tiempo  llegado 
En  que  es  al  hombre  preciso, 
Para  vivir  respetado, 
Ber  cómico  consumado 
Por  gusto,  6  por  compromiso; 

Pues  cuanto  más  se  proclama 
Su  libre  emancipación 
De  pensamiento  y  de  acción, 

Y  dan  de  sagrados  fama 
A  su  hogar  y  á  su  opinión 

Veinte  códigos  escritos, 
El  hombre  oprimido  gime; 

Y  cual  si  ñieran  delitos, 
Sus  desahogos  reprime 

La  ley  de  sus  fueros-mitos. . . . 

Máquina  ha  llegado  á  ser 
Que  ni  á  moverse  se  atreve, 
Pena  de  mal  parecer. 
Sin  permiso  del  poder 
Original  que  le  mueve.  •  .  . 
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¿En  qué  ese  poder  estriba 
Que  así  pudo  sin  trabajo, 
Por  tolerancia  excesiva, 
Poner  los  vicios  arriba 

Y  las  virtudes  abajo? 

En  que  el  mal  para  subir 
Tomó  el  mote  y  la  bandera 
Del  bien,  y  ya  su  mentir 
En  fiíerza  de  repetir, 
A  pesar  de  todo,  impera. 

Contando  con  el  pudor 
De  la  virtud  susceptible 
Que  llama  al  sufrir  valor, 

Y  apelando,  ya  al  terror, 
Ya  á  la  venganza  irascible. 

Ya  al  halago,  ya  al  quietismo 
A  que  sin  duda  propende 
Hoy  el  humano  egoísmo, 
¡Su  poder  es  un  abismo 
Del  que  nadie  se  defiende! 
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¿Quién  á  ese  abismo  resiste 
Con  noble  constancia? .  .  .  sola 
Con  la  piedad  que  reviste, 
En  evitarle  persiste 
La  noble  raza  española: 


i 


Aunque  dividida,  acaso 
La  sola  familia  es 
Que  estorba  del  vicio  el  paso.  .  . 
Otras,  ¿r  no  hacerle  caso 
Circunscriben  su  interés, 


Creyendo  que  así  importancia 
No  tomará,  ¡vana  creencia! 
No  advierte  esa  tolerancia 
Que  en  tolerar  su  existencia 
Y  amarle,  no  hay  gran  distancia! 
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Es  más  cuerdo  prevenir 
Su  influjo  en  toda  ocasión, 
Su  presencia  combatir; 
Que  no  importa  la  opinión 
De  intolerante  sufrir. 


Quien  la  da,  seguramente 
Que  la  practica  constante; 
Y  esa  tolerancia  miente, 
Porque  es  capricho  exigente 
De  moda  el  ser  tolerante.  .  .  . 

Esa  raza  que  alimenta 
Homogénea  aspiración 
De  espíritu,  y  representa 
Entre  la  social  tonnenta 
La  fé  de  la  tradición; 

Que  lleva  el  desinterés 
En  este  siglo  por  gala; 
Que  toda  corazón  es. 
Que  en  la  victoria  6  revés 
Su  dignidad  se  señala; 
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Que  existe,  ¡dizque  soñando! 
A  Dios  y  patria  adorando; 

Y  honra,  decoro  y  familia, 
El  solo  interés  concilia 

Que  va  en  el  mundo  buscando!  .  .  . 

¡Ay!  En  su  empeño  glorioso, 
Del  positivismo  ofensa. 
No  hay  egoísta  reposo; 
Hay  un  afán  espinoso, 
Sin  material  recompensa. 

Que  solo  á  satisfacer 

Y  no  á  gozar  se  dirige; 
Porque  es  la  ley  del  deber 
Que  almas  templadas  exige 
Si  bien  se  ha  de  obedecer. . .  ! 


De  todos  en  la  conciencia 
Esa  ley  impresa  está. 
Nadie  niega  su  excelencia; 
Mas  como  el  premio  que  dá, 
MárS  que  premio  es  penitencia 
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Para  el  aspirar  humano, 
¡Elúdese  tal  deber 
Con  el  pretexto  liviano 
De  que  "e/  hombre  es  soberano 
De  sí  en  pensar  y  en  hacer  I '^ 

Que  .esa  doctrina  aceptada 
Por  la  sociedad  hoy  dia, 
No  priva  ni  obliga  á  nada, 
Si  la  social  armonía 
Es  por  el  hombre  acatada! . . . 

Y  máxima  tan  traidora 
Cunde  en  la  humana  miseria;  .  .  . 
¡La  muerte  del  alma  dora 
La  ropa  deslumbradora 
Con  que  viste  la  materia  .  • .  ! 

¡Desventurado  mortal, 
Si  cómico  poseído 
De  su  carácter  teatral, 
El  papel  que  se  ha  aprendido 
Llega  á  juzgar  natural! 
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Pudiera  de  su  ficción 
La  causa  ser  lenitivo 
Quizá  en  su  degradación; 
Ms/S  representar  al  vivo 
La  fé  de  su  obcecación 


Porque  la  juzga  sincera, 
Si  no  es  de  entrañas  de  fiera 
O  loco,  no  se  me  alcanza 
Cómo  Dios  su  semejanza 
En  hombre  tal  imprimiera. 


IV. 


lío  puede  el  mundo  marchar, 
Hijo,  a  buen  fin  de  tal  suerte: 
Cosa  que  marcha  al  azar 
Va,  de  seguro,  a  buscar 
El  desengaño  6  la  muerte.  .  .  . 
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Los  hombres  no  serán  más 
En  ningún  tiempo:  verás 
Que  al  freno  de  la  razón 
Tan  rebeldes  los  de  hoy  son 
Cual  los  de  tiempos  atrás: 

Los  de  hoy,  cultos  y  sutiles, 
Los  de  ayer,  más  varoniles, 
Los  hacen  siempre  sus  fueros 
Con  la  licencia  altaneros 
T  con  la  opresión  serviles; 

Al  abuso  é  incontinencia 
En  todo  tiempo  propenso 
Su  furor  por  la  licencia, 
De  un  tirano  á  la  inclemencia 
Los  lleva  á  quemar  incienso.  .  .  . 

Y  si  el  tirano  no  existe 
Por  nacimiento  ó  por  gloria, 
Siempre  en  buscarle  persiste, 
Y  de  tirano  reviste 
Al  más  audaz  de  su  escoria. 
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Que  cuando  el  hombre  se  atreve 
A  negar  el  vasallaje 
Que  á  Dios  y  al  César  le  debe, 
La  primer  fibra  que  mueve 
Es  su  fibra  de  salvaje: 

Y  con  feroz  sangre  fiia 
Instala  el  fatal  dominio 
De  hon'or  y  de  muerte  impía, 
Pregonando  el  exterminio 
De  cuanto  adorado  habia. . .  t 


¡Expansión  de  libres  pechos 
Que  lidian  por  sus  derechos 
Suelen  algunos  llamar.  .  .  ! 
Derechos  que,  á  tales  hechos, 
Son  sin  duda  exterminar 


La  especie,  y  solos  quedarse. 
Miento;  que  en  sed  de  matanza 
Emulación  suele  alzarse, 
T  ninguno  la  esperanza 
Abrigara  de  salvarse 


•  • 
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8i  la  reacción  provechosa 
Siempre  á  tiempo  no  viniera. 
Cual  tras  de  peste  horrorosa 
Viene  la  lluvia  copiosa 
Que  la  atmósfera  alígera. 

De  Dios  por  la  mano  amiga: 
Porque  entiéndelo,  hijo  mió, 
Peste  es  con  que  Dios  castiga, 
Del  humano  desvarío 
La  disensión  enemiga, 

Y  como  á  la  peste,  manda 
Un  agente  que  la  ahuyenta: 
I  Así  en  la  civil  tormenta. 
Contra  la  lucha  nefanda 
La  reacción  se  presenta. .  • ! 

Solo  un  juicio  baladí 
Disputará  tal  verdad: 
Siempre  en  civil  tempestad 
Viene  á  decir  ^^ hasta  aquí^^^ 
La  voz  de  una  potestad, 
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Ya  existente  ó  improvisada, 
Tal  vez  del  foco  salida 
De  aquella  lid  desastrada. 
Más  infame,  más  malvada, 

Y  por  eso  más  temida. .  •  . 

Dios  ese  remedio  aplica 

Y  la  lucha  pacifica, 
Como  á  los  choques  aéreos. 
De  miasmas  deletéreos 

La  atmósfera  purifica.  • .  • 

¡Tales  medios  escoger 
Cuadra  bien  á  su  poder. 
Que  en  majestad  pavorosa 
Hacen  su  voz  poderosa 
Respetar  y  comprender.  .  • ! 

Y  vana  es  la  sutileza 
De  científica  opinión, 
8i  pide  á  naturaleza 
De  tanto  espanto  y  grandeza 
La  física  explicación.  .  .  • 
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Podrá  halagar  á  la  mente, 
Al  sentido  cuando  más, 
Con  racional  expediente; 
Pero  borrar  lo  que  siente 
El  pecho  hmnano,  jamás! 


V. 

Fijo  está,  pues,  en  la  idea, 
Que  no  puede  la  razón 
Por  elevada  que  sea. 
Conformar  la  aspiración 
Que  cada  mortal  se  crea; 

Que  no  está  en  humana  ciencia 
Unificar  fe  ni  instinto; 
Que  todo,  en  forma^  en  esencia. 
Lo  creado,  la  Onmipotencia 
Quiso  que  fuese  distinto.  .  . . 
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Pues  la  voluntad  humana, 
Voluble  siempre  y  liviana, 
Solo  en  Dios  se  identifica: 
¡  Fé  que  la  razón  explica, 
No  es  fé  que  de  Dios  dimana! 

Que  cosas  hay  que  sondar 
La  inteligencia  no  puede, 
Pena  de  un  dédalo  hallar 
Donde  en  eterno  dudar 
La  paz  del  alma  se  quede.  . .  . 

Como  el  desbordado  río 
Cuando  pasa  la  avenida 
Restaura  su  poderío, 
Y  del  agua  enfurecida 
Sujeta  en  su  cauce  el  brío. 

Así  la  ley  eternal. 
Que  romper  el  mundo  intenta, 
Irá  en  su  cauce  social 
Sujetando  ese  caudal 
Que  desbordó  la  tormenta. . . . 


! 
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Todo  indica  una  mudanza 
Próxima:  ese  vago  anhelo 
Con  que  ya  el  hombre  se  lanza 
Al  azar,  tras  la  esperanza 
De  quietud  y  de  consuelo 

Que  en  cualquier  forma  le  ofrece 
El  más  absurdo  programa, 
Prueba  es  fiel  de  que  carece 
De  fé  en  lo  que  prevalece, 
Y  obra  del  hombre  se  llama,  .  •  . 


Solo  amor  propio  le  liga 
A  ese  eterno  malestar 
De  vivir  siempre  al  azar, 
Sin  que  una  esperanza  amiga 
Venga  su  suerte  a  fijar; 

Y  aguarda  con  impaciencia. 
De  abandonar,  la  ocasión. 
Esa  servil  dependencia, 
Que  maltrata  su  conciencia 
Y  seca  su  corazón.  •  • . 
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Quiere  sacudir  la  carga 
Que  impone  su  rebeldía, 
Y  su  voluntad  embarga 
Tansolo  la  lucha  amarga 
Con  que  su  orgullo  porfía: 

Quiere  ser  digno,  y  el  freno 
Recibir  de  la  conciencia 
Que  en  justo  le  torne  y  bueno.  .  .  . 
Moderado  en  la  opulencia 
T  en  la  adversidad  sereno: 


Quiere  sentir  y  creer 
Solo  los  juicios  de  Dios; 
Quiere,  en  fin,  volver  4  eer 
Hombre  tansolo,  y  en  pos 
De  utopias  no  más  correr.  .  . . 


Bufrir  las  penalidades 
Anexas  á  índole  humana; 
Sentir  las  debilidades 
Propias,  que  ley  soberana 
Nos  impone,  nimiedades 
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Son,  si  á  compararse  llegan 
Con  la  agitación  impía 
De  ambiciones  que  nos  ciegan. 
Cuando  á  la  pasión  se  entregan 
Corazón  y  fantasía.  ... 

Pues  el  que  esto  ha  de  suñír 
Junto,  6  menguado  ha  de  ser, 
O  por  fiíerza  ha  de  querer 
Su  espíritu  redimir 
De  tan  atroz  padecer. .  .  . 

Excepciones  no  señalo; 
Que  el  que  falto  de  consejo, 
El  descreído  más  malo. 
Si  no  lo  hiciese,  Gonzalo, 
De  joven,  lo  haré  de  viejo. 


L 
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VI. 


Luego  tenemos  la  prueba 
De  que  nos  marca  el  destino 
Un  rumbo  solo,  un  camino, 
Y  á  ese  camino  nos  lleva 
Al  fin,  impulso  divino. . . . 

Aun  los  que  infieles  lanzaron 
Máximas  que  autorizaron 
Del  bombre  la  rebeldía, 
Arrepentidos  un  dia 
A  ese  camino  tomaron. 


(,  Podrá  ilustrado  llamarse 
Siglo  que  tal  farsa  alienta? 
¿Podrá  esa  farsa  adoptarse 
8i  no  puede  sustentarse 
Ni  por  aquel  que  la  inventa. 


. « 
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No  más  culto  á  la  razón 
Que  enfría  el  alma  y  la  humilla: 
La  vida  es  la  religión 
Que  en  humano  corazón 
De  luz  y  esperanza  brilla: 

La  sociedad  según  ella, 
Es  de  las  pasiones  calma; 
Freno  de  injusta  querella.  .  .  . 
I  Amar  y  creer,  del  alma 
Es  la  aspiración  más  bella! 

El  trabajo  que  ennoblece, 
La  familia  que  estimula, 
La  caridad  que  enaltece. 
La  sobriedad  que  regula 
La  vida  y  la  fortalece; 


Tales  las  aspiraciones, 
Por  más  que  se  niegue,  son 
De  todos  los  corazones, 
Y  en  el  mar  de  las  pasiones 
Solo  eso  es  la  salvación. 
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Es  fuerza  terminar,  Gonzalo  mió, 
Que  mi  discurso  haciéndose  enojoso, 
A  más  de  ser  desaliñado  y  frío, 

Bien  pndiera  tornarse  fastidioso, 
Y  obrar  de  una  manera  diferente 
De  lo  que  me  propuse  cuidadoso. .  .  . 

En  vano,  acaso,  es  fatigar  tu  mente 
Con  mi  acerbo  temor  y  eterna  duda. 
Guando  de  tu  bondad  tengo  patente 

La  prueba  en  tu  virtud  y  ella  te  escuda: 
Ma^,  sin  embargo,  ni  á  tu  edad  ni  ciencia 
La  madurez  para  librarte  ayuda: 
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Por  eso  no  me  asalta  en  la  conciencia 
Recelo  alguno  de  causarte  hastío, 
En  lugar  de  interés,  con  mi  insistencia. 

En  todo  caso,  por  tu  bien  porfió, 

Y  mi  buena  intención  ha  de  moverte 
A  disculpar  mi  afán,  Gonzalo  mió.  .  .  . 

Pues  todo  él  se  reduce  á  convencerte 
De  que  el  mundo,  con  visos  seductores, 
Oculta  el  dolo  que  la  fé  pervierte, 

Y  se  abrigan  en  él,  como  entre  flores 
El  áspid  que  al  incauto,  vil  asecha. 
El  vicio,  la  ambición,  odios  traidores, 

Que  de  incautos  también  hacen  cosecha; 

Y  á  librarte  no  basta  el  buen  sentido. 
Tanto  el  halago  á  la  virtud  estrecha. 

Si  no  está  el  corazón  bien  prevenido.  .  .  . 
Como  antes  propaganda  religiosa, 
Hácese  hoy  del  engaño  fementido; 

Prometiendo  fortuna  portentosa 
Al  mortal  que  deponga  su  creencia. 
Que  es  dizque  á  ser  feliz  traba  enojosa. 
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No  demanda  al  neófito  otra  ciencia; 
jY  esa  basta  á  que  logre  el  renegado, 
Fortuna,  posición  y  suficiencia.  .  .  ! 

Después,  cuando  la  ley  haya  abjurado 
De  su  Dios,  ¿cuál  escrúpulo  tendría 
En  abjurar  el  vínculo  sagrado 

Que  con  su  padre  ó  bienhechor  le  unial 
Ninguno:  la  cuestión  por  todo  fuera 
Librarse  de  un  censor  su  apostasía.  .  .  ! 

Aligerado  así  ya  en  su  carrera, 
Que  es  cubierto  de  flores  negro  abismo, 
Ningún  estorbo  su  ambición  espera: 

Su  ley,  su  tradición,  lleva  en  sí  mismo, 

Y  monstruo  de  impiedad,  ¿qué  ley  humana 
Respetará  jamás  su  escepticismo? 

Con  invocar  los  nombres  que  profana, 
De  patria,  Ubertad  é  independencia, 

Y  abnegación  fingir  su  ahna  liviana; 

Y  la  charla  adoptar  con  impudencia. 
Que  es  entre  chabacana  y  parabólica. 
Destinada  á  burlar  la  inexperiencia; 
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Sin  olvidar  con  intención  diabólica 
El  columbino  afán  con  que  decanta 
Su  alma  espartana,  su  afición  bucólica, 

Al  necio  engríe,  al  inexperto  encanta. . . ! 

Y  hasta,  ¡oh  rubor!  quien  confundirle  puede, 
Por  moda  ó  por  temor  suJBre  y  le  aguanta, . . ! 

Esto  basta  no  más  para  que  herede 
Un  zángano  tal  vez  la  gloria  ajena, 

Y  honra  y  provecho,  sin  afán,  le  quede. 

¿Qué  le  importa  la  patria  que  envenena. 
La  familia  que  insulta  y  que  divide, 
Si  él  su  ambición  y  su  importancia  llena? 

Incienso  popular,  dominio  pide, 

Y  arbitro  ser  de  vida  y  de  fortuna: 
Por  su  conciencia,  las  conciencias  mide, 

Y  aplica  su  intención  en  cada  una. 
Juzgando  no  tener  quien  no  le  imita, 
De  imitarle  ocasión  tan  oportuna.  .  .  . 

Risa  el  concepto  público  le  excita. 
Que  su  utilitarismo  se  antepone; 

Y  doquiera  el  estorbo  que  se  quita, 


OONOLÜSIOK. 


Con  su  provecho  personal  repone: 
Y  ''hagan  todos  lo  mismo,  al  cabo  dice, 
Nadie  su  bien  por  otros  abandone: 

Y  dar,  que  vienen  dando;  es  ser  felice, . . . 
Quien  por  otro  se  apura  es  mentecato; 
Que  el  bien  particular  que  se  utilice, 

Justifica  muy  bien  el  ser  ingrato ! " 
Este  es  del  siglo  el  genio  dominante 
De  cuyo  influjo  defenderte  trato. 

Si  soy  tenaz,  el  riesgo  es  apremiante; 
Fuerte  la  seducción  y  tá  mancebo.  .  .  . 
Nunca  mi  precaución  será  bastante: 

Vivo  el  ejemplo,  prevenirte  debo; 
Moda  además  la  tolerancia,  deja 
Abierta  la  ocasión,  visible  el  cebo.  •  .  . 

Luego,  al  intolerante  se  moteja 
De  montaraz,  á  gritos,  y  de  inculto; 
Al  credo  de  su  fé  llaman  conseja, 

Con  alharaca  tal  y  tanto  insulto. 
Que  si  el  tímido  al  fin  no  prevarica 
Siente  rubor  de  confesar  su  culto.  .  .  • 
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Y  el  que,  á  pesar  de  todo,  lo  practica 
Entre  gentes  que  al  siglo  no  desdoran, 
Su  acción  á  altos  destinos  sacrifica. 

De  hipócrita  y  santón  le  condecoran; 
De  pobre  hombre,  si  no,  sandio  ó  bendito, 
Cuyo  menguado  espíritu  deploran. .  .  . 

Así,  quien  al  buen  tono  está  suscrito. 
Aunque  á  tales  blasfemias  se  subleve, 
Guarda  su  repulsión  como  delito. 

¡Qué  se  diría  de  él!  Y  si  se  atreve 
Alguna  vez  á  rebatirlas,  modo 
Busca  siempre  en  hipótesis  aleve. 

Con  que  da  sin  querer  más  acomodo 
A  la  misma  opinión  que  combatía.  .  .  . 
Balbute  unas  disculpas,  y  da  á  todo 

Ambigua  solución  cobarde  y  fiía. 
Entre  pullas,  tal  vez,  y  carcajadas; 
Y  no  se  atreve  á  más.  .  .  .  ¡qué  se  diría! 

Entre  gentes  que  llaman  ilustradas 
Sacar  á  colación  ciertas  creencias 
Al  vulgo  solamente  toleradas. 
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Seria  la  mayor  de  las  demencias, 
Digna  de  exonerar  al  que  eso  trate 
Del  gremio  de  ilustradas  eminencias.  .  .  ! 

Ya  ves,  hijo  querido,  que  el  combate 
Ha  de  ser  rudo,  pues  vivir  te  toca 
En  la  esfera  á  do  el  cisma  se  debate* 

La  despreocupación  por  base  invoca 
El  círculo  en  que  vives,  que  sustenta 
Grande  apariencia,  si  sustancia  poca. 

I  Cuenta,  Gonzalo,  con  el  cisma,  cuenta! 
Lo  que  á  condescendencias  te  rebaja. 
Plaza  en  tu  corazón  abrirse  intenta,  .  .  ! 

Ese  círculo,  dime,  ¿qué  ventaja 
Al  Estado  produce,  ni  qué  gloria  1 
Enemigo  del  hombre  que  trabaja. 

Vano  y  disipador,  cierra  su  historia 
Honrando  la  vagancia  noblemente: 
Su  frivola  entidad  es  bien  notoria; 

Perito  en  lo  superfino  solamente. 
Vive  creyendo  que  es  no  siendo  nada: 
Apóstol  de  la  moda  reverente, 
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Hará  por  moda  solo  una  asonada 
Que  insalte  al  baen  sentido,  satisfecho: 
Tiene  su  condición  por  ilustrada, 

Y  si  es  moda  en  Paris  comer  afirecho, 
Y  usar  un  cuerno  en  la  nariz  es  moda, 
Para  adoptarlo  aquí  tiene  derecho. .  .  . 

¡He  aquí,  en  resumen,  su  importancia  todal 
Que  tomará  no  dudo,  si  le  apremia 
El  gusto  dominante  y  le  acomoda. 

De  imitar  á  los  monos,  academia! 


No  es  ya  preciso  más:  yo  no  pretendo 
Que  huyas  de  sociedad  cual  de  epidemia: 

Vive  en  ella  su  bien  favoreciendo; 
Si  está  viciada,  en  su  reforma  influye 
Ejemplo  vivo  de  cordura  siendo: 

Si  en  graves  faltas  hoy  se  sustituye 
La  importante  misión  que  la  creara, 
En  nada  la  importancia  disminuye 
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Del  objeto  á  que  Dios  la  destinara.  . .  . 
En  Dios  y  ella  cífrese  tu  culto, 

Y  en  lo  que  ofenda  a  Dios,  tu  acción  separa 

Aunque  tu  lealtad  premie  el  insulto.  .  .  : 
Tarde  ó  temprano  la  verdad  domina, 

Y  nada  al  desengaño  queda  oculto. 

El  que  vive  engañado  ó  se  fascina. 
Alguna  vez,  ante  el  eiTor  que  advierte, 
La  frente,  al  cabo,  á  la  verdad  inclina.  .  .  . 

Tienes  para  portarte  de  esa  suerte 
Privilegio  y  deber  a  un  tiempo  mismo: 
Privilegio,  el  que  quiso  concederte 

Dios,  de  nacer  lejano  de  ese  abismo 
De  corrupción  que  a  la  miseria  alcanza 
Si  tiene  inmoderado  aspirantismo; 

Tu  posición,  tus  votos  afianza; 
Tu  talento  y  virtud  son  garantía, 

Y  nadie  mostrará  desconfianza 

De  que  hagas  de  tus  votos  granjeria. .  .  ; 

Y  deber,  porque  un  nombre  has  heredado 
Sin  mancha  ni  baldón,  y  su  valía 
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Con  tu  cultura  y  ciencia  has  aumentado; 
Procedes  de  una  raza  que  el  decoro 
Jamás  al  interés  ha  sujetado: 

Su  honor^  que  se  aquilata  como  el  oro. 
En  toda  solución  terciando  brilla 
Gomo  en  la  oscuridad  el  meteoro: 

Raza  en  que  nunca  el  miedo  la  semilla 
Echó,  y  para  valer  jamás  pretende 
El  prestigio  inmoral  de  una  pandilla. 

Tu  opinión,  sin  temor,  hijo,  defiende 
Con  la  entereza  noble,  no  altanera. 
De  aquel  que  ni  favor  compra  ni  vende. 

Si  es  tu  creencia  la  expresión  sincera 
Del  sentimiento  fiel  que  en  tí  traduces, 
Propágala  también  en  donde  quiera. 

¿De  qué  el  temor  ó  cortedad  deduces? 
Ejemplos  esta  tierra  necesita; 
Dale  el  de  tu  virtud  y  el  de  tus  luces. . .  . 

¡Por  no  hacer  otros  eso,  aquí  se  agita 
La  contienda  social  que  nos  aflige! 
Necia  contemplación,  jamás  evita 
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Mal  que  á  especulaciones  se  dirige: 
Mientras  la  voz  patricia  independiente 
Calla,  ese  mal  en  dictador  se  erige. .  .  ! 

Con  político  error  ser  indulgente 
Sienta  bien  en  el  justo  y  fiel  patricio; 
Mas  de  eso  á  tolerar  el  ascendiente 

Que  en  nombre  de  la  patria  toma  el  vicio, 
Hay  del  deber  al  crimen  la  distancia. 
¡Al  borde  de  insondable  precipicio 

A  esta  tierra  llevó  tal  tolerancia, 
Que  tarde  al  lamentar  sus  hijos  buenos, 
Ven  de  sus  hijos  malos  la  importancia 

Que  su  incuria  les  dio,  de  pena  Uenos. . . ! 
¿Hasta  cuándo  sufidr?  ¿Por  qué  motivo 
Siendo  los  más  aquí  serán  los  menos? 

Es  fuerza  ya  cambiar  ese  inactivo 
Dejar  hacer  á  torpes  ambiciones; 
Ciencia  y  lealtad  poner  por  correctivo 

A  inmorales  y  estúpidas  facciones. 
Para  lograr  aquí  tan  noble  objeto. 
La  farsa  está  de  más  de  otras  naciones. . . . 
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Nada  en  este  Hemisferio  está  sujeto 
A  extrañas  é  importunas  exigencias: 
A  progresar  unánime  y  concreto 

Su  sentir,  no  en  doradas  apariencias 
Oculte  su  miseria  y  su  desdoro.  .  .  . 
Su  genio  peculiar  tiene  excelencias 

Que  no  envidian  de  extrañas  el  decoro; 
Brotan  sus  campos  regalados  frutos, 

Y  hay  además  en  sus  montañas  oro.  .  .  . 

Su  existencia  social,  por  atributos 
Tiene  la  caridad  y  la  largueza, 

Y  rinde  á  la  piedad  nobles  tributos.  •  .  . 

Explote  su  feraz  naturaleza 
Quien  patriota  se  juzgue,  no  en  utopias 
Gaste  su  buen  ingenio  y  su  agudeza. 

Hacer  de  otro  país  pálidas  copias 
Sin  provecho  real,  antojo  es  vano 
De  extrañas  galas  quien  las  tiene  propias. 

Eicas  las  tiene  el  suelo  americano; 
Lúzcanse  con  orgullo  las  primeras 
Demostrando  su  brillo  soberano 


296 


CONCLUSIOK 


En  mil  combinaciones  placenteras;  .  .  . 
Después  de  combinadas. . . .  por  contraste 
Puédense  bien  lucir  las  extranjeras.  .  .  . 

No  ya  el  valor  en  la  molicie  gaste 
Quien  de  esta  tierra  es  dueño;  á  su  destino 
Para  llevarla  con  su  esfuerzo  baste.  .  .  . 

Débil  es;  mas  si  observa  en  su  camino 
La  huella  que  su  raza  aquí  condujo, 
Y  alienta  el  genio  que  con  ella  vino, 

En  justa  proporción,  yo  considero 
Que  quien  tiene  ese  genio  por  influjo 
Puede  regenerar. ...  al  mundo  entero.  .  .  . 
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Caando  un  pueblo  trasfomuulo 
por  el  tiempo,  no  puede  oootlnoAr 
siendo  lo  que  ha  eldo,  el  primer 
datoma  de  eu  enfermedad  es  el 
odio  á  lo  pasado  y  i  las  virtudes 
desoí  padree. 

OHATIAOtelAK». 


EMOS  tomado  por  tipo  al  español  que 
generalmente  creen  feliz  en  América: 
al  que  logrando  llegar  al  término  que 
se  propuso,  obtiene  por  recompensa  de  sus  trabígos 
la  satis&ccion  del  triunfo,  la  posibilidad  de  ser  útil 
á  la  sociedad  que  le  ha  dado  acogida,  á  su  &milia 
ausenta,  á  su  compatriota  desvalido^  y  por  último, 
el  amor  de  la  fiunilia  que  aquí  se  crea,  y  la  conside- 
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ración  que,  á  pesar  de  todo,  no  pueden  negarle  con 
justicia  los  hijos  de  este  Oontinente. 

Nuestro  objeto  ha  sido  indicat  un  mal  que  tiene 
remedio. 

^A  qué  remover  el  fondo  de  miserias  irremedia- 
bles que  hay  siempre  en  la  vida  del  español  en  Amé- 
rica? Además  que,  fuera  de  aquellas  que  son  en  to- 
do lugar  inherentes  á  una  expatriación  eterna,  á  una 
lucha  perpetua  contra  las  inconsecuencias  de  la  suer- 
te, los  rigores  de  uu  clima  insano,  y  á  la  soledad  y 
abandono  de  todo  consuelo  en  la  pena,  de  todo  con- 
sejo en  la  duda,  esas  misenas  provienen  de  ese  mal 
que  hemos  procurado  hacer  patente  con  toda  su 
enormidad. 

Las  sociedades  americanas,  casi  todas,  tienen  por 
base  el  elemento  español:  base  tan  sólida,  que  no  han 
logrado  destruirla  tres  siglos  y  medio  de  esfuerzos 
combinados,  aunque  disímbolos,  de  tres  entidades 
que  vienen  laborando  su  ruina  con  una  persistencia 
t<enaz. 

Estas  entidades  son,  la  raza  primitiva  conquista- 
da; la  raza  implantada,  y  ¡extraña  inconsecuencia 
del  carácter  humanol  ¡la  raza  conquistadora. . . ! 

¿Por  qué  no  han  triunfado?  El  trabajo  ha  sido  cons- 
tante, la  ocasión  siempre  propicia,  y  el  deseo  unáni- 
me. . . ;  pero  les  ha  &ltado  el  único  elemento  que 
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preside  siempre  á  este  género  de  empresas. ...  la 
razón  de  ser. . . :  la  lógica. — Oada  entidad,  una  vez 
conseguido  el  triunfo,  tendría  diferente  aspiración, 
aimque  una  inisma  necesidad  práctica. — ^Con  qué 
otro  elemento  sustituir  el  que  combatían? 

Hay  destinos  inmutables,  y  el  de  las  Amérícas 
Irá  adonde  Bios  quiera,  pero  tendrá  siempre  el  mis- 
mo punto  de  partida. 

Bsgo  este  concepto,  ante  el  que  no  se  rebela  boy 
nadie,  ante  el  que  no  protesta  ya  más  que,  ¡cosa  in- 
creíble! alguna  fracción  de  la  raza  española,  debe 
pensarse  con  la  madurez  que  demandan  los  intere- 
ses de  estas  sociedades,  en  los  medios  de  evitar  toda 
disidencia  sobre  un  principio  que,  combatido,  agota- 
rá el  esfuerzo  en  inútiles  porflas,  mientras  que  acep- 
tado dará  cuando  menos  el  fruto  que  es  lógico  espe- 
rar de  toda  acción  común  á  un  mismo  fin  dirigida. 

Haciendo  omisión  del  ya  tan  gastado  llamamiento 
á  la  fuerza  de  la  sangre,  á  la  igualdad  de  creencias, 
idioma  y  tradición,  por  inconducente,  aceptemos  el 
espíritu  del  siglo  en  lo  que  tiene  más  halagador:  lla- 
memos al  interés  concillándolo  con  todo  lo  que  no 
se  oponga  al  carácter  especial  que  definitivamente 
requiere  la  reconocida  base  de  estas  sociedades. 


301 


EL  ESPAÍirOL  EN  AMÉRICA. 


n 


# 


La  conquista  y  poblaciou  de  América  ha  matado 
el  porvenir  de  España,  y  matará  también  el  porve- 
nir de  Europa.  Los  que  dicen  que  fué  un  crimen  la 
conquista,  solo  por  hacer  odiosa  la  raza  conquista- 
dora, tienen  razón;  y  solo  se  equivocan  en  el  lugar 
donde  debe  sentirse  el  odio  á  esa  raza,  que  no  es  aquí 
ciertamente. 

Todo  el  bien  que  reporte  á  la  civilización  y  engran- 
decimiento de  esta  tierra  ha  sido  y  será  en  detri- 
mento del  engrandecimiento  y  civilización  de  la  raza 
que  la  conquistó,  como  lo  es  el  vastago  que  crece 
joven  y  robusto  al  pié  del  árbol  que  le  nutre  con  su 
savia.  El  vastago  crecerá  porque  es  joven  y  lozano; 
cada  dia  absorberá  más  jugo,  porque  cada  dia  nece- 
sitará más  alimento;  y  el  árbol,  desangrado  poco  á 
poco,  irá  sintiendo,  primero,  helados  sus  extremos; 
árida  y  rugosa  su  coiteza;  lacias  y  descoloridas  sus 
hojas;  después,  penetrar  en  su  tronco  la  gurvia  ace- 
rada de  roedor  insecto;  tejer  en  sus  ramas  á  la  in- 
munda araña  su  tela,  y  al  sucio  gusano  su  crisálida: 
vegetaciones  extrañas  abrumarán  su  copa;  parásitas 
hambrientas  oprimirán  su  cuerpo. .  •  .  por  último, 
la  muerte. ...  la  disección.  • . . 
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Y  no  se  librarán  después  otros  árboles  vecinos, 
coetáneos  y  afines  en  especie. .  . . 

El  nuevo  huésped,  más  joven,  y  más  robusto  que 
ellos,  les  disputará  bajo  la  tierra  la  savia  que  los  ali- 
menta: oprimirá  con  sus  poderosas  raíces  las  viejas 
y  carcomidas  raíces  que  los  sostienen;  les  robará  el 
sol  y  el  aire  con  su  exuberante  capa,  y  la  lluvia 
pudrirá  sus  troncos,  porque  el  sol  y  las  brisas  no  lle- 
garán á  ellos  para  secarla  á  tiempo. 

La  América  sustituirá  á  la  Europa  en  la  dirección 
de  los  destinos  del  mundo,  con  los  mismos  elemen- 
tos que  de  Europa  recibe,  si  sabe  acomodarlos  á  sus 
necesidades  peculiares. 

Ideas  de  viitud  religiosa  y  social,  sentimientos  de 
esclarecido  civismo,  obra  de  esa«  ideas,  han  prevale- 
cido aquí  contra  el  furor  de  la  tormenta  revolucio- 
naria; mientras  esas  ideas  y  esos  sentimientos  des- 
aparecen allí,  y  con  ellos  hasta  el  espíritu  de  conve- 
niencia que  parecía  ser  el  ídolo  de  su  culto,  y  en  fin, 
hasta  el  instinto  de  la  conservación. . .  ! 

La  curiosidad,  el  pecado  del  siglo,  disfrazada  con 
nombres  pomposos,  y  vestida  con  trajes  fantásticos, 
pugna  en  Europa  por  resolver  un  problema  pareci- 
do al  de  las  Esfinges. .  •  I 

Hasta  aquí  el  aspirar  humano  parecia  limitarse  á 
conseguir  la  felicidad  real  ó  soñada  en  la  satis&c- 
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cioD  de  sus  necesidades  materiales;  y  cuando  más, 
se  extendía  su  ambición  á  sobreponerse  ima  entidad 
nacional  á  otras  entidades  en  el  respeto  y  conside- 
ración del  mundo;  lo  que  bien  puede  llamarse  igual- 
mente necesidad  material,  porque  material  era  el 
provecho  que  reportaba. 

Pero  hoy  busca  esa  felicidad  en  la  satislacciou  de 
todos  sus  caprichos  y  excentricidades. 

Más:  cada  mortal  entiende  la  felicidad  social  á  su 
modo,  y  lo  peor  es  que  cree  encontrarla. 

No  ha  de  vivir  más  tiempo  hoy  que  el  que  anteé 
vivia;  pero  aumenta  las  necesidades  de  la  vida,  y  cree 
que  vive  más. 

.  No  puede  digerir  naturalmente  más  alimento  que 
el  necesario  á  satisfacer  su  apetito  y  nutrición;  pero 
inventa  estimulantes  que  le  permitan  comer  doble, 
y  específicos  para  violentar  el  calor  gástrico  de  su 
estómago. 

Eegalaba  antes  su  vista  y  su  sentimiento  con  las 
maravillas  de  la  creación,  con  el  recuerdo  de  sus  tra- 
diciones y  la  memoria  de  sus  afectos:  admiraba  ins- 
tintivamente á  Dios  en  aquellas  maravillas,  fortale- 
cía su  corazón  con  aquellos  recuerdos,  y  adivinaba 
su  nada  en  aquellas  memorias. . .  ¡Ahora  se  recrea 
con  las  pajTodias  mezquinas  que  produce  lo  que  lla- 
ma su  genio,  y  se  admira  á  si  mismo!  desprecia 
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las  tituliciones  porque  le  humillaD;  desconoce  los 
afectos  porque  los  juzga  debilidades. 

Con  cuatro  secretos  que  ha  logrado  arrancar  á  la 
naturaleza^  se  cr^e  autorizado  para  robar  á  la  Divi- 
nidad sus  atributos  é  investirse  con  ellos. 

La  soberbia  del  hombre  crece  en  proporción  de  lo 
que  el  hombre  mismo^se  degrada. 

El  aplauso  venal,  la  lisonja  interesada,  se  prodi- 
gan hoy  de  modo  que  por  cada  uno  que  se  eleva,  un 
millón  se  rebajan.  La  Usonja  ha  sido  fruta  de  todos 
tiempos  pero  en  los  de  antes  costaba  más  cara. 

Las  causan  de  la  soberbia  del  hombre  del  viejo 
mundo,  se  explican  en  cierto  modo.  El  desencanto 
y  la  saciedad  de  todo  goce  común  le  hacen  aspirar 
á  lo  sobrehumano. 

En  Europa  todo  se  mide,  se  analiza  y  se  calcula* 
Se  saben  los  compuestos  de  todo;  el  origen,  la  soli* 
dez,  debilidad  y  duración  de  todo.  La  química  y  la 
geología  han  revelado  ios  secretos  de  la  tierra;  los 
logaritmos,  los  del  cielo:  están  determinados  todos 
los  fenómenos  así  celestes  y  marítimos,  como  aéreos 
y  teiTesti'es:  se  sabe  el  peso  específico  de  líquidos  y 
sólidos;  se  calcula  la  gravedad  del  vacío,  la  revolu- 
ción de  los  astros,  la  distancia  que  media  entre  la 
tierra  y  ellos,  y  en  fin,  hasta  se  anuncia  pai*a  un  dia, 
para  una  hora  determinada  la  destrucción  del  mundol 
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Se  adivinan  los  efectos  de  todas  las  causas  y  las 
causas  de  todos  los  efectos. .  • :  allí  no  hay  acciden- 
tes, porque  todo  se  explica  como  consecuencias  na- 
turales de  cosas  prenunciadas.  La  desgmcia  y  la  for- 
tuna son  alK  también  obra  de  la  aprensión  ó  La  iner- 
cia del  que^  para  evitar  la  una  y  conseguir  la  otra, 
espera  todavía  el  auxilio  de  1%  por  los  espíritus  dé- 
biles, llamada  Providencia! 


#% 


Todo  esto  y  mucho  más  que  se  sabe  ya  ó  se  cree 
saber  en  el  viejo  mundo,  no  evita  al  hombre,  sin  em- 
bargo, ni  una  lágrima,  ni  la  más  pequeña  miseria  de 
las  anexas  á  su  naturaleza  mortal!  Pero  en  cambio 
le  ha  hecho  soberano,  dueño  absoluto  y  hasta  pro- 
videncia de  sí  mismo,  salvo  en  algunos  casos  en  que 
un  agente  de  policía  le  toma  por  sospechoso,  otro  le 
exige  una  multa  por  la  infracción  de  tal  bando;  otro 
le  busca  porque  habló  contra  tal  cosa;  otro  para  pre* 
venirle  im  servicio  público  que  le  toca,  reclamarle 
una  contribución  que  debe,  \m  impuesto  porque  tie- 
ne un  perro;  otro .  porque  en  su  casa  hay  balcón,  y 
otros  cien,  por  si  se  alegra  ó  entristece,  por  si  come 
ó  ayuna.  . . .  por  si  vive  6  muere.  . . .  ¡Todo,  todo 
le  es  permitido,  siempre  que  lo  pague  todo.  .  .  I 


306 


■maw 


APÉ]in)IOE. 


Mucho  se  espera  de  lo  que  el  kombre  llama  su  ge- 
nio: mucho  86  fia  también  en  vista  de  su  semejanza 
6oa  DioB^  en  la  protección  especial  que  Dios  le  dis- 
pensa; pero  espantan  sus  pretensiones,  asombra  su 
soberbia^  y  la  osadía  con  que  abusa  de  sus  limitadas 
femltades. . .  I 

Se  comiNfende  que  un  soldado  vencedor  de  la  muer- 
te en  cien  combates,  y  de  todp  humano  obstáculo, 
llegue  como  los  titanes  á  querer  escalar  el  cielo:  su 
temeridad  es  obra  de  su  engreimiento,  su  fé  y  la  fé 
de  todos  en  lo  sobrehumano  de  su  esftierzo,  estimu* 
lan  su  locura.  Pero,  |qué  victorias  ha  conseguido, 
qué  prodigios  ha  obrado  la  sociedad  actual  que  jus- 
tíi^uen  sus  pretensiones. . .  ? 

Ha  venddO)  es  verdad,  á  la  ñierza  biiita  con  la 
fuerza  mecánica;  ha  estrechado  la  distancia,  ha  do- 
mado la  electricidad  y  simulado  el  rayo;  se  afana  por 
parodiar  á  la  Providencia  con  sus  humanitarios  des- 
velos por  mitigar  las  miserias  del  hombre. . . .  Pero 
ha  oreado  otras  miserias  mayores:  ha  matado  el  sen- 
timiento de  la  equidad  en  el  corazón;  ha  confundido 
la  exigencia  inmaterial  del  alma  con  el  apetito  gro- 
sero del  euerpo;  ha  sustituido  la  ñierza  del  espíritu 
con  la  de  Id  materia;  y  esa  ñdta  de  equilibrio  entre 
las  potmeias  del  alma  y  los  sentidos  del  cueipo,  en 
la  hoviana  oifjanizadon,  dará  por  resultado  la  inmo- 
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derada  aspiración  luchando  siempre  con  lo  mezquino 
del  esfiíer^Oy  la  lucha  moral  del  desencanto  que  vie* 
ne  y  la  ilusión  que  se  escapa;  el  disentímiento  per- 
petuo sobre  la  manera  de  ser  del  individuo  en  sus 
relaciones  con  la  sociedad; .  •  •  después,  la  disolución 
de  todo  vínculo  moral;  quedará  el  vínculo  ñkaterial 
del  interés;  • . .  pero  de  ahí  al  caos  no  hay  más  que 
un  paso.     . 

Mientras,  este  Hemisferio  es  la  tierra  de  promi* 
sion,  el  puerto  de  salvamento  adonde  dirigen  su  vis- 
ta los  que  no  quieren  incurrir  en  la  maldición  de 
Dios. .  • . 

Esta  naturaleza  virgen  y  poderosa^  no  analizada, 
no  explotada,  y  por  consiguiente  no  profajiada  toda- 
vía, será  el  oasis  adonde  el  europeo,  £btígado  de  er- 
rar  por  el  árido  desierto  del  escepticismo,  restaure  los 
perdidos  alientos  de  su  fuerza  moral. .  •  • 

Ante  est^  grandeza,  obra  exclusiva  de  Dios,  ante 
este  variado  é  imponente  panorama,  corgunto  de  ari- 
dez y  vegetación,  de  lava  y  oro,  de  fuego  y  nieve,  de 
luz  deslumbradora  y  apacibles  medias  tintas,  en  que 
todo  es  inmensurable,  infinito,  como  el  vacío,  y  que 
todo  se  limita,  sin  embargo,  con  el  colorido  múltiple 
y  &ntástico  de  los  crepúsculos  de  la  mar,  volveirá  el 
hombre  á  ser  hombre;  esto  es,  volverá  á  Creer,  á  es- 
perar y  á  sentir  de  nuevo  la  grandeza  de  su  espíritu^ 
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para  no  olvidar  jamás  lo  frágil  y  perecedero  de  su 
materia/* .  • 


# 
«  • 


Dos  razas  disímbolas^  con  elementos  encontrados 
é  idiomas  distintos,  se  disputan  el  señorío  del  Nue- 
vo Mundo:  la  una,  armada  con  la  lógica  del  siglo,  es- 
to es;  con  su  riqueza  material  y  su  inteligencia  desar- 
rollada en  relación  á  lo  que  exige  su  inflexible  doc- 
trina de  progresar  á  todo  trance;  pero  unidasolamente 
por  ese  vínculo  de  interés  mutuo,  que  suele  ser  fuer- 
te en  la  prosperidad,  y  que  no  siempre  subsiste  en 
la  desgracia.— La  otra,  fuerte  con  su  derecho  de  pri- 
macía, su  creencia  uniforme,  su  sobriedad  y  su  alti- 
vez geniales,  y  la  vasta  é  inexpugnable  extensión  que 
domina;  pero  fsúta  de  espíritu  práctico,  en  vez  de  ex- 
plotar las  inmensas  riquezas  de  su  suelo  privilegiado, 
lo  ensangrienta  en  estéiíles  luchas  sobre  su  manera 
de  ser  político,  ó  cuando  no,  duerme  indolentemen- 
te embriagada  por  el  perfume  de  sus  jardines,  bajo 
el  azul  pabellón  de  su  magnífico  cielo.  Se  encuentra 
como  el  que  poséé  una  gran  fortuna  y  no  sabe  en  que 
gastarla;  como  el  dueño  de  un  inmenso  palacio  que, 
no  pudiendo  habitarla  entero,  vacila  entre  ceder  á 
otrosíes  departamentos  que  le  sobran,  ó  dejarlos  que 
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se  derrumben  por  la  inonría  y  el  abandono  de  no  ser 
habitados.— Oondicion  de  .niño  consentido,  sentixia 
celos  de  que  otro  toque  siquiera  sus  juguetes  sin  su 
licencia,  I)ero  llamará  su  amiguito  al  que  le  ayude  á 
jugar  con  ellos  aunque  sea  haciéndolos  iiedazos. 

iOuál  de  estas  dos  razas,  de  estos  dos  elementos 
que  no  pueden  amalgamarse  ni  fundü^se,  digámoslo 
asi,  para  un  fin  oomun,  será  la  que  prepondere?  (Cuál 
de  ellas  tiene  la  savia  naás  poderosa  pofa  arraigar 
eon  más  fuerssa  las  esperanzas  del  porvenirt  ^^La  que 
posea  mcgores  condiciones  locales,  tenga  máa  en  ex- 
plotación sus  riquezas,  y  sea  más  accesible  al  trato  y 
comunicación  con  el  extraogero,"  dirán  los  hombres 
simplemente  utilitaristas. — ^^La  que  reúna  mejores 
títulos  á  la  estimaci<m  del  mundo  por  su  tradición 
gloriosa,  por  su  piedad  y  dulzura  innatas;  la  qU6  ejer- 
za la  hospitalidad  por  índole  y  no  por  cálculo,  y  ha<r 
bite  bajo  un  cielo  que  esté  en  armonía  con  su  carác- 
ter," dirán  los  que  sientan  en  el  alma  algo  más  que 
el  deseo  de  goces  materiales. . .  • 

Pero  como  se  trata  de  buscar  un  refugio  contra 
el  hastío  y  la  saciedad  de  esos  goces,  porque  se  su- 
pone al  que  lo  busca  ansioso  de  respirar  el  ambiente 
regenerador  de  los  puros  afectos  y  consoladoras  creen- 
cias  lejos  del  foco  de  corrupción  que  abandona,  no 
es  razonable  creer  que  desee  encontrar  en  el  Nuevo 
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Mundo  el  mismo  mal  que  le  obüg6  á  abandonar  el 
antiguo.— Buscará,  en  primer  lugar,  la  homogeneidad 
de  ci'eencia  y  la  afinidad  de  raza;  los  mismos  defec* 
tos,  si  se  quiere,  pero  algunas  de  sus  olvidadas  vir- 
tudes, y  en  segmido,  el  olvido  de  su  pasado. 

Sabido  es  que  las  naciones  europeas  que  pn^n- 
den  á  destrozar  primero  su  organización  social  son 
las  de  raza  latina;  y  si  las  de  esa  raza  en  América, 
que  poseen  la  más  rica  y  la  más  extensa  parte  en 
territorio,  dotada  de  cuantos  dones  puede  ofrecer  la 
más  privilegiada  naturaleza  al  inmigrante,  y  de  cuan- 
tos atractivos  puede  presentar  la  más  hospitalaria 
sociedad  al  expatriado,  persevera  en  mantener  la  ma- 
nera de  existir  que  le  es  peculiar  por  índole  y  tradi- 
ción; si  depone  ese  inútil  afim  de  adoptai*  principios 
é  implantar  novadonec^puestos  á  su  natural  carác- 
ter; si  no  persiste  en  introdudr  prematuramente  el 
caos  también  en  sus  creencias  y  la  disolución  en  sus 
costumbres,  s^  esa  i^aza,  y  no  su  rival,  la  que  pre- 
pondere; su  elemento  el  que  domine,  y  su  idioma  el 
que  tiBsmita  á  las  edades  futuras  la  mayor  gloria  en- 
tre los  poderes  humanos. 

|Es  predso  algún  sacrificio  costoso  por^parte  de 
esa  raza  para  llamar  suyo  el  porvenir? — ^No,  segura- 
mente: bástale  querer  obtenerle  y  le  obtendi^. — 
Bástale  robustecer  sus  ya  poderosos  elementos  de 
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vida  con  la  ftuáon  y  áUanza^  primero,  de  su  raza  oon* 
saDgufnea  que  es  su  elemento  mofal;  después  con 
las  que  le  son  afines,  y  en  ellas  hallará  su  elemento 
ñsieo.  * 

Abandone  esa  suspieacia  y  celo  pueril  que  le  hace 
ver  en  el  extranjero  un  enemigo. 

Corresponda  con  la  grandeza  de  su  corazón  á  la 
grandeza  de  sus  destinos. . . . 

Olvídenla  personalidad  para  no  fijarse  más  que  en 
la  idea,  y  haga  como  ha  hecho  la  Busia,  como  hacen 
el  Brasil  y  su  raza  rival  de  los  Estados-Unidos,  un 
palenque  de  su  privilegiada  tierra,  donde  se  convo- 
quen á  gloriosa  justa  á  todas  las  inteligencias  del 
mundo.  El  que  venga,  firances,  ruso  ó  norato,  ma- 
ñana formará  una  &milia  americana,  y  una  jE»milia- 
modelo,  por  su  ilustración  j^antecedentes. 

No  basta  proclamar  libertades  ni  conceder  fran- 
quicias si  no  hay  quien  haga  buen  uso  de  ellas:  es 
preciso  antes,  para  que  esas  libertades  y  esas  firan- 
quicias  sean  un  bien  práctico,  y  no  un  elemento  con- 
traproducente, reorganizar  el  ser  moral  y  social  de 
estos  países,  desquiciado  por  las  continuas  y  des- 
atentadas revoluciones  de  que  han  sido  teatro. 

Destruir  para  siempre  por  medio  de  una  educa- 
ción moral  y  religiosa,  y  de  una  instrucción  gradual, 
práctica,  y  verdademmente  científica,  toda  clase  de 
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preocupaciones.  Abandonar  la  idea  &lsa  y  exage- 
rada que  aquí  se  tiene  del  patriotismo,  y  cerrar  la 
puerta  al  abuso  que  se  hace  de  ese  sentimiento,  no 
por  quien  mejor  le  siente,  sino  por  quien  más  lo 
pondera. 

Estudiar,  por  último,  el  gran  libro  de  la  experien- 
cia, y  tomar  de  él  con  cordura,  lo  útil,  lo  adaptable, 
de  lo  mucho  bueno  que  entre  lo  infinitamente  malo, 
han  producido  las  evoluciones  del  espíritu  moderno. 

Sentado  por  principio  que  el  elemento  español  es 
la  base  de  estas  sociedades,  porque  no  pueden  razo- 
nable y  lógicamente  sustituir  ese  elemento  con  otro 
extraño,  ni  les  es  dado  todavía  crearlo  propio;  proba- 
do al  mismo  tiempo  que  esa  manera  de  ser,  lejos  de 
oponerse  al  desarrollo  de  la  gran  idea  que  augura 
para  ellas  los  mas  brillantes  destinos,  favorece  de  un 
modo  especial,  poderoso  é  infalible,  el  logro  de  sus 
halagadoras  esperanisas  en  el  porvenir,  natural  pare- 
óla creer  que  estas  sociedades,  en  vez  de  deprimir 

el  elemento  que  les  dio  la  vida,  elevaren  su  prestí- 

« 

gio,  aumentasen  su  fuerza,  siquiera  para  hacer  me- 
nos trabsfjosa  la  obra  de  su  propio  engrandecimiento. 
Pudiera  disculparse  tan  marcadainconsecuencia,  con 
la  ignorancia  de  algunos,  la  malicia  de  otros,  y  con 
la  suspicacia  política  de  los  más,  que  les  ha  he« 
cho  ver  un  peligro  para  la  patria  en  toda  influencia 
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española^  si  no  estuviera  á  la  vista  la  causa  que 
preside  tau  extraño  como  inconducente  modo  de  pro- 
ceder. 

Vamos  á  ver  si  acertamos  á  explieada  algo  más 
claramente  en  prosa  que  lo  hicimos  en  verso. 


•I 

j, 

91 


IT. 


La  &mUia  del  español  aquí,  es  la  familia  amed- 
cana  rejuvenecida,  renovada  siempre;  tipo  especial 
de  gracia  y  de  atractivo  irresistible,  de  una  dulzura 
y  sensibilidad  exquisitas;  germen  de  vida  para  esta 
sociedad,  que  viera  sin  él  degenerar  por  la  aodoa 
del  clima  su  principal  ornato^  en  el  vigor,  la  inteli* 
gencia  y  la  hermosura  connaturaJes  de  esa  &milia, 
como  degeneran  visiblemente  la  planta,  el  fruto  y  la 
flor  l^os  del  suelo  de  donde  son  originarios. — ^Pero 
esa  familia,  cuyas  virtudes  y  excelencias  no  puede 
por  máoios  que  reconocerse,  es  no  obstante,  un  in* 

conveniente  poderoso  que  se  op<Hie  á  la  unidad  de 

« 

pensamiento  y  de  acdon;  que  estorba,  digámoslo  así, 
la  maix^ha  mancomunada  que  es  necesado  seguyr 
en  estos  pa&es  para  allanar  el  camino  del  porvenit*. 
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Al  abrir  sus  ojos  á  la  luz,  siente  lo  que  debe  sentir 
la  mariposa  al  salir  de  su  crisálida,  lo  que  debió  sen- 
tir la  estatua  de  Pigraaleon  al  dejar  de. ser  piedra; 
lo  que  deberá  sentir  la  alondra  remontada  á  las  re-» 
giones  adonde  solo  sube  el  águila:  desprecio  hacia 
su  origen,  desden  hacia  su  especie. . . . 

No  se  digna  abrir  la  historia  y  estudiar  su  genea- 
logía: no  ye  más  que  el  sol  deslumbi*ador  que  aumen- 
ta el  brillo  de  sus  galas,  y  nada  escucha  más  que  las 
brisas  embalsamadas  que  mecieron  su  cuna,  y  que 
murmuran  en  sus  oídos  el  acento  de  la  lisonja. 

El  pobre  español,  de.  encogidos  modales  y  desali- 
ñado porte,  es  la  crisálida  de  esas  mariposas  deslum- 
bi'adas,  la  piedra  de  su  origen;  y  eso  que  ven  con  sus 
aspiraciones  de  alondra,  es  su  especie. ...  su  sode- 
dad*  •  • . 

Mal  pueden  satis&cer  uno  y  oti-a  la  idealidad  de 
esos  seres:  mitígase,  uo  obstante,  por  la  fuerza  de  la 
costumbre,  por  la  ley  del  ejemplo,  y  no  diriamos  íñal 
si  agregásemos,  por  la  ley  de  la  necesidad,  la  iustin- 
tiva  decepción  de  sus  ilusiones;  transígese  de  algún 
modo,  y  se  conviene  al  fin  eu  Ihs  capitulaciones  si- 
guientes:— "El  español,  es  decir,  el  autor  de  la  fa- 
milia, la  crisálida  de  esas  mariposas,  tendrá  por  ellas 
un  amor  idólatra,  ineflexivo,  qne  no  le  permita  dis- 
cutir, ni  consigo  mismo  siquiera,  nada  que  no  sea 
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GOndacente  á  la  mayor  honra,  gloría  y  regalo  de  su 
¿imilia.  Será  en  su  casa  un  huésped,  imixMtimo  á 
Teces,  encargado  de  subvenir  á  cuantas  necesidades 
y  caprichos  invente  una  fantástica  existencia:  no  im*^ 
p<mdrá  su  voluntad  como  obligación,  ni  entrará  pa- 
ra nada  la  consideración  del  menoscabo  de  sus  inte* 
reses  en  las  exigencias  que  se  le  hagan. . .  •  Beci- 
birá  en  pago,  si  cumpliei'e  bien  lo  estipulado,  una  de- 
ferencia en  público  que  simule  un  cariño  reqtetuosob" 
Si  el  español  no  se  muere  de  apotema  ú  otra  ra- 
fermedad  parecida,  al  persuadii'se  del  papel  que  re* 
presenta,  según  este  pacto,  en  la  última  parte  de  la 
comedia  de  su  vida,  es,  en  primer  lugar,  porque  cuan- 
do llega  á  efectuai'lo,  ya  su  sensibilidad  está  casi  ago* 
tada  á  fuerza  de  trabsyos,  miserias  y  desengaños: .  • . 
después,  porque  el  resto  de  sensibilidad  que  le  que* 
da,  excitado  por  la  energía  de  su  carácter,  enciende 
en  su  corazón  un  amor  insensato  y  exclusivo  por  esa 
&milia,  y  se  ase  á  ella  como  el  uáufi*ago  á  su  nubde- 
.ro  de  salvación  que,  tal  puede  llevarle  á  bienhecho- 
ra playa  como  alejaile  de  ella  á  ser  víctima  del  ham- 
bre y  la  desesperación. . . .  Por  último,  no  se  muere, 
porque  nunca  falta  en  el  seno  de  esa  fomilia  su  án- 
gel  bueno,  que  se  presenta  á  enjugar  sus  lágrimas  y 
á  fortalecer  su  espliitu,  algunas  veces  bajo  la  forma 
de  una  compañei*a  fiel  y  cariñosa,  y  siempre,  siem- 
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pre,  hajo  la  forma  de  una  hija  idolatorada:  shi  ese 
ooBsaelOy  verla  ñempre  la  muerte  como  un  beneficio 
inapi*eciable. 

Bespecto  del  pacto  que  haoe  esta  &milia  ocm  la 
sociedad  en  que  nace  y  en  la  que  forzosamente  tie* 
■6  que  vlvir^  no  es  más  lisonjero  que  d  celebrado 
con  su  progenitor. — ^Fuera  del  cumulo  de  otras  iami- 
Has  del  mismo  origen,  la  cualidad  de  compatriota  no 
significa  oontacto  ni  amalgama  en  pensamiento  ni 
en  aecion  para  alguu  fin  común.  Las  revoluciones 
últimas  han  hecho  penetrar  en  ese  círculo  á  alguno 
que  of¡ro  indinduo  extraño,  que  por  cieito  no  hace 
en  él  mcgor  figura  que  la  del  español.  Al  desposeído 
de  fortuna  que  deserta  de  ese  círoulo,  aunque  no 
siempre  deba  su  pobreza  á  motivos  honrosos,  se  le 
dice:  ^^rebabiKta  tu  fortuna  sin  pararte  en  los  medioe^ 
j  euenta  om  tu  puesto  en  la  sociedad  que  aba^di>" 
nas.^«-*-No  se  le  dice  á  ningún  sordo«---*£l  agraciado 
oon  esta  indulgencia  anticipada,  promueve  un  motín, 
hlioe  ua  pi*onunoiamiento;  ó  si  no,  juega  legal  ^  ile- 
galmente,  hace  trampaa,  se  inscribe  en  alguna  so- 
ledad secreta,  y  muy  desgraciado  ha  de  ser  cuan- 
do dd  tantos  arbitrios  no  saqne  algún  provecho:  y 
cuando  ya  se  juz^  en  posición,  vuelve  de  nuevo  al 
•ítealo  de  ¿onde  salió^  que  le  recibe  con  los  braasos 
aMertas  sin  «1  mea<^  esoiápuJe. 
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Si  alguno  se  atreve  á  motegar  esa  toleraneto,  firth 
dado  en  algunos  apuntes  qué  tiene  no  muy  honrosos 
para  el  reconciliado, 

— Esas  son  calaveradas,  dicen  nnos. 

— ^Prueba  de  que  no  es  tonto,  añaden  otros. 

Y  el  rehabilitado  queda  tranquilo  en  su  oentro 
como  el  pez  en  el  agua,  dispuesto  á  reponer  sn  fortu- 
na del  mismo  modo  cada  vez  que  sea  necesario.— 
8i  sale  mal  en  algunas  empresas  y  la  jnstida  tiene 
que  intervenir  en  sus  asuntos,  no  han  de  faltarle  po* 
derososos  empeños  que  le  saquen  del  tropiezo. 

Por  lo  que  h<ace  á  las  gentes  de  otra  raasa,  al  pue- 
blo, ó  gente  b%ja  como  se  dice  comunmente,  á  ese  no 
se  le  dice  nada^  se  le  manda  y  se  le  tutaa  noblemen» 
te,  sin  i)ermitirle  nunca  observación  ni  protesta  al- 
guna en  contra  de  lo  mandado. ...  No  sabemos  á 
punto  fijo  lo  que  pensará  para  st  ese  puéhhy  aunque 
bien  pudiera  decírnoslo  la  saña  que  en  cualquiera 
desbordamiento  muestra  contra  los  españoles,  que 
son  el  hueso  que  su  familia  arroja  para  calmar  la  có- 
lera de  ese  can  cuando  se  enfurece. 

En  cuanto  á  la  clase  media,  si  la;  hay  es  transito- 
riamente: ó  sube  con  una  rapidez  pasmosa  á  hacer 
coro  entre  la  clase  privilegiada,  ó  baja  con  la  misma 
rapidez  en  alas  del  vicio  y  la  crápula  hasta  el  fondo 
de  la  abyección. — ^Las  clases  aisladas,  revoltura  de; 
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medianías  profesionales,  empleados  subalternos  é  in- 
dusti'iales  de  gremio  no  conocido,  no  se  asocian  pa- 
ra  nada,  y  forman,  por  consiguiente,  en  las  filas  que 
la  casualidad  los  coloca.  Estsi  clase  es  el  medio  para 
todas  las  cosas:  remeda  eíi  su  ti'aye  y  modales^  aun- 
que grotescamente,  á  la  dase  elevada  que  suele  em- 
plearla como  intérprete  cuando  necesita  para  algún 
fin  particular  entenderse  con  los  que  no  son  sus  igua- 
les. Por  este  conducto  se  desliza  el  soborno,  la  di&- 
macion,  el  agio  ruinoso,  y  la  disipación  vergonzosa 
de  las  fortunas. 

Quédanos  otra  entidad  flotante  también,  pero  que 
tiene  su  manera  de  sér^  su  carácter  propio,  y  forma, 
á  no  dudar,  un  gremio  numeroso  que  podrá  no  estar 
inscrito  en  el  iiadron  de  los  contribuyentes,  pero  de 
seguro  no  ha  de  &ltar  en  los  registros  de  las  cárce^ 
les:  hablamos  del  que  llaman  lépero  en  México,  gau- 
eho  en  Buenos  Aires,  y  que  en  toda  la  América  es- 
pañola tiene  la  misma  tendencia,  aunque  tenga  dis- 
tintos nombres. 

Pretende  egercer  en  las  clases  b^as  el  mismo  pre- 
dominio que  ejerce  la  familia  española  en  las  eleva- 
das, y  aun  á  éstas  no  les  perdona  un  feudo  que  pa- 
recen deberle,  y  que  les  cobra  en  relqjes,  cadenas, 
portamonedas  y  pañuelos,  cada  vez  que  tiene  opor^ 
tanidad  de  liaoerlo. 
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Es  la  aristocracia  de  la  miseria,  y  la  miseria  de  la 
aristociacia:  como  ella,  tiene  orgullo  y  no  trabaja: 
coando  la  aristocracia  neoesita  algo,  pide,  empeña, 
vende,  aunque  sea  la  honra,  pero  lo  obtiene;  el  lé- 
pero que  no  tiene  ni  siquieora  honra  que  vender,  to- 
ma lo  que  neoesita  simplemente  en  donde  lo  halla: 
suele  empeñar  á  veces  su  Hbertad;  x>ei'o  adonde  qnie^ 
ra  que  lo  lleven,  en  donde  quiera  que  le  encterreii, 
tendrá  un  benefído  de  que  no  disfruta  estando  li- 
brea un  techo  que  le  guarezcii  de  la  intempeiie,  y 
malo  ó  bueno,  un  alimento  seguro.  Además,  la  cár<- 
oel  es  el  colegio  donde  el  lépei*o  aumenta  y  perfeccio- 
na sus  conocimientos,  adquiexe  filosofía  y  aplomo,  y 
á  vuelta  de  algunos  meses  á  la  sombra,  sale  tan 
perspicaz  como  un  lince,  tan  sutil  como  una  mrra, 
tan  escurridizo  como  una  anguila. 

En  muchas  cosas  saca  una  inmensa  ventaja  á  la 
clase  que'  parodia. — En  primer  lugar  la  utífiza  para* 
sus  escamotoos,  mientras  que  esa  dase,  ni  otra  ala- 
guna, no  han  hallado  modo  de  utilizar  al  lépero  pa- 
ra nada;  y  en  segundo,  se  le  sobrepone  eomo  ser  mo- 
ral, at^idiáo  á  que,  si  el  lépero  no  asciende  en  la  es«- 
cala  social,  tampoco  <lesciende  nunca  del  escalón  en 
que  ha  nacido:  suela  tropezat*  y  hasta  caer,  pero  ea** 
da  vez  que  se  levanta  está  mas  fii*me  en  ese  eseal^a^ 
sin  apelar  á  inflijo  ni  á  valimiento  aJgpiliHi  paisb  le^ 
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habilitarse;  mientras  que  su  antípoda  en  el  globo  de 
la  fortuna,  cuando  cae,  suele  rodar  tanto,  que  no  pa- 
ra hasta  los  dominios  del  lépero,  quien  le  recibe  sin 
extrañeza  alguna,  recordando  quizá  la  filosófica 
máxima  de  que  loa  extremas  se  tocan. . . . 

No  seria  difícil  halUir  en  la  genealogía  de  los  lépe- 
ros si  fuese  posible  registiaiia,  la  huella  de  tantas  fár 
millas  distinguidas  que  vienen  desapareciendo  de  es- 
tas sociedades  desde  la  conquista  acá,  sin  que  se  se- 
pa su  paradero.  El  tipo  y  las  tendencias  del  lépero 
no  son  seguramente  indígenas:  se  dice  que  se  ha  for- 
mado de  la  conmistura  de  las  razas;  nosotros  creemos 
mejor  que  procede  de  la  comnistura  del  vicio  y  la 

hipocresía,  y  que  se  alimenta  de  la  decadencia  de  las 

« 

ibrtunas.  De  tudos  modos,  no  será  aventuuulo  ase- 
gurar, que  ese  gremio  ambulante,  ese  centro  vaga- 
mundo y  cmpuloso,  es  el  abismo,  es  la  cloaca  adonde 
se  despeña  y  se  sepulta  saltando  desde  el  ocio  á  la 
disipación,  desde  ésta  al  vicio  y  del  vicio  al  crimen, 
el  más  bello  elemento  de  vida  y  porvenir  que  tienen 
estas  sociedades:  la  noble  luza  española.  Posible  es 
que  otros  hayan  parado  mientes  en  esta  observación, 
y  aunque  se  haya  pensado  en  los  medios  de  evitar 
un  mal  de  tan  fatales  consecuencias;  pero  lo  cierto 
es  que  la  propensión  existe,  y  nada  se  hace  para  es- 
torbarla. 
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A  este  cuadro  exacto,  aunque  toscamente  bosque- 
jadOy  de  las  sociedades'  hispano-americanas,  suele 
llamarse  por  los  mismos  que  las  forman  en  primer 
término,  obra  de  la  tiranía,  del  orgullo  y  de  la  igno* 
rancia  española.  No-  sabemos  en  qué  argumentos 
apoyarán  su  juicio  los  que  así  piensan;  pero  de  cier- 
toj  que  no  habiendo  en  qué  fundar  esa  opinión  más 
argumentos  que  las  deducciones,  si  nos  atenemos  á 
las  más  naturales,  tausolo  vemos  en  pro  de  ese  jui- 
cio aquel  cómodo  expediente  de  sofistas  con  el  cual 
se  podría  si  se  quisiese  levantar  un  caramillo  hasta 
al  mismo  Padre  Eterno,  y  que  dice:  "J^Z  que  es  eath 
sa  de  la  causa^  es  causa  ds  lo  causado.^  No  es  po^ 
sible  eludir  el  cargo  llevando  la  consecuencia  basta 
el  extremo  que  nos  permite  llevarla  esa  elástica  sen* 
tencia,  porque  no  admitimos  que  Dios  baya  becbo 
nada  malo,  y  mucbo  menos  que  baya  becbo  malos 
á  los  españoles;  que  malos  debieran  ser  si  se  les  pro- 
bare que  son  la  causa  de  las  desdichas  que  boy  re- 
sienten estas  sociedades.  Así  es  que  la  admitimos, 
aunque  recusando  los  motivos  que  lo  fundan,  porqne, 
como  se  verá,  son  ellqp,  á  haber  existido,  los  que  hu- 
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bieran  evitado  esos  males  que  se  deploran.  A  buen 
seguro  que  si  los  españoles  al  fundar  estas  socieda- 
des hubieran  sido  tiranos,  no  hubieran  permitido  á 
sus  hgos  sobreponérseles,  hasta  el  grado  de  llegar  á 
ser  deprimidos,  vejados  y  hasta  despreciados  por 
ellos: ...  se  ve,  pues,  bajo  este  concepto,  que  el  ver- 
dugo llama  cruel  á  su  víctima. 

Si  hubieran  sido  orgullosos,  hubieran  desdeña- 
do entrar  á  partir  su  conquista,  sus  títulos,  -sus  ho- 
nores y  aun  su  sangre,  con  la  raza  conqiiistada;  no 
hubieran  trabajado  con  el  empeño  que  trabajaron 
por  educarla  y  elevarla  á  la  altura  capaz  de  hacerla 
gozar  de  los  mismos  derechos  que  ello^  disfrutaban. 
Oompárese  la  suerte  de  los  indígenas  durante  el  más 
azaroso  período  de  la  dominación  española  con  la  que 
hoy  guardan,  y  se  verá  que  el  lobo  llama  timno  al 
cordero. 

Si,  por  último,  hubieran  sido  ignorantes  los  po- 
bladores  del  Nuevo  Mundo,  no  hubieran  encontrado 
los  que  hoy  le  poseen  ese  lujo  monumental  que  los 
envanece,  esos  tesoros  que  aun  no  han  podido  ago- 
tar en  medio  siglo  de  derroche,  ni  esa  admirable  or- 
ganización social,  civil  y  económica  que  no  han  po- 
dido disolver  cincuenta  años  de  desorden  y  licencia. 

Si  los  hechos  no  hablasen  más  alto  que  las  preocu- 
paciones, todavía  quedarían  á  los  españoles  otras 


323 


m 


EL  ESPAROL  en  AMÉRICA. 


armaa  más  poderosas  con  que  defenderse.— ¿Qué  ci- 
vilizacion,  qué  saber  humano,  ni  qué  poder  de  la  tier- 
ra, en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  la  época  con  que  dejaron 
estos  países  de  pertenecer  á  España,  cuenta  la  his- 
toiia  que  hicieran  en  el  período  de  tres  centurias  lo 
que  hicieron  los  españoles  en  este  Continente!  Puede 
agregarse,  ¿qué  conquista  pudo  jamás  amalgamar  el 
elemento  conquistado  con  el  conquistador,  á  tal  gra- 
do, que  la  conquista  prosperase  impulsada,  por  esos 
dos  elementos  sin  vacilar  en  el  fln  ni  discrepar  en  los 
medios?  Aun  más  todavía:  ¿qué  país  suMó  el  yugo 
extranjero  sin  pagar  además  del  tributo  de  sangre, 
el  amargo  coi^tingente  de  esclavos!  Pues  América 
tuvo  ese  privilegio,  y  fué  debido  á  la  tiranía^  al  or- 
gullo y  á  la  ignorancia  de  los  españoles. . . . 

Precisamente  por  esos  tres  vicios  se  han  logrado 
tan  esclarecidos  hechos,  como  no  los  habrán  obrado 
jamás  las  más  prominentes  virtudes. 

¡Inconsecuencia  del  juicio  humano! 

Para  merecer  la  calificación  de  liberales,  de  húmil- 
4es  y  de  sabios,  en  el  concepto  de  sus  descendientes 
americanos,  y  el  amor  y  veneración  que  estos  le  nie- 
gan tan  obstinadamente,  debieron  Ips  españoles  no 
haber  permitido  á  esos  descendientes  la  menor  firan- 
quicía;  haber  reducido  sus  aspiraciones  á  marqueses 
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y  caballeros  por  medio  de  un  trabajo  duro  y  un  tra- 
to depresivo;  haberlos  hecho,  en  fin,  colonos  simple- 
mente, y  no  partícipes  en  sus  derechos,  herederos 
de  su  gloria  y  dueños  de  su  foituna. 

Debieron  haber  exterminado  la  raza  conquistada, 
ó  cuando  menos  haberla  reducido  á  la  esclavitud;  y 
en  vez  de  civilizarla  y  concederle  leyes  protectoras 
para  su  conservación  y  bienestar,  haberla  degrada- 
do más  y  más,  hasta  hacerla  desaparecer  en  fuerza 
de  trabajo,  abandono  é  ignominia.   . 

Debieron,  por  último,  los  conquistadores,  haber 
enriquecido  á  su  patria,  en  vez  de  empobrecerla  co- 
mo hicieron,  llevándose  los  tesoros  que  aquf  gasta- 
ron en  fundar  esas  magnificas  ciudades,  y  en  crear 
todo  lo  que  hoy  forma  el  regalo  y  el  orgullo  de  sus 
descendientes. — Debieron  haber  fundado  presidios 
en  vez  de  ciudades,  barracas  en  vez  de  palacios,  ca- 
pillas en  lugar  de  catedrales. — Debieron  crear  obre- 
ros y  no  marqueses,  servidores  y  no  amos,  y  á  buen 
seguro  que  si  esto  hubieran  hecho,  les  llamase  na- 
die ignorantes. . . . 

Hay  cuestiones  que  se  debaten  por  un  verda- 
dero exceso  de  consecuencia  hada  el  que  las  promue- 
ve.— ^Aunque  el  hijo  de  América  se  obstinase  en  du- 
dar de  cuanto  la  historia  dice  en  contra  de  su  preo- 
cupación, bastaría  para  desvanecerla  la  lógica  de  los 
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hechos. — ¿A  qué  conduce  ese  eterno  luchar  contra 
la  razón,  ese  prurito  de  negar  la  evidencia?  Si  no  lo 
expresarafielmenteelpensamientode  Chateaubriand 
que  sirve  de  epígrafe  á  este  Apéndice,  no  nos  queda^ 
ria  otro  recurso  que  atribuirlo  á  enfermedad  mental 
de  quien  provoca  tales  cuestiones. 


Triste  y  desconsolador  es,  en  efecto,  el  cuadro  que 
presentan  las  sociedades  hispano-amerícanas  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  necesidad  que  tienen  esaa  socie- 
dades de  unificar  sus  elementos  para  llegar  á  un  fin 
cuya  consecución  es  de  tan  vital  interés  para  su  por- 
venir. 

Porque  no  puede  pensarse  razonablemente,  que  el 
esfuerzo  aislado  de  alguno  de  ellos  baste  para  con- 
seguir ese  fin,  ni  mucho  menos  que  los  medios  que 
se  emplean  para  amalgamar  el  espíritu  y  la  acción 
de  todos  sean  eficaces;  antes  bien  nos  parece  sobre 
esto  último,  que  esos  medios  obran  en  sentido  opues- 
to al  que  se  desea. — Sin  desconocer  la  buena  inten- 
ción que  inspira  ¿^  los  que  dirigen  los  destinos  de  es- 
tos países,  ni  la  necesidad  á  que  ceden  de  ser  conse- 
cuentes en  la  escogitacion  de  esos  medios,  con  las 
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instituciones  que  en  ellos  imperan,  no  menos  que  á 
las  exigencias  de  la  época;  como  tratamos  de  vindi- 
car un  principio  que  se  vitupera  y  restablecer  una 
verdad  que  se  desconoce,  permitido  nos  será  borrar 
de  ese  cuadro  los  retoques  que  manos  inexpertas  ó 
maliciosas  le  ban  dado  en  estos  últimos  años,  y  pre- 
sentarle tal  como  estaba  cuando  salió  de  las  manos 
que  lo  trazaron. ... 

En  primer  término  estaban  la  autoridad  que  re- 
gia, la  ley  que  mandaba,  rodeadas  de  majestad  y 
prestigio  que  le  daban  unos  sencillos  atributos  pin- 
tados con  severas  tintas. — Hoy  esa  parte  del  cuadro 
está  alumbrada  por  un  niego  £&tuo,  á  cuya  luz  bri- 
llan, árboles  de  la  libertad,  gorros  frigios,  cadenas 
rotas,  la  palabra  ley  escrita  por  todas  paites,  como 
si  se  temiese  la  posibilidad  de  olvidarla;  bustos,  ca- 
rátulas, lazos  de  unión,  emblemas  de  fraternidad  é 
igualdad,  la  estatua  de  la  fé  con  los  ojos  vendados, 
la  mano  de  la  justicia  estrechando  la  de  la  caridad; 
genios  que  ofrecen  sonriendo  coronas  de  laurel,  de 
olivo  y  siemprevivas;  y  por  todas  partes  banderas, 
como  si  una  sola  no  pudiera  bastar  á  cubrir  todo 
aquel  mundo  de  glorias  patrias;  y  por  último,  instru- 
mentos bélicos,  paveses,  lanzas,  cañones  y  un  bos- 
que de  bayonetas, .' . .  ¡como  si  todo  aquello  no  es- 
tuviese segurol 
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En  segundo  término  estaba,  de  modo  que  reoibie* 
ra  más  inmediatamente  el  influjo  de  lo  que  repre- 
sentaba el  primero,  la  familia  española,  eon  mo- 
desto titye,  y  en  recogida  actidud:  el  padre  de  aque- 
lla familia,  rodeado  de  sus  h^os  y  de  algunos  indí- 
genas, al  parecer  sirvientes,  parecía  explicar  el  con- 
tenido de  un  libro  que  tenia  abierto  en  la  mano,  en 
cuya  página  visible  se  alcanzaba  á  leer  esta  máxima: 
Dios  quiere  igualmente  á  sus  hijos;  y  sida  á  unos  d 
privilegio  de  la  inteligencia  y  déla  fortunOy  es  paa^a 
que  difundan  la  primera  y  distribuyan  la  segura 
da  según  la  aptitud  y  necesidades  del  desposeído  de 
estos  dones. — Hace  al  privilegiado  intermediario  de 
su  gracia;  pero  también  le  hace  responsable  del  mai 
uso  que  haga  de  ella.  ^ 

Las  b\jas  de  aquella  familia,  y  alguj:ias  jóvenes 
íiuórfenas  adoptivas  de  ella,  y  otras  en  ti^e  de  sir- 
vientas,  se  ocupan  indistintamente  en  quehaceres 
domésticos:  la  madre  que  parece  dirigirlas,  sonríe  de 
amor  y  de  satisfacción. 

Esta  escena  de  costumbres  morígeradas  y  patriar- 
cales, ha  sido  sustituida  por  otra  tan  difícil  de  deta- 
llar como  fácil  de  comprender. — ^El  venerable  padre 
de  aquella  familia  ha  cambiado  de  trsge  y  de  actitud: 


1    Fr.  Martin  del  Rio.  De  Gratia  Dei, 
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ahora  es. un  vejete  arrificado,  vestido  de  rigurosa  eti- 
queta á  la  usanza  del  siglo:  en  Itigar  del  libro  de 
Oratia  Dei  que  antes  tenia  en  la  mano,  tiene  un  pe- 
riódico; en  lugar  del  duro  sillón  que  antes  ocupaba, 
está  arrellanado  en  una  mullida  butaca,  y  parece  dis- 
cutir acaloradamente  con  sus  bgos,  atildados  niozal- 
betes  de  bigote  puntiagudo,  que  le  escuchan  con 
afectada  gravedad,  un  párrafo  del  EmíUo  que  dta 
por  epígrafe  el  mencionado  periódico. — Varios  indi- 
viduos de  atezado  rostro,  que  parecerian  sirvientes 
si  no  vistiesen  un  tr^je  igual  al  de  sus  amos,  pare- 
cen tomar  parte  en  aquella  discusión,  y  sonreír  bur- 
lonamente,  mirando  el  gesto  desapacible  del  anciano 
y  la  actitud  indolente  de  sus  h^jos. — Con  respecto  á 
las  hvjas  de  aquella  familia  no  es  menos  la  trasfor- 
macion  que  se  ha  obrado  en  ellas.  Una,  peinada  y 
vestida,  imitando  el  retrato  de  Mlle.  Lavaliére,  lee  las 
Memorias  de  esta  interesante  cortesana;  otra,  senta- 
da al  piano  en  un  deshabUU  que  incita  la  curiosidad 
de  un  pisaverde,  que  está  de  pié  á  su  lado,  como 
ezdtarian  la  de  un  escultor  las  formas  de  la  Venus 
de  Milo,  canta,  sotto  voce^  el  final  de  Traviatta;  otra 
arregla  los  preliminares  de  un  traje  de  soirée,  según 
un  figurín  del  '^Correo  de  Ultramar^  que  tiene  de- 
lante. •  •  • 
Las  criadas  figuran  entrar  y  salir  llevando  y  tía- 
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yendo  telas,  peinados,  cajas  de  cartón,  etc,;  por  últi- 
mo, la  mamá  departe  en  im  extremo,  confidencial- 
mente, con  un  doctor  de  veinticinco  abriles,  á  quien 
parece  explicar  las  inconsecuencias  de  su»  nervios, 
por  no  decir  las  consecuencias  de  su  años. 

El  fondo  del  cuadro  se  dividía  en  diferentes  agru- 
paciones colocadas  como  en  cuarteles  de  escudo:  en 
ellos  se  representaban  familias  de  industriales,  teje- 
dores, plateros,  etc.,  todos  trabajando  desde  el  niño 
hasta  el  anciano,  y  todos  con  semblante  alegre  y  sa- 
tisfecho; casas  de  comercio  donde  unos  entraban  con 
su  artefacto  ó  mercancía,  y  sallan  otros  contando  su 
dinero. — Mercados  ambulantes  donde  el  cambio  de 
objetos  se  multiplicaba  con  una  rapidez  exü'aordi- 
naria;  grupos  de  indios  labradores  marchando  al  tra- 
bajo alegremente;  otios  escuchando  á  un  venerable 
religioso  que  les  explica  la  doctrina,  con  piadoso  re- 
cogimiento; otros,  en  fin,  que  representaban  danzas 
nacionales,  procesiones  religiosas,  escenas  campes- 
tres, romei-ías  á  los  santuarios;  todo  respirando  ani- 
mación, contento  y  vida. —  En  estos  grupos  esta- 
ban constantemente  asociadas,  lo  mismo  en  el  tra- 
bajo que  en  las  diveraiones,  todas  las  razas,  y  to- 
das tenían  su  ocupación,  su  centró  y  su  importancia 
relativa. — ^No  fiíltaba  tampoco  el  famoso  lépero  ejer- 
ciendo su  conocida  industria,  pero  disfi'azado  de  hom- 
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bre  de  bien^  y  usando  exquisitas  precauciones  al  ha- 
cer sus  escamoteos. 

El  fondo  del  cuadro  ha  cambiado  como  todo  lo  de- 
más: existen  los  mismos  grapos  y  cuarteles^  y  aun 
algunos  más;  pero  ¡cuan  diferentes! 

Las  familias  industriales  han  disminuido;  están 
andrajosas  y  melancólicas:  sobre  su  antes  animado 
taller  se  ha  establecido  una  fábrica,  que  si  no  ha  me- 
jorado la  clase,  ha  monopolizado  el  consumo  del  ar- 
te£EM3to  abaratándolo,  en  razón  de  haber  sustituido 
con  la  mecánica  el  esfuerzo  de  los  brazos. — Una  üaír 
milia  acaudalada,  sin  más  industria  que  tener  dinero, 
es  hoy  dueña  del  patrimonio  de  cien  familias  verda- 
deramente industriales.  La  casa  de  comercio  ya  no 
recibe  el  arte&cto  ó  mercancía  del  pobre  directamen- 
te, por  un  precio  justo  y  convencional;  la  recibe  más 
barata  de  mano  de  revendedores  desalmado^  que 
han  arrancado  á  vil  precio  por  la  fuerza  de  la  nece- 
sidad, aquel  artefacto,  aquella  mercancía  de  que  son 
ellos  los  únicos  postores.— ¡En  sustitución  de  aquel 
benéfico  establecimiento  que  se  cierra,  se  han  abier- 
to otros  con  el  filantrópico  titulo  de  Montes  de  Pie- 
dad!  Los  mercados  acaban,  porque  no  se  producen 
ya  objetos  de  industria  nacional  que  cambiar,  y  los 
traficantes  de  corta  fortuna  han  desaparecido  para 
dejar  lugar  al  monopolio,  que  en  el  tráfico  como  en  la 


331 


61 


£L  ESPAf^OL  EN  AMÉRICA. 


industria,  ejercen  los  grandes  capitales. — Los  grupos 
de  indios  labradores  ó  romeros  existen;  pero  los  la- 
bradores, reducidos  á  simples  peones  del  tsgo,  no  tie- 
nen ya  aquel  aire  de  alegría  que  mostraban  al  con- 
templar el  halagador  estado  de  sus  sementeras  de 
paso  que  iban  á  labrar  las  sgenas:  como  en  todo  lo 
demás,  el  monopolio  ha  invadido  el  campo  también. 
No  se  nos  crea,  por  las  apreciaciones  que  anteceden^ 
enemigos  del  progreso  material  de  las  sociedades, 
ni  tampoco  partidarios  de  la  nivelación  de  fortu- 
nas; nada  menos  que  eso;  pero  creemos  que  los  ade- 
lantos no  deben  imponerse  á  los  pueblos  si  aquellos 
no  están  en  relación  con  sus  necesidades,  7  que  el 
monopolio  es  obra  de  esa  impaciencia  por  introdu- 
cir reformas  y  novaciones  que  acosa  á  gobernantes 
inexpertos  para  quienes  la  doctrina  tiene  una  impor- 
tancia superior  á  la  necesidad.  De  todos  modos,  co- 
mo tratamos  de  formar  im  contraste  entre  la  oscu- 
ridad de  ayer  y  la  claridad  de  hoy,  en  las  tintas  de 
nuestro  cuadro,  nada  hallamos  más  lógico  que  esas 
apreciaciones  para  sacar  la  deducción  que  nos  pro- 
ponemos. En  cuanto  á  los  romeros,  se  observa  que 
bajo  sus  viejas  frazadas,  llevan  armas  de  fuego  para 
atender  á  su  seguridad. — ^En  cambio,  los  grupos  se 
han  aumentado  y  vai*iado  las  escenas:  además  de  los 
que  representan  al  indio  labriego  y  al  que  va  á  la  ro- 
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mería,  se  ven  largas  hileras  de  otros  que  caminan 
entre  filas  de  soldados,  amarrados  codo  con  codo. — 
Son  futuros  servidores  de  la  patria  que  van  volunta- 
riamente  á  defender  las  instituciones  que  han  de  ha- 
cerlos felices! 

Sespecto  de  los  que  antes  escuchaban  con  piado- 
so recogimiento  la  explicación  de  la  doctrina,  hecha 
por  un  venerable  sacerdote,  hoy  escuchan  emboba- 
dos otra  doctrina  que  en  forma  de  alocución  ó  pro- 
clama les  explica  un  fervoroso  patriota:  seguramen- 
te esta  doctrina  manda  lo  contrario  que  aquella,  pues 
tan  distinto  efecto  produce. 

Las  danzas  nacionales  son  ahora  ejercicios  mili- 
tares; las  procesiones  religiosas  paseos  cívicos;  los 
estandartes  de  la  fé,  banderas  nacionales;  los  santos, 
retratos  de  héroes  de  la  patria;  la  intención,  conme- 
morar una  batalla,  una  hecatombe;  el  santo  de  la 
fiesta,  un  individuo  que  recibe  el  incienso  á  cañona- 
zos, tal  vez  porque  así  lo  ha  ganado;  la  asistencia, 
empleados  del  gobierno;  los  sacerdotes,  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado;  los  predicadores,  los  poetas  ro- 
mánticos; los  intérpretes  de  la  opinión  pública,  los 
redactores  de  periódicos  oficiales;  el  séquito,  un  cen- 
tCDar  de  vagamundos  desarrapados  y  sucios  menes- 
trales sin  trabajo,  que  van  á  oir  por  la  milésima  vez 
que  han  conquistado  todas  las  libertades,  todos  los 
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derechos  á  ser  felices,  ricos  y  considerados,  sin  em- 
bargo de  que  Ten  en  la  práctíca  que  no  tienen  liber- 
tad ni  para  salir  á  la  c¿ille  sin  riesgo  de  una  leva,  ni 
más  derechos  que  los  que  pagan  por  el  escaso  alimen- 
to que  toman,  y  por  los  miserables  andrajos  que  vis- 
ten! Cierra  la  comitiva,  como  en  todo,  una  valla  de 
agudas  bayonetas.  ¡Aquello  representa  la  majestad 
popular,  que  dicen  ha  reemplazado  ventajosamente 
á  la  majestad  del  cielo  en  el  culto  público.  • . ! 

Las  diversiones  campestres  no  se  hacen  ya  en  el 
campo;  se  trae  el  campo  á  la  ciudad,  y  Se  finge  como 
en  todo,  que  nada  se  ha  perdido;  y  si  no  respiran  tan- 
ta animación,  contento  y  vida  como  antes,  respiran 
más  compadrazgo,  más  conchavo,  más. . . .  coivcwia- 
lidadj  para  fines  más  particulares. 

En  cuanto  á  la  asociaciontie  razas,  tanto  en  el  traba- 
jo como  en  las  diversiones,  por  lo  visto  se  ha  borra- 
do con  el  tiempo,  y  hoy  aparecen  las  razas  conftmdidas 
sí,  pero  sin  hacer  nada,  sin  divertirse  en  nada,  por  lo 
que  no  forman  círculos,  ni  tienen  importancia  alguna. 

Cerraba  el  fondo  del  cuadro  un  mar  sereno  y  apa- 
cible, poblado  de  naves  empavesadas  como  para  sa- 
ludar á  un  puerto  amigo. 

Hoy,  esa  mar  está  agitada,  y  esos  buques,  en  vez 
de  signos  de  paz  y  de  alegiia,  enseñan  amenazadoras 
sus  dobles  andanas  de  cañones. 
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El  letrero  obligado  al  calce  de  todo  cuadro  anti- 
guo, decia  así:  "J&a  justicia^  la  religión  y  la  mora- 
lidad me  hicieron;"  hoy  dice:  "J&a  licencia^  la  duda  j 
él  espíritu  d^  la  novedad^  me  retocaron.'' 

¡Y  de  este  retoque  se  quiere  hacer  responsable  & 
la  dominación  española;  lo  que  es  tan  lógico  como  el 
aforismo  de  marras,  con  el  que,  á  la  luz  de  ciertas 
inteligencias,  bien  pudiera  imputíirse  á  Dios  toda  la 
maldad  que  se  imputa  á  los  españoles. . . ! 


III. 


Ahora  bien:  si  los  españoles  no  han  podido  hacer 
mal  alguno  aquí,  como  queda  probado,  eñ  cambio 
pueden  hacer  mucho  bien  como  se  probará;  todo  con- 
siste en  que  ese  bien  se  acepte  de  buena  voluntad. 
El  español,  como  individuo,  no  necesita  ni  nunca  ha 
necesitado  el  mando  y  el  predominio  para  llenar  sus 
aspiraciones  á  ser  feliz:  para  labrar  su  fortuna  y 
criar  su  familia  ha  trabajado  siempre,  como  hoy 
trabaja.  Se  entiende  que  hablamos  del  español  in- 
migrante que  venia  antes,  como  hoy  viene,  atenido 
á  sn  honradez  y  á  su  amor  al  trabajo,  sin  más  cre- 
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deDoial  que  una  carta  de  recomendación  para  un  pa- 
riente ó  para  uno  que  fué  convecino  de  sus  padres; 
sin  más  títulos  de  terror  para  los  hijos  de  América 
que  su  robustez  natural  y  su  carácter  pocoápropósito 
para  transigir  con  nadie  en  materia  de  honra,  patria  y 
decoro  personal;  porque  hoy  no  hay  pai*a  qué,  ni  vie- 
ne á  cuento,  hablar  df.  los  que  traían  otro  carácter. 
La  carga  concejil  que  antes  podia  tocarle,  no  es  de  su- 
poner que  le  diera  grande  influencia,  capaz  de  cau- 
sar hoy  envidia,  en  los  destinos  de  la  tienda  qu^  ha- 
bitaba: era  un  simple  subdito  como  otro  cualquiera, 
con  menos  libertad,  con  menos  fueros  que  los  que 
hoy  tendría  si  se  rtfpetasen  sus  derechos  de  extran- 
jero; lo  que  quiere  decir  que  hoy  podria  hacer  más 
bien  que  el  que  hizo  antes  al  país  en  que  vive.  An- 
tes no  era  ni  amo  ni  señor,  ni  nada  de  eso  que  se  di- 
ce; era  uno  de  tantos  que  se  perdía  entre  la  multi- 
tud de  otros,  más  ricos,  más  notables  por  su  posición 
oñoiaJ,  cuyo  trato  le  era  vedado,  ó  cuando  menos  em- 
barazoso: hacia  lo  que  hacían  todos  los  de  su  dase; 
contribuir  á  robustecer  el  elemento  de  estimación  y 
respetabilidad  que  era  el  único  apoyo  y  garantía  que 
pai'a  subsistir  y  prosperar  aquí  le  era  dado  propor- 
cionarse. 

Sabido  es  que  en  aquellos  felices  tiempos  no  había, 
ni  se  necesitaban  para  sostener  la  tiranía,  los  cuan* 
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tiosos  elementos  militares  que  hoy  son  precisos  pa- 
ra sostener  la  libertad. 

Gomo  no  llamaba  sobre  sf  la  atención,  sus  faltas  6 
sus  virtudes  no  se  hacian  tan  notorias;  y  á  menos 
que  las  primeras  no  fuesen  dignas  de  represión,  aña- 
da le  obligaban  unas  y  otras,  á  que  no  estuviese  obli- 
gado todo  el  mundo.— En  fin,  el  español  entonces 
era  una  genemlidad,  y  hoy  está  obligado  á  ser  una 
entidad;  entidad  que  le  abruma,  porque  le  hace  res- 
ponsable de  su  buen  nombre,  quitándole  todos  los 
medios  que  necesita  para  serlo:  mas  no  le  deja  ni  la 
recompensa  que  en  todo  tiempo  tuvieron  sus  a&nes; 
la  de  gozar  en  el  hogar  doméstico  el  amor,  el  respe- 
to y  la  estimación  de  su  Emilia,  unidos  á  la  tranqui- 
lidad de  espiritu  del  que  ve  asegurado  el  porvenir 
de  los  seres  que  le  rodean,  que  han  crecido  al  abrigo 
de  sus  bendiciones,  nutridos  con  el  finito  de  sus  des- 
velos.—Por  lo  que  se  ve,  antes  podia  hacer  menos,  y 
sin  embargo  hacia  más,  porque  no  veían  sus  h^jos  al 
abrir  los  ojos  á  la  razón,  escrito  ó  significado  por  to- 
das partes  ún  anatema  contra  el  autor  de  sus  dias. 
El  origen  de  que  antes  se  vanagloriaban  estos  h\jos, 
parece  reportar  hoy  \m  entredicho  que  recaerá  sobre 
ellos  si  no  separan  su  pensamiento  de  las  sugestio- 
nes peligrosas  de  aquel  padre  cuyos  consejos  no  se- 
rán para  dirigir  una  juventud  inexperta,  sino  para  ins- 
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pirarles  odio  á  su  patria,  desdén  hacia  sus  compatrio- 
tas. . .  !  Por  más  que  repugne  creer  esto  al  corazón 
de  aquellos  hijos,  la  insistencia  de  repetírselo,  y  más 
que  todo,  el  ejemplo  que  cunde,  la  licencia  que  con- 
vida y  esa  sed  de  emancipación  que  invade  á  las  so- 
ciedades primero,  y  después  á  los  individuos,  com- 
pletan la  rebeldía. 

!N'osotros  no  comprendemos  todavía  por  qué  fué 
necesaiio  á  estos  países  para  establecer  su  autono- 
mía política,  relajar,  no  ya  el  vínculo  de  la  sangre 
que  no  puede  relajarse  sin  insultar  la  más  hermosa 
ley  de  la  naturaleza,  sino  el  que  unia  su  nueva  exis- 
tencia con  el  porvenir.  ¿Podíase  reemplazar  el  vin- 
culo anatematizado  con  otrof  ¿Creyóse  que  surgiera 
algún  oti'O  elemento  de  vida  y  de  subsistencia  más 
fuerte  y  vigoroso  que  el  que  se  proscribia?  ¿Y  de 
dónde?  ¿O  se  pensó  que  podría  aquel  cuerpo  sin  car 
beza,  por  milagro  especial  del  cielo,  marchar  con  pa- 
so firme  por  una  senda  que  forzosamente  debia  es- 
tar llena  de  precipiciosf  Lo  que  nos  parece  es,  que 
los  que  inauguraron  bajo  tales  auspicios  el  dia  más 
solemne  de  hi  patria,  si  teni¿iu  un  corazón  grande  y 
heroico,  como  debe  ser  el  de  los  verdaderos  patiio- 
tas,  debieron  llevarle  á  la  tumba  desgarrado  por  to- 
das las  furias  del  remordimiento. 
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Hoy  no  puede  el  español  educar  á  sus  hijos,  ni 
hacer  de  ellos  buenos  ciudadanos,  porque  le  quitan 
el  valer  moral  que  antes  tenia  sobre  ellos,  y  hasta  la 
acción  física  se  le.  cohibe  en  cierto  modo:  temerla 
al  ejercerla,  recrudecer  el  encono  de  la  sociedad  que 
vigila  sus  acciones,  y  darle  otro  pretexto  más  á  los 
que  cree  tener  para  llamarle  tirano.— Tiene,  pues, 
que  apelar  á  la  dulzm^a  y  la  persuasión,  si  no  á  la  sú- 
plica,  para  no  precipitar  en  el  ánimo  de  sus  h\jos  el 
espíritu  de  rebeldía,  á  que  sin  duda  hay  marcada 
propensión,  destruyendo  así  más  y  más  el  ascendien- 
te paterno,  que  es  la  salvaguardia  de  la  juventud  en 
los  primeros  pasos  de  la  vida,  y  confirmando  con  su 
debilidad  forzada  el  humilde  concepto  á  que  lo  re* 
baja  la  opinión  de  sus  detractores.  Únese  á  esta  de- 
bilidad que  le  imponen  las  circunstancias,  otra  que 
le  inspira  el  amor  y  la  conmiseración  que  siente  por 
aquellos  seres  tan  queridos,  destinados  á  eirar  sin 
apoyo  y  sin  consejo  entre  los  azaies  de  un  porvenir 
incierto.— De  nada  le  sirve  el  afán  con  que  les  ha 
ganado  un  patrimonio,  que  si  subsLste  á  pesar  de  re- 
voluciones- y  de  los  riesgos  consiguientes  á  la  desor- 
gamzadon  política  que  tantas  fortunas  arrebata,  no 
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les  servirá  por  lo  pronto  mas  que  de  cebo  á  6a  pro* 
dígalidad,  de  disculpa  para  aborrecer  todo  trabsgo  y 
eludir  toda  profesión,  y  de  estímulo  para  desear  su 
prematura  emancipación. — Esto  mientras  él  viva; 
después  que  muera,  ese  patrimonio  pondrá  al  alcan- 
ce de  tau  inexpertas  manos  todo  lo  que  una  inmo- 
derada é  indiscreta  libertad  permite,  sin  iiiborizai*  á 
nadie,  á  la  juveutud  que  no  sabemos  por  qué  se  Ua- 
ma  de  buen  tono. 

Bára  fortuna  se  salva  en  tales  manos:  bien  lo  de- 
muestra la  turba  de  mendigos  decentes  que  buscan 
en  la  revolución,  en  el  juego,  y  hasta  en  la  estafie^ 
una  rehabilitación  imposible. — ^Acostumbrados  á  la 
disipación,  sin  ciencia  ni  fuerza  de  voluntad  que  opo^ 
ner  á  la  desgracia,  y  sin  virtud  alguna  que  les  ins- 
pire resignaqion  en  ella,  descienden  insensiblemente 
por  la  escala  de  la  degradación,  arrastrando  consigo, 
tal  vez,  una  tamilia  que  crearon  en  mejores  tiempos, 
á  ese  sumidero,  á  esa  cloaca  donde  se  juntan  todaa 
las  miserias,  todos  los  vicios,  para  producir  ese  gita- 
no nómada,  sin  nombre  y  sin  origen  oaracterisado, 
que  se  llama  lépero. 

ISo  es  sola  la  infelicidad  de  los  hijos  la  que  el  es- 
pañol presiente:  las  hqas,  esos  ángeles  del  hogai*  que 
endulzaron  sus  amarguras  y  Uoraroii  eon  6L  su»  pre- 
sentimiontos;  si  no  le  duró  la  vidft  paro  efiteMecMrhui 
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oonvenientemente,  y  tiene  que  dejarlas  ai  morir  cu- 
vueltas  eu  el  torbellino  del  mundo  frivolo  donde  se 
educaron,  bajo  la  sola  egida  de  una  madre  buena  y 
virtuosa  sin  duda,  pero  educada  del  mismo  modo 
que  ellas;  inhábil  para  todo  lo  que  no  sea  amar  con 
delirio  á  sus  hijos  y  guardar  la  fé  conyugal;  que  no 
presintió  nada,  y  no  se  preparó  para  resistir  la  iu-  * 
mensa  desgracia  que  va  á  pesar  sobre  ella,  y  para 
conjurar  la  que  infaliblemente  espera  á  aquellos  pe- 
dazos de  sus  entrañas;  antes  bien  se  propone  acele- 
rarla con  lasimprudentes condescendencias  que  aque- 
llos hvjos  arrancan  á  su  ^mor;  esas  hijas,  repetímos, 
en  que  hay  abnegación  hasta  el  heroísmo,  darán  sin 
murmurar  hasta  el  último  recuerdo  de  sus  riquezas, 
primero  por  salvar  la  honra  y  el  decoro  de  sus  her- 
manos, después  por  no  hacer  sentir  el  aspecto  de  la 
miseria  á  su  cariñosa  madre,  y  cuando  ésta  sucum- 
be honrar  sú  memoria. ...  Luego,  como  la  posi- 
ción á  que  han  descendido  las  inhabilita  en  el  egoís- 
mo del  mundo  pai^a  ser  distinguidas  por  sus  virtu- 
des, como  lo  ftieron  un  dia  por  su  fortuna;  y  su  na- 
tural dignidad  las  impide  aceptar  un  esposo  inca- 
paz de  estimar  lo  que  valen,  ni  mucho  menos  el 
precio  de  la  deshonra,  apelan  al  único  recurso  á  que 
le  es  dado  apelar  para  subsistir  á  una  señora  edu- 
cada» en  estos  países,  y  aun  en  .España:  á  coser  y 
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bordar  ajeno  por  nn  miserable  exti pendió  que  ape- 
nas bastíi  á  alimentar  sus  enflaquecidos  cuerpos  y  á 
conseiTar  los  mezquinos  y  deslucidos  trajes  que  aun 
conseiTan  como  recuerdo  de  su  pasado,  y  con  los  que 
encubren  en  público  su  desoladora  miseria! 

Estos  seres  desgraciados  se  marchitan  lentamen- 
te á  impulso  del  hambre  y  las  privaciones  que  minan 
su  salud,  y  sucumben  después  fatigadas  de  un  traba- 
jo  que  destioza  sus  pulmones. ...  La  ciencia  al  ins- 
peccionar sus  cadáveres  para  estudiar  una  enferme- 
dad desconocida,  asegura  magistralmente  que  mu- 
rieron de  tisis.— íTada  más  te  interesa  á  la  ciencia. — 
En  cuanto  á  la  sociedad,  esa  no  inquiere  nada. .  .  . 

Además,  habrá  ya  olvidado  á  aquellos  seres  que 
un  dia  fueron  su  adorno.  .  .  .  ¡Es  tan  olvidadiza  la 
que  aquí  se  llama  buena  sociedad. . . !  ¡Se  ocupa  tan 
poco  del  pasado  y  del  porvenir. .  .  ! 

¿Será  que  presiente  lo  instable  de  su  posición. . .  ? 
¡Verdaderamente  que  asombra  aquí  la  rapidez  con 
que  caen  y  se  improvisan  las  fortunas!  Cada  diez 
años,  por  término  medio,  se  relevan  dos  terceras  par- 
tes de  ricos  empobrecidos,  con  otms  dos  de  pobres 
que  se  enriquecen.  Parece  que  la  inconstancia  de  la 
fortuna  está  en  relación  con  la  de  la  naturaleza,  con 
la  del  carácter,  en  esta  tierra. . . . 

jEs  obra  délas  revoluciones  que  todo  lo  desquician. 
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que  todo  lo  atropellan,  ó  del  cansaDcio  y  la  saciedad 

de  todo?  , 

Pdeden  muy  bien  influir  ambas  cosas. 

Los  trastornos  que  las  revoluciones  ocasionan  en 
las  fortunas,  están  patentes.— Las  sociedades  que 
marchan  al  azar  sin  un  fin  prefijado,  divagan  de  emo- 
ción en  emoción,  de  novedad  en  novedad,  y  necesi- 
tan constante  pávulo  para  alimentar  su  deseo  y  en- 
tretener su  existencia,  pena  de  que  si  les  falta,  lo 
busquen  en  la  extravagancia;  tal  vez  en  el  crimen. 

Del  mismo  modo,  el  hombre  de  estas  sociedades, 
de  ardiente  fantasía  y  sensual  temperamento,  siente 
inmoderada  necesidad  de  placeres;  y  como  todos  es- 
tán al  alcance  de  su  fortuna  y  su  tiempo,  de  que  tan 
libremente  puede  disponer,  pronto  agota  los  que  pue- 
den merecer  tal  nombre.  Si  su  fortuna  y  su  salud 
resisten,  cosa  rara,  á  tan  destnictora  prueba,  quéda- 
les el  gusto  pervertido,  la  sensibilidad  gastada,  y  es 
preciso  para  despertarria  seguir  las  exigencias  del 
gusto  que,  no  hallando  ya  placeres,  busca  delirios. 
Lo  probable ,  lo  seguro  es  que  más  que  el  capital  y 
la  salud  dure  el  apetito,  más  y  más  excitado  cuan- 
to menores  son  los  medios  de  satisfacerle. 

Sorprende  que  el  hijo  del  español  á  quien  se  su- 
pone más  enérgicamente  contenido  en  el  límite  de 
los  deberes,  por  el  carácter  recto  de  su  padre,  no  mé- 
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nos  que  por  las  obligaciones  que  contrae  con  la  so- 
ciedad, visto  el  derecho  de  primogenitura  que  le  da 
en  ella  su  raza,  sea  quien  con  más  facilidad  y  más 
frecuencia  atrepelle  todos  los  respetos  y  convenien- 
cias que  con  la  sociedad  y  consigo  mismo  le  ers^  pro- 
vechoso guardar;  y  admira  mucho  más  que  esos  res- 
petos y  esas  conveniencias  se  conserven  religiosa- 
mente entre  las  Emilias  que  se  van  separando  del 
tronco  genealógico,  aunque  sin  Uegai*  á  las  últimas 
ramas. — ^Esto  se  explica  con  la  consideración  que  de- 
jamos asentada  sobre  la  imposibilidad  que  el  espa- 
ñol tiene  de  ejercer  sobre  la  educación  de  sus  h\jos 
ima  influencia  política  y  moral  que  nadie  le  estorba 
ejercer  al  padre  que  no  es  espa&ol:  además,  la  ener- 
gía de  la  ra^a,  aun  no  modificada  por  la  acción  del 
clima,  esa  energía  que  convenientemente  desarrolla- 
da producirla  el  motor  más  poderoso  del  progreso  en 
esta  tieiTa,  encierra  pasiones  más  fuertes;  y  no  pu- 
diendo  esplayar  su  genio  inculto  é  indomable  en  pro- 
vechosas iniciativas  de  lo  que  es  útil,  le  esplaya  en 
lo  que  es  superfino  ó  peiiücioso.  La  familia  españo- 
la, lo  repetimos,  sale  á  la  sociedad  como  la  maripo- 
sa á  la  luz,  deslumbrada  con  el  resplandpr  de  la  lla- 
ma sobre  sus  alas  doradas,  y  va  á  buscar  su  centro 
en  el  foco  de  esa  llama  que  principia  por  atraerla  con 
BUS  magníficos  cambiantes,  y  concluye  por  precipi- 
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tarla  despojada  de  sus  adornos,  á  un  fondo  de  mise- 
ria donde  llorando  un  tardío  desengaño  apura  su  fiá- 
gil  existencia.  ¡Y  todo  es  porque  ve  su  crisálida  man- 
chada con  el  Iodo  de  la  di&macionl 

La  tradición  que  salva  á  las  sociedades  j  la  creen- 
cia que  las  unifica,  abandonan  al  hijo  del  español  y 
vfknárefugiai'se  como  huyendo  de  los  prismas  deslum- 
bradores que  seducen  á  éste,  entre  la  opacidad  en 
que  viven  los  hijos  del  americano  sus  afines. 

Ocasión  hemos  tenido  de  preguntar  á  más  de  un 
h\io  de  español  el  lugar  donde  nació  su  padre,  y  se 
nos  ha  contestado  lacónicamente:  ^^¡toma!  en  Es- 
paña.'' ... 

Y  no  sabe  más: ...  y  sin  embargo,  en  ese  lugar 
que  ignora,  porque  no  tuvo  tiempo  de  preguntailo 
al  autor  de  sus  dias,  ó  porque  le  importaba  poco  el 
pasado  tal  vez  humilde  de  sus  ascendientes,  existen 
quizá  algunos  pedazos  de  tierra,  algunos  paredones 
bt^o  cuyo  techo  nacieron  sus  abuelos;  algún  solar  que 
le  pertenece,  y  los  restos  de  una&milia  abandonada 
que  le  colma  de  bendiciones,  no  obstante  que  sabe 
que  aquel  hgo  le  robó  el  amor,  el  apoyo  y  la  espe- 
ranza fundados  en  el  padre  que  le  engendró. . .  ! 
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¡Triste  destino  el  del  español  que  viene  á  Améri- 
ca^  si  hubieran  de  cumplirse  siempre  estas  terribles 
sentencias  que  parecen  la  voz  de  la  predestinación...! 

"/fii/o  ereSj  paére  serásP  "/Coíi  la  va/ra  que  mU 
dieres  serás  medido  J^ . .  / 

¡Ob,  y  algunas  veces  se  cumplen,  no  bay  duda. — 
El  español,  ni  antes,  ni  ahora,  ni  nunca  ha'  sido,  ni 
es,  ni  será  feliz  en  esta  tierra. . . ! 

Cumplirá  una  misión:  llenará  la  necesidad  del  cuer- 
po, esto  es  todo;  pero  no  satisfará  jamás  las  necesi- 
dades del  alma. 

Habrá  momentos  en  que  creerá  s^*  feliz  rodeado 
de  los  fiívores  de  la  fortuna,  del  respeto  de  la  socie- 
dad, y  de  las  inocentes  caricias  de  unos  by  os  que  ido- 
latra; pero  la  desapiadada  voz  de  sus  recuerdos,  in- 
terrumpii'á  aquella  instantánea  felicidad  giitándole 
desde  el  fondo  de  su  conciencia:  . . .  '^¿quó  has  he- 
^^cho  de  tus  padres?  El  miserable  peda-zo.de  pan  que 
"de  tu  opulenta  mesa  les  arrojabas  de  tarde  en  tar- 
"de,  acompañado  de  cuatro  secos  y  lacónicos  renglo- 
"nes,  como  para  librarte  de  las  cariñosas  cartas  con 

•  * 

"que  distraían  tu  respetable  atención,-  y  en  que,  sin 
"embargo,  te  abrumaban  de  caricias,  de  sanos  con- 
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f^sejOB,  de  amorosas  protestas  por  tu  felicidad;  en  que 
^^  daban  interesantes  detalles  de  todo  lo  que  bacíao, 
^^de  todo  lo  que  pensaban;  en  que  te  incluían  una 
'^ointa,  un  escapulario,  testimonios  de  las  promesas 
^^hecbas  por  tu  felicidad  á  la  Virgen  á  cuyo  amparo 
^^enconmendaron  tu  niñez;  y  en  que^  en  fin,  nada  te 
^^pedian, . . .  nada  más  que  tu  recuerdo  que  veían 
^/entibiarse  y  desvanecerse,  matando  la  esperanza  de 
"volverte  á  ver  algún  dia:  ese  miserable  y  tardío  so- 
"corro,  no  bastó  para  salvar  á  los  restos  de  esos  an- 
ídanos padres,  que  empeñaron  tal  vez  su  miserable 
"hacienda  para  hacerte  indiano^  de  la  fosa  común 
"donde  yacen  confundidos  y  olvidados,  esperando 
"una  resurrección  gloriosa  por  prynio  del  martirio 
^^que  por  tí  sufrieron."  • .  I 
¡Can  la  va/ra  que  midieres  serás  medido, . .  / 
Esta  es  la  voz  del  porvenir  que  le  habla  también, 
desvaneciendo  el  encanto  que  siente  al  contemplar 
laa  gracias  de  sus  inocentes  hüos;  voz  que  le  llena 
de  temor  porque  responde  á  la  voz  de  sus  recuerdos, 
y  despierta  en  su  corazón  todas  las  amargmus  que 
presiente  en  el  porvenir  de  aquellos  hijos. 

Es  la  pena  del  Talion:  ojo  por  ojo;  dirate  por  dien- 
te.— ^El  español  la  acepta,  porque  la  cree  justa. — ISo 
supo  eludirla  á  tiempo,  porque  nadie  escarmienta  en 

v 

cabeza  ajena.  Cuando  quiso  enmendar  su  error,  cuan- 
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do  volvió  á  reoorrery  para  pedir  á  sus  reouerdoB'Ia 
fé  qne  empezaba  á  foltarle,  el  jugo  del  alma  que  em- 
pezaba á  secarse,  puesto  que  no  llegaba  ya  sin  es- 
fuerzo hasta  sus  ojos,  aquellas  cartas,  capaces  de 
reanimar  los  alientos  de  un  moribundo  y  las  espe- 
ranzas de  un  condenado,  no  tenian  ya  para  él  ni  un 
consuelo,  ni  una  esperanza  de  reparación. — Solo  ha- 
bla allí  una  posdata  que  traducían  así  sus  remordi- 
mientos: "|Ya  es  tarde!" 

Quisiera  volver  la  vista  en  medio  de  aquella  tri- 
bulación que  sobrecoge  su  espíritu,  de  aquella  sole- 
dad consigo  mismo  que  le  anonada,  para  pedir,  no 
ya  una  absolución  que  es  imposible,  sino  el  consue- 
lo indulgente  d^na  voz  amiga. 

|Pero  dónde  hallarla?  ¿Buscará  ese  consuelo  en 
algún  amigo,  en  algún  compatriotat 

El  español  rico,  no  tiene  amigos:  tiene  socios,  cor- 
responsales ó  dependientes,  á  quienes  da  iK>r  fór- 
mula el  título  de  amigos,  pero  no  lo  son. — La  atmós- 
fera positivista  que  le  rodea,  y  la  disciplina  mercan- 
til que  rige  entre  los  que  respiran  esa  atmósfera,  exi- 
gen la  indiferencia  de  todo  lo  que  no  sea  negocio. 

Bespecto  del  compatriota^  si  es  rico  también,  por- 
qué debe  serlo  para  merecer  aunque  sea  por  formu- 
la el  título  de  amigo,  si  bien  será  el  único  ser  oapac 
de  comprenderie,  lo  probable  es  que  sienta  y  oculta 
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el  mismo  mal  que  se  le  confia;  y  que  necesite  tam- 
bién para  sí  el  consuelo  que  se  le  pide, — No  hay, 
pueS|  más  remedio  que  encerrar  en  el  fondo  de  aquel 
pecho,  depósito  ya  de  mortales  congojas,  esa  congo- 
ja más. 

Por  fortuna,  en  ciertas  organizaciones  enérgicas 
hay  siempre  el  recurso  de  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
y  la  del  español  tiene  casi  siempre  este  priAáIegio. — 
La  contrariedad  le  empeña  y  estimula,  como  empeña 
y  estimula  á  otros  la  ocasión  propicia. 


IV. 


Bespecto  á  la  importanm  social  que  creen  algu- 
nos se  da  al  español  en  estos  países  por  un  resto  ó 
reminiscencia  del  servilismo  que  durante  su  domina- 
ción les  impusieron,  haríamos  una  ofensa  al  buen 
sentido  de  los  americanos,  dándola  á  una  opinión  que, 
además  de  estar  reducida  á  cierto  círculo  que  no  des- 
cuella por  su  saber  é  imparcialidad,  se  ve  desmenti- 
da aun  por  el  más  trivial  de  los  argumentos  que  se  le 
opcmgan.  No  obstante,  como  no  escribimos  solamen- 
te para  gentes  leales  y  completamente  ilustradas,  ni 
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hay  nada  escrito  hasta  hoy  que  fije  de  un  modo  de- 
finitivo el  criterio  de  las  masas  extraviado  adrede 
durante  tanto  tiempo,  sobre  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa, bueno  será  dejar  indicados  los  más  visibles  ó  ir- 
refutables motivos  que  dan  al  español  esa  importan- 
cia  á  que  estamos  seguros  no  aspira  deliberadamente 
para  sí,  y  que  si  la  acepta  sin  protestar,  es  en  nom- 
bre  del  decoro  de  su  patria  y  del  bienestar  de  su  fa- 
milia; la  una,  porque  le  ha  encomendado  aquí  sus 
honrosas  tradiciones,  y  la  otra,  porque  le  exige  la  su- 
premacía social  á  que  por  espíritu  de  raza  cree  tener 
derecho. 

La  importancia  del  español,  viene,  en  primer  lu- 
gar, de  la  misma  preocupación  que  le  persigue.  Dad 
en  la  manía  de  que  tenéis  el  germen  de  una  peUgro- 
sa  enfermedad,  y  cualquiera  dolencia  insignificante 
tomai'á  en  vuestra  imaginación  y  en  la  del  que  escu- 
cha vuestros  temores,  unaimportanciaextraordinaria. 

Tanto  se  ha  exagerado  lo  pernicioso  de  la  influen- 
cia del  español  como  entidad  política,  y  ha  venido  & 
fijarse  la  atención  tanto  en  él  por  esa  causa,  que  se 
le  ha  hecho  una  entidad  social  como  individuo;  ade- 
más, siempre  nos  merece  una  estimación  involunta- 
ria, y  un  respeto  instintivo  un  enemigo  leal  que  ven- 
cido no  se  humilla  ni  vencedor  se  ensoberbece. — 
Esto,  en  la  consideración  de  los  que  puedan  creer  se- 
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riamente  por  una  alucinación  lamentable,  que  es  pre- 
ciso  ser  enemigo  del  español  para  ser  buen  patriota 
y  buen  americano;  que  para  los  que  no  lo  creen,  ó  lo 
dudan,  hay  oti*os  títulos  en  la  importancia  concedi- 
da al  esp^ol  que  satisflEtcen  y  llenan  un  positivo  in- 
terés moral,  político  y  social,  en  bien  de  estas  socie- 
dades. 

En  el  carácter  activo  é  industrioso,  no  menos  que 
independieiíte  y  popular  del  español,  tienen  los  hijos 
de  América  el  mejor  estímulo,  siquiera  sea  obra  de 
la  emulación  que  se  despierta  entre  gentes  que  no 
quieren  conceder  superioridad  á  sus  rivales,  pai*a  li- 
brarse de  la  molicie  á  que  incitan  el  clima  y  las  cos- 
tumbres de  un  modo  tan  marcado;  tienen  un  censor 
mudo  de  sus  acciones,  como  correctivo  de  una  edu- 
cación poco  morigerada  y  menos  práctica  para  vivir 
en  estos  países  ricos  y  fértiles  sin  duda,  pero  cuyas 
riquezas  no  pueden  obtenerse  de  otro  modo  que  ex- 
trayéndolas del  seno  de  la  tierra^  merced  á  un  tra- 
b^o  ímprobo  y  á  una  constancia  ejemplar.  El  tráfi- 
co, las  artes  y  la  industria,  no  han  llegado  todavía  á 
ser  en  la  América  española  elementos  infalibles  pa- 
ra asegurar  el  porvenir  de  los  que  se  dedican  á  car- 
reras profesionales:  es  preciso  trabajar  cam  material- 
mente y  aventurar  la  salud,  arriesgar  la  vida  tal  vez, 
en  climas  insalubres,  bajo  soles  ardorosos;  luchar  coa 
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el  bandido  ó  con  el  salvaje,  vencer  la  sup^^tícion  y 
la  molicie  de  los  que  han  de  ser  brazos  auxiliares  de 
una  empresa;  sacar  de  la  imaginación,  que  goce  en 
vencer  obstáculos,  recursos  para  suplir  esa  falta  de 
todo,  con  que  se  tropieza  ante  la  indiferencia  y  apa* 
tía  del  trabajador  americano,  único  capaz  de  resistir 
el  trabajo  material  en  estas  ardientes  zonas;  pero  que 
duerme  tranquilamente  en  el  duro  suelo  bíflo  el  cual 
sabe  que  hay  una  min^  de  oro,  y  que  cofhe  con  deli- 
cia algunas  frutas  silvestres  y  hasta  inmundos  insec* 
tos  y  sabandijas,  sobre  una  tierra  capaz  de  producir 
con  poco  trabajo  los  frutos  más  exquisitos  para  el 
regalo  y  nutrición  del  hombre;  que  viste,  en  fin,  un 
traje  miserable,  bastante  apenas  para  cubrir  su  des- 
nudez,  sin  echar  de  menos  el  abrigo  y  compostura 
que,  por  otra  parte,  no  necesita  en  el  clima  abrasa- 
dor en  que  vive,  ni  para  el  trabsgo  fatigoso  en  que 
se  emplea. — Se  necesita  esa  fé  en  sí  mismo  que  tie^ 
ne  solo  el  español  para  no  desmayai*  ante  estas  difi- 
cultades y  otras  que  son  comunes  en  países  que  por 
sus  circunstancias  especiales  no  pueden  garantizai* 
de  un  modo  eficaz  la  vida,  y  mucho  menos  los  inte- 
i'eses  de  los  que  viven  lejos  de  los  grandes  centros  de 
población,  y  que  tampoco  pueden  establecer  merca- 
dos  fijos  que  den  regularidad  al  fruto  del  trabajo  por 
medio  de  un  consumo  in&lible,  y  á  la  especulación 
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mediante  garantías  y  fraoqnieias  que  reoompensen 
lo  frecuente  de  los  riesgos  y  penoso  de  las  distancias. 


• 
•  # 


■  Bin  extendernos  á  más  que  á  estas  consideracio- 
nes sobm  la  importancia  puramente  utilitaria  que 
tiene  el  ee^fiol  en  los  destinos  de  América,  creemos 
dejai'  destruidas  cuantas  inculpaciones  ha  aducido  la 
malicia  para  desvirtuar  esa  importancia  y  apartar 
del  sentimiento  de  estos  pueblos  el  legítimo  aseen- 
diente  que  el  español  debe  ejercer  sobre  ellos*  Oo- 
nocidos  son  los  motivos  que  impulsan  á  los  trafican- 
tes en  política  de  todo  el  mundo  á  desprestí^r  los 
elementos  conservadores  que  hacen  á  las  sociedades 
amar  su  manera  de  sen  además,  eso  es  la  manía  de 
la  época,  y  no  nos  sorprendería  ver  hacer  aquí  lo  que 

m 

se  hace  en  todas  partes,  si  aquí  no  se  cometiese  un 
monstruoso  desacato  proclamando  el  desprestigio  y 
disolución  de  vínculos  cuyoe  lazos  intermediarios  son 
los  hijos  y  los  padres.  ¡Increíble  parece  que  hayan 
podido  por  tanto  tiempo  hallar  eco  en  corazones  hu- 
manos inculpaciones  que  afrentan  á  la  &milia,  ca- 
lumnias que  matan  la  sociedad,  y  sugestiones  que 
insultan  á  la  naturaleza;  y  más  increíble  parece  to- 
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davía  qu6y  aun  destruido  el  pretexto  ostensiUe  que 
sirvió  paca  atenuar,  bien  6  mal,  tales  abetTadones, 

« 

haya  americanos,  h^jos  ó  nietos  de  españoles,  que 
se  dicen  ilustrados,  y  sin  embargo,  proclaman  en  la 
tgribuna  y  en  la  prensa  las  excelencias  de  tal  pro- 
cederl 

Al  español  se  le  vitupera  porque  no  se  le  compren- 
de, y  deja  de  comprendérsele  porque  un  exceso  de 
amor  propio  le  impide  mostrarse  ante  esas  socieda« 
des  tal  cual  es. 

Su  exterior  revela  una  calma  y  un  bienestar  que 
está  lejos  de  tener;  una  entereza,  im  aplomo  y  sufi- 
ciencia que  en  realidad  no  posee;  un  aire  brusco,  y 
en  cierto  modo  altanero,  que  no  se  aviene  con  su  bou- 
dad  natural;  y  en  fin,  hasta  suele  hacer  bastante  bien 
eLpapel  de  hombre  feliz,  cuando  andan  siempre  la 
felicidad  y  él  por  terrenos  antípodas. 

Pues  bien:  esa  calma  y  bienestar  en  medio  de  la 
toimenta  que  ruge  sobre  su  cabeza,  se  toma  por  des- 
precio á  los  elementos  que  producen  esa  tormenta^ 
por  eso  á  veees  se  le  ha  mandado  el  rayo.  Esa  ente- 
reza^ ese  aplomo  y  esa  suficiencia,  se  miran  como  un 
reto  temerario  á  todo  poder  que  se  le  atreva,  como 
una  protesta  constante  contra  los  que  quisieren  im- 
ponerle la  ley  del  vencido;  en  ese  aire  brusco  y  al- 
tanero, se  creen  ver  humos  de  señorío  sobre  un  pafs 


354 


APÉITDICB. 


en  donde  mal  ó  bien  es  extranjero,  y  por  último,  en 
esa  felicidad  que  representa,  parece  revelarse  una  in- 
diferencia egoista  hacia  las  públicas  miserias  y  un 
desdén  insultante,  no  menos  que  un  reprocbe  mudo 
hacia  los  que  no  saben  6  no  pueden  como  él  ser  fe- 
lices en  medio  de  la  desgracia  general. 

El  roce  íntimo  que  es  indispensable  para  &vore- 
cer  los  intereses  sociales  en  que  tan  interesado  está 
el  español  como  el  americano,  disipará  la  duda  y  res- 
tablecerá la  verdad  como  base  de  sus  relaciones  fu- 

9 

turas.  Para  que  los  hombres  se  amen  es  preciso  que 
se  estimen  en  lo  que  valen,  y  para  que  se  estimen  es 
preciso  que  se  conozcan. 

El  hijo  de  la  América  española  que  es  generoso 
por  índole,  no  puede  persistir  ^n  sostener  una  aver- 
sión mezquina,  cuando  con  ella,  además  de  contra- 
riar las  leyes  de  la  naturaleza,  sacrifica  los  intereses 
de  la  patria. 

Las  causas  que  podían  justificar  esa  aversión  es- 
tán destruidas,  y  aunque  no  lo  estuvieran,  serian  ni- 
miedades comparadas  con  el  bien  que  reportaila  des- 
tmirlas. 

Toda  comparación  es  odiosa  y  engendra  la  rivali- 
dad; pues  bien,  cesen  de  compararse  el  español  y  el 
americano  y  dq'arán  de  ser  rivales.  Estimúlense  no- 
blemente á  hacer  cadai  uno  en  su  esfera  el  mayor 
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bien  posible  á  la  sociedad  en  que  viven,  y  hagan  de 
la  emulación  una  virtud  en  este  sentido,  únioa  lucha 
que  cumple  sostener  hoy  á  seres  que  forman  una  &- 
miUa  civilizada. 


V. 


Vamos  á  concluir,  resumiendo  nuestra  idea. 
Ya  hemos  dicho  en  malos  versos,  que 

^  qué  padre  desagrada 
La  grandeza  de  biib  hyosf 

Y  esto  lo  dyimos  como  el  último  y  más  condu- 
yente  de  los  argumentos  que  nos  ocurrieron  para 
probar  el  natural  interés  que  el  español  tiene  en  el 
engrandecimiento  de  la  patria  de  sus  hijos,  no  me- 
nos que  para  destruir  la  ignoble  imputación  que  se 
le  ha  hecho  de  querer  prolongar  su  dominio  en  ella 
á  todo  trance,  estorbando  la  marcha  del  progreso  y 
la  reforma,  única  valla  que  en  el  sentir  de  algunos 
debe  oponerse  á  su  perniciosa  influencia. 

Hemos  procurado  determinar,  lo  mejor  que  hemos 
podido,  las  causas  que  sin  él  pretenderlo  le  dan  esa 
influencia,  y  los  tftulos  que  tiene  para  merecerla, 
así  como  los  beneficios  que  esa  influencia  reportada 
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si  de  buena  Yoluntad  se  le  permitiese  ejercerla,  al 
progreso  moral  y  positivo  de  estas  sociedades;  pues- 
to que  el  solo  ascendiente  que  el  español  reclama  so- 
bre ellas  no  lleva  otro  objeto  que  el  de  fortalecer  la 
base  en  que  se  apoyan,  única  en  nuestro  juicio  que 
puede  sustentar  el  edificio  de  su  futura  y  sólida  gran- 
deza. Bien  entendido,  que  esa  influencia,  ese  ascen- 
diente, como  lo  hemos  probado  también,  más  que 
vanagloria  y  beneficio,  reportan  el  español  en  Amé- 
rica una  verdadera  é  ineludible  carga  impuesta  por 
la  más  imperiosa  ley  de  la  natmuleza,  y  la  más  apre- 
miante exigencia  de  la  sociedad. 

Si  á  él  se  le  considera  iiTeprochable  como  ser  mo- 
ral, y  si  como  ser  social  tiene  excelencias  que  aquí 
nadie  le  niega,  ¿qué  peligro  ni  qué  inconsecuencia 
hay  en  que  desee  ver  reproducidas  esas  prendas  en 
seres  que  él  ha  creado  y  que  ama  más  que  á  sí  mis- 
mo? Monstruoso  fuera  creer  que  pretende  influir  en 
los  destinos  de  sus  hvjos  para  pervertirlos* ...  y  so- 
lo así  seria  perniciosa  la  influencia  del  español;  pero 
así  y  todo,  tendría  el  derecho  de  ejercerla. 

La  educación  de  los  h\jos  es  en  todo  el  mundo  un 
deber  sagrado  para  los  padres,  y  el  fuero  extraordi- 
nario que  las  leyes  divinas  y  humanas  conceden  á 
éstos  para  ejercer  su  misión,  con  el  nombre  signifi- 
cativo de  patria  potestad,  es  una  prueba  inequívoca 
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de  que  solo  los  padres  piieden  ejercer  una  benéfica 
influencia  en  el  ánimo  de  los  hijos. 

El  prestigio  que,  además  del  fuero,  rodea  á  la  pa- 
ternidad, no  puede  ser  vulnerado  por  interés  alguno 
de  circunstancias  sin  que  la  sociedad  que  eso  permi- 
ta deje  de  resentir  al  momento  una  herida  mortal 
En  ninguna  parte  hay  ejemplos  más  palpables  de 
esta  verdad  que  en  las  Américas  españolas.  A  pe- 
sar de  que  una  inmensa  mayoría  de  sus  h^jos  no  ha 
desconocido  jamás  ese  principio  sagrado,  han  sido 
bastante  las  manifestaciones  oficiales'de  la  política 
para  obrar  una  serie  de  infortunios  que  no  cesarán 
mientras  no  cese  del  todo  la  causa  que  los  produce. 
Hánse  querido  remedar  aquí  las  salvs^es  convulsio- 
nes de  las  viejas  sociedades  europeas,  sin  más  obje- 
to que  imitar,  en  unos,  y  en  otros,  el  de  ver  si  tale« 
convulsiones  producían  alguno  de  esos  fenómenos  de 
genio  é  inspiración  que  han  hecho  en  Europa  tan 
buenas  cosas,  capaz  de  dar  á  estos  países  un  nuevo 
ser,  una  luz  siquiera  para  encontrar  el  camino  de  la 
prosperidad,  perdido  desde  los  primeros  pasos  que 
dieron  por  el  de  la  independencia,  j  Vana  esperanza! 
Lo  "que  en  el  Viejo  Mundo  produjo  esos  genios  fué 
la  necesidad  que  para  salvar  la  vida  impulsa  al  hom- 
bre á  hacer  prodigios:  fué  la  exasperación  que  pro- 
duce la  fiebre,  excitada,  aguijoneada  mejor  dicho, 
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por  un  elemento  poderosamente  opresor. . . .  Aquí 
no  habla  esas  causas;  no  debían  esperarse  tampoco 
aquellos  efectos. 

Lo  repetimos  hasta  la  saciedad:  la  educación  morí- 
gei*ada  y  esencialmente  práctica  de  la  familia  espa- 
ñola en  este  Continente  es,  y  no  otra,  eljnejor  ga- 
rante de  su  hermoso  porvenir.  Esa  familia  debe  ser 
el  modelo  y  no  el  escándalo,  el  estímulo  y  no  la  re- 
mora de  la  soeiedad  hispano-^mericana:  debe  ins- 
pirar respeto  y  simpatía  en  vez  de  miedo  y  repulsión 
á  las  demás  fibmilias  inferiores  á  ella  en  i-aza  y  posi- 
ción social;  porque  es  preciso  no  hacerse  ilusiones: 
por  más  que  las  leyes  de  los  gobiernos  modernos  se 
empeñen  en  nivelar  ante  su  fuero  á  todos  los  hom- 
bres, á  todas  las  razas  y  á  todas  las  condiciones  hu- 
manas, la  naturaleza,  más  poderosa  que  los  gobier- 
nos, y  la  necesidad,  tan  poderosa  como  ella  á  veces, 
hacen  imi>osibles  todavía  aquí  los  efectos  de  esas  le- 
yes, á  tal  grado,  que  puede  decirse  sin  exagerar  na- 
da, que  los  legisladores  americanos  de  esta  época  se 
ocupan  en  legislar  para  sus  biznietos,  calculahdo  pru- 
dentemente el  tiempo  que  en  plena  paz  y  en  una  po- 
sitiva  vía  de  civilización  podrán  tardar  estos  países 
en  estar  aptos  para  recibir  con  fruto  la  acción  bené- 
fica de  esas  leyes. 

Mientras,  dígase  lo  que  se  quiera  en  ccmtra,  no 
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hay  franquicia  ni  represión  que  obren  saludablemen- 
te en  la  masa  de  los  pueblos  hispano-americanos, 
como  puede  obrar  el  buen  ejemplo  partiendo  de  las 
clases  de  la  sociedad  que  han  recibido  de  la  natura- 
leza, ó  de  la  preocupación,  para  no  disgustar  á  los 
sectarios  jle  la  nivelación  humana,  el  privilegio  de 
la  superioridad. 

No  pretendemos  reclamar  para  esas  clases  privi- 
legios ante  la  ley:  Dios  nos  libre  de  tan  extemporár 
nea  exigencia^  pero  no  nos  parece  absurdo  proponer 
que  se  impongan  á  todos  las  mismas  obligaciones, 
ya  que  todos  han  de  disfrutar  de  los  mismos  dere- 
chos. Esto  es  justo  á  no  dudar,  y  entendemos  que 
el  legislador  de  buena  fé  no  pudo  proponerse  otra 
cosa. . . .  Pues  bien:  supongamos  que  un  hombre, 
emprendedor  atrevido,  á  fuerza  de  trabajo  y  cons- 
tancia ha  hecho  una  fértil  campiña  de  lo  que  antes 
em  un  desierto,  ó  ha  introducido  una  industria  útil 
al  país:  para  una  cosa  ú  otra  ha  necesitado  emplear 
obreros  y  dependientes  de  la  tierra  donde  habita,  y 
enseñarles,  por  consiguiente,  un  nuevo  oficio,  impor- 
tante y  socorrido  por  lo  mismo  que  es  nuevo:  ¿evi- 
taréis  que  ese  hombre  ejerza  sobre  sus  operarios  ó 
colonos,  un  dominio  casi  absoluto,  no  solo  fisico,  sino 
moral?  ¿Qué  correctivo  puede  ponérsele?  Solamente 
el  de  su  condiencia  y  el  de  los  respetos  que  debe  á  una 
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Bociedad  que  le  distÍDgue.  Tratad  de  ponerle  otro,  y 
aquella  ÍDdustria  dejará  de  explotarse^  ó  aquel  eam« 
po  florecieote  volverá  á  ser  un  desierto. . . .  Pero  to- 
lerad, por  equiparar  los  derechos  de  todos,  á  un  raba^ 
dan  baladf  on  y  grosero,  que  debe  su  título  de  mando 
á  su  crueldad  más  que  á  su  inteligencia,  el  mismo 
predominio  sobre  sus  subordinados,  y  el  resultado  se- 
rá que  al  quedar  lá  ley  satisfecha,  sus  efectos  habrán 
sido  tan  diferentes  como  el  mal  y  el  bien:  mientras  el 
primero  dé  los  beneficiados  educa,  porque  está  en  su 
ínteres  el  hacerlo,  obreros  adictos  y  subordinados 
que,  si  sometidos  á  su  dominio  por  la  ley  de  la  supe- 
rioridad moral  y  científica  carecen  de  acción  y  hasta 
de  voluntad  propias,  tienen  al  menos  la  subsistencia 
y  el  porvenir  asegurados,  el  segundo  embrutece,  exas- 
pera ó  pervierte  á  los  que  le  obedecen:  para  los  unos 
hay  tarde  ó  temprano  una  emancipación  posible, 
pues  hay  una  profesión  y  la  habitud  del  trabajo  y 
las  buenas  costumbres,  mientras  que  para  los  otros 
no  hay  más  que  la  degradación  en  el  presente  y  la 
miseria  en  el  porvenir.  Pues  si  no  puede  haber  la 
misma  tolerancia  entre  dos  individuos  que  ostensi- 
blemente Cercen  el  mismo  dominio  sobre  sus  seme- 
jantes, razonable  es  que  no  haya  tampoco  las  mis- 
mas prohibiciones. 
Las  circunstancias  especiales  de  estos  países  les 
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impiden  amoldarse  á  las  sevenus  prácticas  judidales 
y  gubematíyas  que  son  necesarias  en  las  yiejas  so- 
ciedades. 

La  conquista  moral  de  América  no  está  consuma- 
da absolutamente»  ni  lo  estará  mientras  su  heterogé- 
nea población  no  tenga  otro  vínculo  para  asociarse 
que  el  de  la  ley:  es  preciso  que  tenga  el  de  las  (creen- 
cias y  el  de  la  utilidad  para  que  llegue  á  tener  el  del 
X>ensamiento. 

Oreemos  firmemente  que,  sin  un  aumento  rápido 
de  población  europea,  ó  cuando  menos,  sin  una  alian- 
za estrecha  de  la  que  aqui  existe  procedente  de  ese 
origen,  cada  paso  que  den  estos  países  por  la  senda 
de  ima  civilización  refinada,  los  separa  más  de  su  ob- 
jeto de  engrandecerse  unificándose.  La  pequeña  par- 
te de  población  ilustrada  que  hoy  tiene,  si  ha  basta- 
do hasta  aquí  para  sostenerse  preponderante  sobre 
la  relativamente  inmensa  parte  que  permanece  en 
la  ignorancia  ó  la  abyección,  no  bastará  por  cierto 
cuando  esta  última  haya  adquirido  el  valer  moral 
que  hoy  le  ÉUta,  si  permanece  desunida  como  hoy 
está.  No  creemos  que  el  aumento  de  población  eu- 
ropea se  obtenga  tan  rápidamente  como  se  necesita^ 
pero  confiamos  en  que  la  cordura  que  no  ha  huido 
jamás  ante  la  seducción  ni  ante  el  peligro,  del  fon- 
do de  la  buena  sociedad  hispauo-^mericana,  sabrá 
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pievenir  el  mal,  haciendo  que  esa  sociedad  se  ro- 
bustezca con  el  apoyo  unánime  de  todas  sus  afinida- 
des. La  más  poderosa  es,  sin  duda,  la  inmigración 
española  que  le  trae  la  regeneración  de  su  sangre  y 
la  reproducción  siempre  joven  de  slis  recuerdos  tra- 
dicionales: esa  inmigración  vendrá  siempre,  en  bue- 
na ó  mala  suerte,  á  saludarla  y  reconocerla  por  rei- 
na y  soberana  de  este  Hemisferio:  será  la  primera, 
que  aplauda  su  grandeza,  y  la  última  que  deje  de 
llorar  sus  desgracias. . . . 

Pero  nos  parece  que  el  remedio  urge:  si  el  orga- 
nismo de  esa  buena  sociedad  subsiste,  es  solo  en  su 
manera  de  ser  moral;  más  la  conciencia  de  sus  indi- 
viduos está  adormecida;  su  fé  debilitada,  y  si  pasa  el 
tiempo  en  inútiles  divagaciones  creyendo  hallar  me- 
dios  de  salvarse  en  una  contempoiizacion  imposible 
con  los  elementos  disolventes  que  hoy  la  atacan,  el 
remedio  puede  llegar  tarde.  La  inanición  se  apode- 
ra del  cuerpo  social  por  falta  de  fé  como  se  apode- 
ra del  cuerpo  individual  por  falta  de  alimento. 

Puede  llegar  á  faltar  la  voluntad  de  vivir;  ese  sui- 
cidio  moral  que  mata  lenta  pero  seguramente  las 
más  vigorosas  organizaciones,  y  que  produce  esa  es- 
pecie de  catalépsis,  intermedio  lúcido  entre  la  vida 
y  la  muerte,  en  que  los  grandes  destinos  que  asi  su- 
cumben  adquieren  la  doble  vista  para  ver  toda  la 
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enormidad  de  sus  errores  y  sentir  todo  el  peso  del 
remordimiento.  • . .;  para  percibir  toda  la  gloria  que 
se  les  escapa  y  toda  la  ignominia  que  dejan  sobre 
sus  cadáveres. 
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